
  
    
  


  
    



    



    



    MJ Brown


    



    A CIEN PELDAÑOS DE TI


    (Un amor en cuarentena)


    


  


  
    Serie Serendipia 1

  


  
    [image: ]


    

  


  
    © MJ Brown


    © Kamadeva Editorial, enero 2021


    ISBN papel: 978-84-122790-9-2


    ISBN ePub: 978-84-122790-8-5


    www.kamadevaeditorial.com


    Editado por 


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    C/Vizcaya, 6


    28045 Madrid


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


    

  


  
    



    



    



    El mundo se derrumba


    y nosotros nos enamoramos.


    Casablanca
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    SI NO QUIERE CASARSE, YO TAMPOCO


    Elena


    Cierro la última maleta incluidas las dos que son mías, pero es que no quiero que en esta casa quede ni una sola cosa que sea suya. Incluso he guardado en ellas hasta los últimos regalos que me ha hecho, porque la verdad dudo que me los hiciera con todo el cariño del mundo tal y como decía.


    Me quito el anillo de pedida que he llevado en el dedo anular de mi mano izquierda los últimos diez meses y lo dejo sobre una de ellas.


    Echo un vistazo rápido por toda la casa, abro armarios, cajones, reviso la estantería del cuarto de baño y por supuesto el cesto de la ropa sucia en busca de algo suyo. Y todo esto lo hago con una rabia que parece que estoy poseída por la niña del exorcista.


    Nada.


    Me siento en el sofá, respiro hondo y dejo que mis lágrimas corran por mis mejillas libremente. Llevo desde anoche intentando retenerlas.


    Llevo desde anoche haciéndome la fuerte.


    Y cuando al fin les doy rienda suelta me doy cuenta de que tengo muchas más ganas de llorar de lo que pensaba. Cosa que no entiendo, al fin y al cabo he sido yo la que ha tomado la decisión de no seguir adelante con esta convivencia. He sido yo la que ha decidido que lo quiero fuera de mi vida. Pero es que casi no me ha dado opción a decidir otra cosa.


    Hay que ser capullo para decirme, a tres meses de nuestra boda, que se ha dado cuenta de que no está preparado para dar este paso tan importante.


    Hay que ser capullo para decirme esto cuando llevamos cuatro años viviendo juntos y diez años como pareja.


    Hay que ser capullo para decirme que por firmar un papel no nos vamos a querer más, cuando en realidad fue él quien montó todo el numerito de la pedida de mano con su familia y la mía, en aquel restaurante de lujo. A día de hoy todavía me pregunto si de verdad nos podíamos permitir aquel derroche de dinero.


    Hay que ser capullo para decirme que solo conmigo daría el paso de pasar por el altar, pero que se ha dado cuenta de que ahora mismo no está preparado para hacerlo.


    En fin que si no quiere casarse, yo tampoco.


    Pero como yo para todo soy mucho más radical que él, he decidido que si no nos casamos, tampoco seguimos juntos. Por lo que esta mañana he llamado a Gloria, mi editora y mejor amiga, para decirle que no podía asistir a nuestra reunión por un tema urgente de última hora.


    Por supuesto he mantenido mi compostura y no le he contado en ningún momento de qué se trataba y tampoco he llorado, en realidad hasta ahora no lo he hecho, porque anoche tampoco lo hice, aunque ganas no me han faltado ni ayer por la noche ni hoy cuando he hablado con Gloria.


    En fin a lo que iba, que después de que Luis, mi prometido, bueno a partir de estos momentos ya puedo referirme a él como mi exprometido, ha salido de casa para ir a trabajar como cualquier otro día, incluso se ha despedido de mí como lo hace siempre, con un beso en los labios y un «te veo luego, nena», como si nada hubiera pasado, he puesto en marcha mi plan.


    Mi plan no es otro que recoger todas sus cosas en maletas y dejarlas fuera de casa para cuando llegue de trabajar.


    Había pensado tirarlas por la terraza, pero creo que eso solo lo he visto en películas y siempre lo hacen mujeres que están tremendamente despechadas y yo por ahora no lo estoy o al menos eso creo. Aunque pensándolo bien lo de ponerle de patitas en la calle no es que sea muy maduro, pero es que yo de madurez, a mis veintiocho años, voy un poco escasa.


    Después de llorar lo que no está en los escritos, de llamarle de todo mientras recogía todas sus cosas, y de repetirme continuamente que quizás esto sea lo mejor para mí, decido darme una ducha para ver si me relajo y consigo recomponerme.


    Me preparo una tila y salgo a la terraza a despejarme un poco. Doy una vuelta por mi apartamento, porque a partir de ahora es solo mío. Siento una especie de escalofrío al pensar que hay demasiados recuerdos entre estas paredes y que esos no puedo guardarlos en maletas, pero lo superaré.


    Pienso que tal vez dándole una mano de pintura a todas las paredes y haciendo algunos cambios de muebles y de cortinas pueda hacer desaparecer todos esos recuerdos y así empezar de nuevo y sentir que por fin esta casa es solo mía.


    Porque en realidad casi lo es, la entrada de la hipoteca me la pagaron mis padres para que fuéramos más holgados en los pagos y pudiéramos vivir mejor. Por lo que en gran parte esta casa en realidad ha sido más mía que de Luis desde el principio.


    Después de comer me quedo dormida en el sofá, me despierto pasada la media tarde gracias a los timbrazos de Luis y a sus gritos diciendo mi nombre.


    Ah, claro, que no os había contado que he trancado la puerta con una mesa para que no pudiera abrirla al llegar al rellano y encontrarse todas sus cosas fuera de casa.


    Mañana llamaré a un cerrajero para que me cambie la cerradura, porque este no vuelve a pisar nuestra casa, bueno mi casa, nunca más.


    Estaréis pensando que soy una resentida, pero no lo soy. Solo he decido cortar por lo sano. Yo no curo heridas, yo directamente amputo el miembro herido. Aunque ahora mismo lo que tengo herido es mi orgullo, que ya me encargaré de él y un poquito el corazón y a ver con este que hago, ya que amputarlo no puedo.


    —¡Ábreme, Elena, por favor! Yo creía que todo había quedado claro, que tú también pensabas que esta decisión era lo mejor para los dos. Que nada entre nosotros iba a cambiar.


    El capullo pensaba que era lo mejor para los dos, muy suyo y muy en su línea lo de pensar por los dos. Pues mira, ahora resulta que yo también sé pensar y he pensado que lo mejor para mí es que no le quiero en mi vida.


    Me quedo callada, no quiero que sepa que estoy dentro. Solo quiero que se vaya, que desaparezca y que me deje en paz.


    Sigue insistiendo y yo sigo sentada en el sofá, creo que ni siquiera respiro para que no pueda escuchar ni un solo ápice de vida dentro de casa.


    —¡Elena, abre, por favor! ¿En serio vas a dejarme en la calle justo ahora? ¡Elena, por Dios, que nos van a confinar y yo no tengo a dónde ir! ¡Elena, sé que estás en casa!


    Como si a mí me importara en estos momentos que tenga que dormir en la calle o en el coche. Anda y que le den.


    Sigue aporreando la puerta, lleva más de dos horas haciéndolo, pero no pienso abrirle. No pienso hacerlo. No me da ninguna pena.


    Mi teléfono suena, es Gloria, mierda, ahora ya sí que no tengo escapatoria, bueno en realidad me da igual que Luis me escuche hablar, según dice sabe que estoy dentro de casa. Pero por si acaso me salgo a la terraza.


    —Hola, fea —respondo con toda naturalidad.


    —Hola, gordita.


    Son nuestros saludos y apelativos, debo aclarar que Gloria no es fea, al contrario es una tía espectacular y yo no soy gordita, aunque soy más bien del montón. No tengo casi el metro ochenta de Gloria, tampoco tengo ese pelazo rubio y largo, tampoco tengo unos ojazos verdes y unos labios que piden bésame, pero no estoy mal o al menos eso creo.


    Mido alrededor de uno setenta, tengo un pelo largo y rizado de color castaño que intento poner en orden recogiéndolo en un moño en lo alto de mi cabeza, unos ojos enormes en color miel, escondidos detrás de unas grandes gafas de pasta marrón ya que soy miope perdida, y que en estos momentos deben de estar hinchados de tanto llorar. Además tengo unos labios que a veces me traicionan y me llevan a decir cosas de las que debo arrepentirme, aunque la culpa la mayoría de las ocasiones la tiene mi conciencia, que es más rápida que mi boca y mis labios.


    Ya os la presentaré.


    En fin, sigo, que a veces me enrollo más que las persianas. Como ya os habréis dado cuenta me gusta hablar, aunque no siempre digo cosas demasiado coherentes, pero mi padre dice que es parte de mi encanto esta verborrea que derrocho.


    Salgo hasta la terraza para hablar tranquilamente con Gloria mientras de fondo sigo escuchando al capullo de mi ex pedir que le abra la puerta. Como siga así al final alguien llamará a la policía y me moriré de la vergüenza si tengo que dar explicaciones de por qué le he echado de casa.


    Sigo con mi conversación con Gloria mientras espero que Luis se aburra, se vaya, me deje en paz y desaparezca de mi vida. Porque eso es lo que quiero y deseo en estos momentos. Que. Se. Vaya.


    —¿Qué tal el día, Elena? ¿Vas a contarme qué es eso tan urgente que tenías que hacer? ¿Está todo bien? Porque no es muy normal en ti que no vengas a una reunión por muy urgente que sea lo que tienes que hacer.


    La verdad es que no me apetece demasiado hablar del tema, pero es Gloria y a ella no puedo esconderle nada.


    —Bueno, la verdad es que no era nada urgente, solo que no me encontraba muy bien esta mañana cuando me he levantado.


    —¡Ains, gordita, a ver si vas a estar embarazada!


    —¿Qué dices?


    Suelto una especie de bufido mientras hago la pregunta, y pienso que es lo que me hacía falta, estar embarazada con la que tengo encima. Joder, si casi me atraganto con mi propia saliva del susto.


    Soltera, embarazada, confinada y con dos maletas menos. Menudo panorama, Elena.


    Esta que habla es mi conciencia, ya os he hablado de ella. Como veis es bastante oportuna con sus comentarios.


    —No sé, Elena, es que me resulta extraño. Tú eres de las que te estás muriendo y eres capaz de salir del ataúd para trabajar.


    —Mira que eres exagerada. —Pongo los ojos en blanco y me muerdo el labio inferior mientras Gloria vuelve a atacar con otra pregunta.


    —¿En serio que no voy a ser tía? Porque ya sabes que el día que tengas hijos, yo voy a ser la «tita Gloria» y les daré todos los caprichos que ni tu futuro marido, ni tú les daréis. Para eso están las tías, para mimar y malcriar a los sobrinos.


    —Uy, eso queda bastante lejos.


    —Bueno, tan lejos no lo veo yo, que en tres


    meses estás pasando por el altar y después todo


    viene rodado, que no sé qué es lo que os da a


    todas, pero al poco tiempo de casaros os quedáis embarazadas. Mira Cris y Noelia.


    Cris y Noelia son dos compañeras de trabajo de Gloria, que en estos momentos, una está a punto de parir, de hecho está ya de baja porque su barriga no le permite llegar al ordenador, y Noelia está en la fase de vómitos, todo le huele raro y le da asco.


    —Ya no hay boda —digo muy bajito.


    —¡No te he escuchado bien, Elena!


    —Que ya no hay boda —digo de nuevo esta vez, intentando subir un poco mi tono de voz.


    —Elena, por Dios, habla un poco más alto, no sé si es tu teléfono o el mío, pero de repente te escucho como si estuvieras muy lejos.


    —¡QUE YA NO HAY BODA! —grito esta vez.


    —¿CÓMO? —Ahora es Gloria la que grita.


    —Pues eso, lo que oyes, que ya no hay boda. Que ya no me caso.


    —¿Pero qué ha pasado?


    —Eso quisiera yo saber. —Resoplo.


    Y mientras digo esto me echo a llorar porque ya llevo un buen rato haciéndome la valiente delante de ella y la verdad es que ya no me siento capaz de aguantar más el tipo, porque por primera vez me doy cuenta de que estoy empezando a asimilar la realidad.


    —¡Ahora mismo voy para tu casa! ¿Porque estás en casa, verdad?


    —Sí, estoy en casa, pero es mejor que no vengas.


    —No me jodas, gordita, ahora mismo voy para allá. Estoy allí en cinco minutos.


    —Que no vengas, Gloria, de verdad que estoy bien. Se está haciendo tarde. Ya hablamos mañana. Y no están las cosas para andar mucho por la calle con todo lo del virus este.


    —Como quieras, pero ya sabes que si necesitas algo o hablar con alguien a cualquier hora, puedes llamarme. Prométeme que lo harás.


    —Lo sé, pesada.


    —Prométemelo —vuelve a insistir.


    —Te lo prometo.


    —¿Sabes que te quiero, verdad?


    —Lo sé.


    —Te quiero, gordita.


    —Te quiero, fea.


    Cuelgo el teléfono y entro en el salón de casa. Ya no escucho las voces de Luis. Espero que se


    haya cansado y se haya largado, porque no quiero verlo nunca más, no quiero saber de él nada más.


    Retiro la mesa que he puesto detrás de la puerta para trancarla y miro por la mirilla, no veo a nadie, y lo mejor de todo no veo ninguna de las maletas, eso quiero decir que se ha dado por vencido y se ha largado.


    Aun así abro la puerta y con ella entreabierta compruebo lo que he visto a través de la mirilla, ni rastro del capullo ni de ninguna de las maletas.


    Cierro la puerta, me apoyo en ella y voy resbalándome hasta el suelo mientras vuelvo a llorar sin consuelo y me prometo a mí misma en plan Scarlett O´Hara que «jamás volveré a enamorarme».


    La verdad, no sé si he hecho lo correcto o no, pero era lo que me dictaba el corazón en estos momentos. ¿Y si me arrepiento? ¿Y si he sido demasiado impulsiva?


    Demasiado tarde para los arrepentimientos.


    «Nunca es tarde para rectificar», le replico a mi conciencia.


    Tú misma, pero yo ni me lo planteaba.


    Me preparo un sándwich para cenar, me siento en el sofá y pongo la televisión.


    Parece que el tema del coronavirus es más serio de lo que pensaban y aunque hoy ya se han tomado algunas medidas de prevención, resulta que no descartan decretar el estado de alarma por emergencia sanitaria.


    Joder, lo que me hacía falta, pasar toda esta mierda de duelo yo sola en casa. Podría irme a casa de mis padres, pero lo descarto, cualquiera aguanta a mi madre tras contarle todo lo ocurrido con Luis, que contárselo se lo tengo que contar, pero ya lo haré. Además está mi hermano Alonso, un adolescente con las hormonas revolucionadas y puede ser más peligroso encerrado en casa que un toro enchiquerado, y bueno, luego está mi padre, que no dirá nada de lo que piensa por no llevarle la contraria a mi madre, porque ya puede decir lo que quiera, que ella se empeña en que siempre es para hacerle rabiar.


    Nada, la idea de pasar estos días en casa de mis padres, descartada.


    Sigo escuchando las noticias, los supermercados están al borde de colapso, resulta que a todo el mundo le ha dado por comprar. Vale, tengo que hacer un repaso de mis víveres y si es necesario mañana saldré para hacer algo de compra.


    Tenemos que organizarnos, Elena, somos un equipo.


    «Un equipo, dice.»


    Me pongo el pijama y me voy a la cama, no sin antes cambiar las sábanas porque no quiero dormir en una cama que sigue oliendo a Luis.


    Necesito dormir y relajarme después de que las últimas veinticuatro horas hayan sido las más intensas de mi vida en los últimos días, meses, tal vez años.


    Hala, Elena, a empezar de nuevo, a empezar desde cero una nueva vida. Aunque tal vez sea el momento de empezar a vivir.


    Creo que debería empezar a escribir un diario de esta nueva etapa de mi vida, quién sabe, tal vez de todo esto soy capaz de sacar una nueva novela. Porque creo que no os he contado que soy escritora y la inspiración y las musas aparecen cuándo y dónde quieren.


    Y dice que va a pasar sola el confinamiento, entre las musas, la inspiración y tu conciencia, o sea yo, te van a multar por tener a demasiada gente en casa.


    «¡Ya está bien!»


    Sí, eso haré, voy a elegir uno de esos cuadernos en blanco que tengo, con tapas bonitas, y lo dedicaré a escribir un diario.


    Soy un poco friki, bueno en realidad un mucho, de los artículos de papelería, me da por comprar cuadernos y bolígrafos que yo considero bonitos. Es pasar por una papelería y no puedo evitar entrar y revolver hasta encontrar algún cuaderno o bolígrafo que me guste.


    Y como suelo sentir muy a menudo la llamada de estos artículos desde algún escaparate, pues resulta que tengo una estantería llena de todos ellos.


    Te enrollas demasiado.


    «Digo yo que tendrán que conocerme un poquito, ¿no?»


    A lo que iba, elijo uno con un arco iris en su portada y decido que este diario lo escribiré con un color diferente dependiendo del día.


    

  


  
    VOLVER A EMPEZAR


    Aris


    Saco la última caja que queda en el maletero, la dejo sobre el suelo y cierro el portón, pulso el mando a distancia para que se cierren todas las puertas y compruebo una a una que lo han hecho, es una manía que tengo, y que he intentado quitarme pero me cuesta un huevo hacerlo.


    Cojo la caja, lanzo un suspiro y repito en mi cabeza que todo irá bien a modo de mantra.


    Acabo de llegar a una nueva ciudad, estoy a punto de subir la última caja de la mudanza a la que será mi nueva casa y cuando cierre la puerta tras de mí, empezará mi nueva vida.


    Camino hacia el portal de la que será mi nueva casa mientras pienso en la suerte que he tenido de que Héctor me haya dado lo oportunidad de contratarme en su gimnasio y confiar en mí después de todo lo ocurrido en el último año.


    Un halo de tristeza me invade cuando pienso en toda la mierda que he tenido que pasar para poder llegar hasta aquí.


    Impido que las lágrimas salgan de mis ojos sacudiendo un poco mi cabeza de un lado a otro y así despejarla de los malos recuerdos.


    Apoyo la caja en una de mis rodillas mientras busco las llaves para abrir la puerta del portal y entrar.


    Tras subir en el ascensor hasta la quinta planta llego a casa, suelto la caja en el suelo y me siento en el sofá para pensar por dónde voy a empezar a colocar todo lo que he traído.


    Esto en lugar de un salón parece el almacén de una empresa de mudanzas.


    Resoplo y busco en mi mochila la única fotografía que he traído, la saco y la coloco sobre uno de los estantes vacíos que hay en una de las paredes del salón, después de darle un beso y pedirles que me ayuden con todo este caos y a afrontar esta nueva etapa, ella como siempre me sonríe.


    Voy al dormitorio donde he dejado las maletas con la ropa y revuelvo en ellas hasta encontrar un pantalón de deporte, una camiseta y mis zapatillas de correr.


    Correr siempre me ha ayudado a despejar la mente y a ordenar mis ideas, así que no lo dudo, me cambio de ropa, me coloco los cascos para escuchar música y salgo para hacer unos kilómetros, aprovecharé y pasaré por el gimnasio de Héctor y decirle que ya estoy aquí y que el lunes nos vemos.


    Bajo los cinco pisos que me separan de la calle caminando, mientras busco la ubicación del gimnasio, así voy calentando.


    Salgo a la calle y comienzo a correr a ritmo suave para pasar después a ritmos más rápidos, siguiendo las indicaciones de Google Maps para llegar hasta el gimnasio de Héctor. No son más de cinco kilómetros desde casa, por lo que podría hacer este circuito cada día para venir a trabajar.


    Cuando la aplicación del móvil me avisa de que he llegado a mi destino, me paro, compruebo que así es, empujo la puerta y entro. Me acerco hasta la recepción y pregunto por Héctor.


    La chica que está sentada detrás el mostrador se levanta para saludarme, preguntar mi nombre y decirme que puedo esperar sentado en uno de los sillones que hay junto a la puerta.


    —Prefiero esperar de pie, gracias —le digo sonriendo.


    Ella me devuelve la sonrisa y desaparece por un pasillo en busca de Héctor.


    —Joder, qué alegría verte, tío. —Escucho no muy lejos de mí.


    Me giro sobresaltado al escuchar su voz, esa que me ha hecho salir de mis pensamientos y mis recuerdos al ver un montón de fotografías de nosotros dos juntos de no hace demasiado tiempo.


    Nos abrazamos y nos damos palmadas en la espalda en señal de alegría por nuestro encuentro, en las mías además hay agradecimiento por esta oportunidad que me está ofreciendo, solo espero no decepcionarlo.


    —¡Qué buenos tiempos! ¿Eh? —me dice cuando nos separamos, se ha dado cuenta de que estaba fijo en todas y cada una de las fotografías.


    Asiento con la cabeza, mientras me giro para mirarlas una vez más.


    Casi todas son de Héctor con todos y cada uno de sus trofeos, pero en algunas también aparezco yo recogiendo algunos de los míos y por supuesto está en la que muerdo mi medalla de plata olímpica en los juegos de Río de Janeiro, está firmada y dedicada por mí. Sonrío al mirarla.


    No es muy buena que digamos, pero está llena de significado. Esa foto es el resultado de todo el trabajo que había detrás de ese triunfo.


    —¡Qué gran foto esta! ¡Qué gran día! Mis alumnos se van a poner muy contentos cuando sepan que tú serás uno de sus entrenadores. Anda que no presumo yo ni nada de ser amigos. Qué alegría me diste cuando aceptaste mi oferta. Gracias por decir que sí.


    Héctor pasa uno de sus brazos por mis hombros mientras acaricia mi cabeza casi rapada.


    —Gracias a ti por confiar en mí a pesar de todo —le digo mientras intento zafarme de su mano.


    Héctor tira de uno de mis brazos para acercarme a él y así darme otro fuerte abrazo.


    —No tienes que darlas, somos amigos, joder. Lo que siento es no haberte podido ayudar antes.


    —Bueno en realidad tampoco he aceptado ayuda antes —le digo encogiéndome de hombros.


    —Lo importante es que has abierto los ojos y estas aquí. ¿Qué te parece si nos ponemos los guantes y nos echamos una pelea? Quiero comprobar que esos puños de oro siguen siéndolo.


    Acepto y le sigo hasta una de las salas del gimnasio donde hay un cuadrilátero y varios sacos de boxeo colgados para entrenar.


    Héctor me lanza dos rollos de vendas y unos guantes Everlast. Me siento en un banco para prepararme y los recuerdos se amontonan en mi cabeza mientras comienzo a vendar mis manos.


    Me llamo Aris y hasta hace un año era boxeador profesional, es decir que me ganaba la vida pegando puños.


    Lo que comenzó siendo un acto de supervivencia a los doce años se convirtió en mi modo de vida al cumplir los veinte, cuando mi entrenador me animó a abandonar el boxeo amateur y dedicarme al profesional.


    A partir de ahí mi carrera fue en ascenso, por lo que acumulo numerosos títulos tanto nacionales como internacionales, entre ellos, como ya os he contado, una medalla olímpica.


    Todo iba bien en mi vida hasta hace aproximadamente un año. Hasta que ella se fue, hasta que ella se marchó sin ni siquiera despedirse.


    —¿Listo? —me pregunta Héctor sacándome así de mis pensamientos, asiento con mi cabeza y me dirijo hasta el ring.


    —¿Sigues escuchando ópera mientras entrenas?


    —Bueno, en realidad sabes que no he vuelto a entrenar desde… ya sabes.


    —Pues tendremos retomar tus buenas y viejas costumbres.


    Héctor se dirige hasta el equipo de música que hay en la sala y busca un CD.


    Suena ella, María Callas y su Casta Diva.


    No sé por qué me aficioné a escuchar ópera mientras estaba en el gimnasio, supongo que este tipo de música me hacía relajar toda la tensión que acumulaba durante los combates, incluyendo los que eran tan solo entrenamientos. Durante un tiempo esta obsesión mía por escuchar este tipo de música fue objeto de bromas y mofas por parte de algunos compañeros, pero nunca me importó ser motivo de risas.


    Sin duda mi favorita siempre fue el Nessun Dorma cantado por Pavarotti, solía escucharlo mientras me daba una ducha después de un combate.


    Héctor me saca de mis pensamientos, echándome un brazo por mis hombros al tiempo que me invita a subir al cuadrilátero con él y poniéndose en posición de ataque.


    —Demuéstrame que no me he equivocado al contratarte.


    Suelta una carcajada y hace ademán de darme su primer gancho de izquierda, lo esquivo, me cubro y le doy un derechazo, esto hace que Héctor ya se tome la pelea un poco más en serio.


    Tras unos treinta minutos de pelea, la damos por terminada, nos damos un abrazo y bajamos del ring para quitarnos los guantes y las vendas.


    —¿Te apetece una cerveza, Aris?


    Deniego su invitación alegando que estoy sudado y que además tengo que empezar a organizar mi nueva casa.


    —Tengo cajas por todos lados y no sé por dónde empezar.


    —Cómo quieras, chaval, si necesitas ayuda ya sabes.


    Le doy de nuevo las gracias por todo lo que está haciendo por mí y nos despedimos hasta el lunes, con otro abrazo lleno de palmadas en la espalda.


    Regreso a casa corriendo de nuevo, me doy una ducha, me pongo ropa cómoda, me preparo un sándwich para comer y comienzo a desembalar todo lo que tengo en las cajas y así poder colocarlo y que este piso empiece a tener cierto olor a hogar, aunque sin ella va a ser complicado.


    Paso toda la tarde de una habitación a otra colocando lo que creo que es más necesario. Me siento en el sofá y miro nuestra foto, me fijo una vez más en su bonita sonrisa y me convenzo de que ella me dará las fuerzas suficientes para salir adelante una vez más.


    Enciendo la televisión y por supuesto las noticias no hablan de otra cosa que no sea el coronavirus. Hablan de decretar el estado de alarma sanitaria, me paso las manos por mi cabeza y maldigo mi mala suerte al darme cuenta de todo lo que conlleva decretar ese estado.


    Eso significa cerrar negocios temporalmente y eso incluye a los gimnasios, incluyendo el de Héctor, pero no voy a precipitarme. Igual no es para tanto y de aquí al lunes se toman otras medidas.


    Esperaré a que Héctor me vaya informando.


    Intento mantener mi cabeza ocupada en otras cosas, como por ejemplo hacer la lista de la compra para ir mañana al supermercado más cercano que encuentre y así poder hacer acopio de todo lo que necesito, que es mucho como ya podréis imaginar.


    Teniendo en cuenta que acabo de llegar a la ciudad y solo he traído un poco de pan de molde y algo de fiambre para hacer frente a la comida y cena del día de hoy, mañana tendré que llenar el carro.


    

  


  
    COMPRAR COMO SI NO
 HUBIERA UN MAÑANA


    Elena


    Me despierto temprano, bueno en realidad me he despertado varias veces a lo largo de la noche, aunque estaba cansada y necesitaba dormir, no he conseguido conciliar el sueño más de dos horas seguidas.


    He estado en un duermevela continuo, por lo que me he levantado con la sensación de estar más cansada que nunca, y con una paliza en mi cuerpo que parece que he estado toda la noche subida a un ring de boxeo y me han dejado KO en el primer asalto.


    Me preparo un café para despejarme, siento un poco de tristeza al ver que estoy sola, pero me doy ánimos diciéndome que es lo que yo he elegido, bueno en realidad es mi conciencia la que habla.


    Estoy a punto de ponerle un nombre ya que últimamente es con quien mantengo las conversaciones más largas y lo de hablar con alguien sin saber cómo llamarle es un rollo, en fin, que al final entre unas cosas y otras me voy a volver loca si no lo estoy ya.


    Vosotros ni caso, a veces se le va un poco la cabeza, pero es buena chica.


    «Empiezas a caerme mal. Qué digo mal, fatal.»


    Después del café me doy una ducha para espabilarme y destensar mi cuerpo, no hay mayor placer en mi vida que el de una ducha por la mañana, no sé qué poder tiene el agua pero a mí me viene fenomenal.


    No sé si en vosotros tiene el mismo efecto, pero yo después de ducharme veo todo con más claridad y además de sentirme limpia por fuera, me siento limpia por dentro.


    Me visto con ropa cómoda, unas mallas, una sudadera y unas zapatillas de deporte, enrollo mi pelo en una toalla para que se me seque y mientras me maquillo un poco.


    No soy yo mucho de maquillarme pero viendo el careto que tengo es lo mejor que puedo hacer.


    Gloria dice que no hay nada mejor para subirse la moral que ponerse un poco mona y subirse el guapo, aunque el mío hoy no sube ni dándole palmas, debe de estar bien escondido, porque lo busque por donde lo busque no lo encuentro.


    Busco la mascarilla que compré hace unos días en la farmacia y unos guantes de látex, me pongo un pluma, cojo las bolsas de la compra y la lista que hice anoche y salgo de casa hacia el supermercado para hacerme con el avituallamiento necesario para el confinamiento.


    Vamos que voy a comprar como si no hubiera un mañana.


    Por lo que se ve la cosa se está poniendo cada vez peor y esto es más serio de lo que parecía o de lo que creíamos que sería.


    Llego hasta el supermercado en mi coche, doy mil vueltas para encontrar aparcamiento.


    Por lo que veo todos hemos tenido la misma idea, venir a comprar temprano. Al fin consigo aparcar fuera de los estacionamientos del súper, tan fuera que yo creo que si hubiera venido andando habría tardado menos en hacerlo, pero eso ya de igual y lo importante es que estoy aquí.


    Me están entrando hasta ganas de hacerme la ola por lo bien que lo estoy haciendo.


    Entro decidida en el recinto del supermercado, genial, hay una cola de mil demonios y solo podemos entrar de tres en tres, lo que quiere decir que hasta que no salen los tres que están dentro, no entran otros tres, vamos que tenía que haber echado un bocadillo porque yo creo que aquí me van a dar las mil.


    Con la suerte que tengo últimamente no me extrañaría que cerraran el supermercado y yo siguiera en la cola esperando. Dios mío, me veo haciendo noche aquí para poder entrar mañana.


    Relájate, Elena, que ya estás en plan melodramática.


    «Tienes razón en esto, la de los dramas es mi madre.»


    Inspiro, expiro, inspiro, expiro…


    Veis lo que os contaba de mi conciencia, ya está aquí otra vez.


    Tenemos que guardar un metro y medio o dos de distancia entre unos y otros, distancia de seguridad le llaman. La mayoría de nosotros vamos ataviados con nuestras mascarillas y nuestros guantes por lo que solo nos vemos los ojos y así es complicado reconocer a alguien conocido, pero la verdad es mejor no reconocer a nadie ni que nadie te reconozca a ti, porque todos nos miramos como si fuéramos delincuentes o sospechosos de algo. Qué desconfianza, qué recelo, qué todo, si hasta te encoges cuando alguien pasa a tu lado más cerca de lo que tú crees que es la distancia de seguridad.


    La cola parece que avanza poco a poco, me asomo para ver si me queda mucho, y cuento que delante de mí hay treinta personas. Resoplo.


    Me entran ganas de irme a mi casa y volver en otro momento o tal vez otro día, pero ya que estoy aquí y viendo que no tengo nada mejor que hacer me quedo y así una cosa que me ahorro.


    Al menos estoy entretenida y no estoy en casa dándole vueltas a todo lo que me ha pasado. Que aunque no quiera pensarlo, ni decirlo, es muy fuerte.


    Y no es por molestar, pero te recuerdo que se lo tienes que contar a tu madre.


    «Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes. Ya encontraré el momento adecuado para decírselo.»


    Puedo ver que algunos de los que están delante de mí hacen fotos con sus teléfonos móviles, supongo que para subirlas a redes sociales con algún hashtag de esos que te aportan un montón de likes y nuevos seguidores.


    Estas fotos formarán parte de la historia. Pero tú estás a otras cosas.


    El mío lleva vibrando en el bolsillo de mi pluma desde hace un buen rato. Es Luis, que supongo que ha decidido no darse por vencido, o tal vez no ha entendido que le quiero fuera de mi vida, a pesar de haberle puesto de patitas en la calle.


    ¿Dónde estará?, me pregunto. Y de repente como que me entra un arrebato de tristeza que hasta puedo sentir cómo un escalofrío me recorre el cuerpo de la cabeza a los pies.


    ¿Y a ti qué te importa?


    Es Olivia la que responde.


    Olivia es el nombre que he decidido ponerle a mi conciencia, porque al pensar en ella me ha venido a la cabeza la imagen de la novia de Popeye.


    Sí, ya sé que podría haber elegido a otra con un poco más de glamour y estilo, pero fue ella la primera que apareció en mi cabeza y ya no hay quien me quite esa imagen de ella, y bueno, al final el nombre compensa un poco la falta de todo lo demás que tiene.


    Olivia no es la diosa interior de Anastasia Steel, la protagonista de Cincuenta sombras de Grey. Pero me vale, teniendo en cuenta que ni ella es una diosa ni yo soy Anastasia.


    Y esperar en la cola de un supermercado, creedme, da para mucho.


    Perdida en mis pensamientos y en mis tonterías, que como ya os habréis dado cuenta son unas cuantas, por no decir muchas, veo que la cola avanza un poco más.


    Me asomo de nuevo para contar y mira, en este tiempo ya me he quitado a seis del medio. Miro la hora en mi móvil, y además de marcar la hora, por cierto son ya las once y media, lo que significa que llevo algo más de una hora aquí plantada, tengo veinte llamadas de Luis, tres de mi madre y cuatro de Gloria.


    Vaya tela.


    Las de Gloria las intuyo, serán para preguntarme qué tal estoy y las de mi madre estoy segura de que es para ponerme al día de todo lo que está ocurriendo con esto del coronavirus, siempre contado desde su punto de vista dramático. Si hay algo que le gusta a mi madre es un drama, y si no lo hay se lo monta ella, en eso nos parecemos mucho, como ya os habréis dado cuenta.


    Paso de llamar a nadie, ahora mismo tengo que concentrarme en lo que tengo delante y cuando pienso en eso de concentrarme en lo que tengo delante, resulta que toda mi atención se debe concentrar en lo que tengo detrás.


    Noto que alguien me da toquecitos en el hombro, sí, ya sé que se ha saltado la distancia de seguridad, pero cuando me doy la vuelta y me encuentro con unos ojos azules que parecen dos mares, solo por eso se lo perdono.


    Es el chico que va detrás de mí en la cola. Mide alrededor de uno ochenta, va vestido con ropa de deporte, lleva una gorra de béisbol puesta, además de la mascarilla, por lo que solo he podido ver, sin evitar fijarme, esos ojos que se han clavado en mí, son tan azules que parece que el azul de la mascarilla se ha reflejado en ellos, están llenos de luz pero también intuyo cierto halo de tristeza, y yo que estoy muy sensible siento cómo los míos se arrebatan de lágrimas.


    Se dirige a mí de forma amable, mientras yo intento controlar mis inoportunas lágrimas. Retiro mi mirada de la suya, levanto la cabeza al cielo y soplo, porque siempre he querido hacer este gesto. Lo he visto en las películas y parece que funciona y además da un toque como muy interesante.


    La voz del chico con los ojos bonitos me hace volver a la realidad.


    —Oye, perdona, solo quiero decirte que no me voy, es que tengo que ir al coche un momento. No creo que tarde mucho, pero es para que me guardes la vez.


    —Ah, vale. No te preocupes.


    Es lo único que acierto a decir.


    La cola avanza de nuevo y yo siento cómo la emoción o más bien la ansiedad se va apoderando de mí cuando me doy cuenta de que no falta mucho para poder entrar.


    Observo cómo salen tres y entran otros tres y estoy a punto de ponerme a bailar sevillanas cuando la poca cordura que tengo hace presencia en mí.


    Si todo va bien en dos turnos entro yo, porque solo quedan delante de mí dos hombres, una chica y una señora, después vamos yo y el chico que me ha pedido que le guarde la vez.


    Y al comprobar que ambos entramos en el mismo turno, esta vez sí doy palmaditas de emoción. Me muerdo el labio inferior, cierro los ojos y muevo mi cabeza en señal de negación, pensando en que no puedo estar peor de la cabeza.


    Pero parte de culpa de todo este comportamiento lo tiene Olivia, que a veces parece tener vida propia y me lleva a hacer más de una vez el ridículo y a tener comportamientos más bien propios de una adolescente que de una mujer adulta de casi treinta años.


    Mientras estoy haciendo mis cálculos y cábalas aparece de nuevo el chico de los ojos bonitos, me avisa que ya está aquí dándome otro toquecito en la espalda.


    —Gracias —me dice.


    —De nada —respondo.


    —Vaya lío con todo esto.


    —Pues sí.


    —Esperemos que no se alargue mucho tiempo y que todo salga bien.


    —Esperemos.


    —Yo es que además soy nuevo en la ciudad y todo este lío me ha cogido un poco por sorpresa.


    —Vaya.


    —Cosas que pasan.


    —Bueno, al menos estos días que no vas a poder salir de casa, no podrás perderte en la ciudad, por no conocerla.


    —Ja, ja, ja, ja, pues no lo había pensado.


    —Todo tiene sus ventajas —le digo encogiéndome de hombros y haciendo una mueca con mi boca, que por cierto no puede ver por culpa de la mascarilla.


    La cola avanza y por fin entramos.


    —Nos toca —me dice él tan simpático.


    —Ya veo.


    Sí, ya sé que no estoy haciendo mucho alarde de simpatía y tal vez ni siquiera de buena educación. Pero es que no tengo ganas de nada y menos aún de entablar conversación con nadie y mucho menos con un desconocido.


    Sé que Olivia está deseando meter baza en todo esto, pero me he concentrado tanto que la tengo callada para que no me deje en ridículo, que ella es muy dada a ello. Bastante que le dejo tocar las palmas y hacer la ola como si estuviéramos solas. No me he puesto a bailar de sevillanas de milagro.


    Saco mi lista de la compra, y voy recorriendo los pasillos en busca de todo lo que he apuntado, incluido el papel higiénico, que no sé por qué coño a todos nos ha dado por considerarlo como algo de primera necesidad. Además añado un par de botellas de vino, una pizza cuatro quesos y varias tarrinas de helado de chocolate.


    La pizza casi la he cogido por inercia, era la única que quedaba en la vitrina de los refrigerados y las botellas de vino más que nada ha sido una compra impulsiva, las tienen colocadas al lado de la caja y cuando quieren vender algo lo colocan ahí con toda la intención, y yo en vez de coger una, hala, cojo dos. Ancha es Castilla.


    Estoy convencida de que las han colocado ahí con toda la intención para que nos demos al alcohol y no salgamos de casa gracias al pedo que llevamos.


    Vamos, que nos quieren confinados y borrachos.


    En mi caso con un par de copas de vino tengo más que suficiente para cogerme la cogorza del siglo, así que conmigo no van a tener problemas.


    Y las tarrinas de helado de chocolate, pues para compensar mi desamor o lo que sea que ahora mismo siento.


    En fin, que salgo del supermercado cargada como una burra. Cuando haces la lista parecen pocas cosas, pero cuando te pones a comprar llenas el carro y no te has ni dado cuenta. Y por supuesto más de la mitad de las cosas que llevas no estaban apuntadas en la lista.


    Un desastre.


    Cargo todas las bolsas en el carro para llegar hasta el coche, escucho las ruedas de otro carro rodar detrás de mí. Sonido que por cierto me pone muy nerviosa, no sé si a vosotros también, pero yo ese traqueteo de ruedas en las superficies rugosas no lo soporto.


    Me giro y me encuentro con el chico de los ojos bonitos.


    —Bueno, parece que por lo menos nosotros hemos conseguido lo que necesitábamos.


    Vuelve a hacer derroche de simpatía.


    —Sí, eso parece.


    Y yo vuelvo a hacerlo de antipatía.


    Sigo mi camino y él sigue detrás de mí.


    Llego hasta mi coche, que como ya os dije lo he aparcado donde Cristo pegó tres las tres voces, y me paro delante de él para colocar toda la compra en el maletero. Ojos bonitos pasa por mi lado y se para un poco más adelante, el suyo parece estar donde Cristo perdió el mechero.


    Es que a Cristo le dio por pegar voces y perder el mechero muy lejos. Madre mía estoy fatal, ya lo sé.


    Vosotros a algunos de mis desvaríos ni caso que ha este paso terminamos todos tarados, la escritora y los lectores.


    Cuando coloco toda la compra en el maletero y tengo intención de devolver el carro, la voz de Ojos Bonitos vuelve a sobresaltarme.


    —Voy a llevar mi carro, si quieres puedo llevar el tuyo.


    —No hace falta, de verdad. Así me doy otro paseo que no sé cuándo volveré a pisar la calle. Gracias.


    —Como quieras.


    Estás siendo muy poco amable, y además de unos ojos preciosos, tiene un culo que te mueres.


    «Vamos, Olivia, para mirar culos estoy yo ahora.»


    Sé que el pobre solo quiere ser amable conmigo, está en una ciudad nueva y creo que intenta hacer amistad conmigo, pero yo la verdad ahora mismo no tengo ganas de nada. Además, qué tontería lo de hacer amistades con la que está cayendo, si no podemos ni salir a tomar un café ni a la puerta de casa a fumarte un cigarro.


    Yo no fumo, pero después de comprar dos botellas de vino sin ser bebedora lo mismo me da por fumar también, que me está dando por coger unos vicios más tontos.


    Emprendo mi camino para devolver el carro, él me sigue. No sé si es mi imaginación o qué pero creo que tiene algún tipo de fijación conmigo.


    No te hagas ilusiones, Elena, es solo que los dos vais en la misma dirección para dejar los carros en su sitio. A veces eres demasiado engreída.


    Ignoro a Olivia y sigo caminando.


    Dejamos los carros casi a la par y emprendemos el camino de regreso hacia los coches. Él sigue caminando detrás de mí, eso sí manteniendo la distancia de seguridad que nos han impuesto.


    —Que vaya todo bien —me dice cuando ve que ya he llegado a mi destino.


    —Igualmente —respondo sin demasiado entusiasmo.


    Subo al coche y lo pongo en marcha para irme a casa y encerrarme en ella, que ahora mismo es lo único que me apetece. Bueno, eso y tirarme en el sofá a comer helado de chocolate hasta terminar con las existencias, en plan Bridget Jones, me pienso poner el pijama hoy y no quitármelo hasta que no termine el confinamiento.


    No, si al final esto de la cuarentena me va a venir bien para llorar todo lo que me dé la gana y no tener que verle la cara a nadie mientras cuento que no hay boda, que el imbécil de mi ex ha decidido que no necesita un papel para estar conmigo, y yo a su vez he decidido echarle de mi vida para siempre.


    Qué desastre de vida.


    Una vez más ha decidido él por los dos, sin pensar si yo necesito un papel o no.


    A ver, que no es que lo necesite, ni lo quiera, pero coño, que a mí me hacía una especial ilusión lo de montar todo este número de la boda. Vestirme de blanco, entrar en la iglesia del brazo de mi padre y después celebrar con todo el mundo lo mucho que nos queríamos.


    «¿Porque nos queríamos, no?»


    Ya os habréis dado cuenta de que soy un poco bruta y que además me dejo llevar por impulsos pero tengo ese punto romanticón que todas o casi todas las mujeres tenemos, y joder, que lo de casarme, tener hijos y comer perdices mientras somos felices me apetecía un montón. Bueno y me sigue apeteciendo, aunque está claro que con Luis no va a ser.


    Tú que te veías con un montón de Luisitos y Elenitas correteando por casa. Ains, ahora resulta que estás soltera y confinada. No se puede tener más mala suerte.


    «Por Dios, Olivia, a veces me crispan tu falta de tacto y tus derroches de sinceridad.»


    Bueno pues con todos estos pensamientos llego hasta el parking que hay fuera de casa, aunque en el edificio hay garaje yo prefiero dejarlo fuera. Más que nada por la salud de mi coche, que tiene una fijación increíble con las columnas que separan cada plaza de aparcamiento y también por la mía propia.


    Cada vez que he intentado aparcarlo dentro me cuesta sudores, lágrimas y hasta contracturas en la espalda y las cervicales de todas las maniobras que tengo que hacer hasta que consigo dejarlo en su plaza correspondiente y no en la de ningún vecino.


    Y por supuesto sale de mí la parte más barriobajera, al cagarme en el coche, en el constructor del garaje, por supuesto en el arquitecto y hasta en el albañil que puso el primer ladrillo. Creo que ninguno pensó en todas esas personas que no somos demasiado diestras a la hora de maniobrar en espacios tan reducidos.


    En fin, a lo que iba, saco las bolsas del coche y el paquete de veinticuatro rollos de papel higiénico. A estas alturas ya empiezo a preguntarme para qué quiero yo tantos pero oye, nunca se sabe. Lo coloco todo de tal forma en mis manos y mis brazos para asegurarme de no tener que dar otro viaje hasta el coche.


    Bueno pues después de hacer malabares, ya tengo las bolsas colocadas en mis manos y el paquete de rollos de papel debajo de uno de mis brazos, y así cargada como una mula recorro los apenas quinientos metros que me separan del portal de mi casa.


    En condiciones normales no es nada, pero para mí hoy todo esto está suponiendo casi lo mismo que correr la maratón de Nueva York. No es que yo la haya corrido ni mucho menos, pero con la sudada que llevo encima y el agotamiento que tengo en estos momentos, supongo que así es como deben de sentirse los corredores al cruzar la meta.


    Por fin llego hasta la puerta del portal, si no fuera porque tengo las manos ocupadas me aplaudo y todo, por lo bien que lo estoy haciendo.


    Meto la llave en la cerradura y la empujo con el pie para no tener que tocarla, le doy con tal ímpetu que la puerta rebota contra el tope que hay en la pared y vuelve a toda velocidad hacia mí, vuelvo a poner el pie para sujetarla y que no rebote contra mi cara porque la jodía venía directa a ella.


    Una vez controlada, cojo aire y lo expulso mientras vuelvo a empujarla hacia atrás, esta vez con menos fuerza y aprovecho para entrar dentro del portal.


    Una vez conseguida esta prueba, no sin parecer un recortador de toros porque he encogido mi culo y he curvado mi espalda para pasar, llego hasta el ascensor y le doy al botón de llamada con el codo, resulta que ahora hay que pulsar los botones con esta parte del cuerpo y yo además sigo con mis manos ocupadas, si las suelto estoy segura de que no seré capaz de volverlas a colocar tal y como las tenía.


    El ascensor por fin llega a la planta baja, consigo abrir la puerta no sin hacer otra serie de malabares. Entro de nuevo tal y como lo hice en el portal, es decir encogiendo el culo y curvando la espalda, y por fin pulso el botón de mi planta, la décima y última.


    Otra de las decisiones de Luis, elegir la última planta sin tener en cuenta mi opinión, ni mi miedo a las alturas.


    Después de dar más vueltas que un caballo de tiovivo, buscando el piso ideal para nosotros, decidió —sí, decidió— que este era el que estábamos buscando, sin tener en cuenta mi pánico a las alturas.


    Pero según él desde la enorme terraza y a esa altura teníamos las mejores vistas de la ciudad. Razón no le faltaba, pero que alguien me explique para qué quiero yo las mejores vistas de la ciudad si no puedo casi a salir a la terraza sin que me suden las manos y entre en barrena por un ataque de pánico.


    Llego hasta la última planta y empiezo a encontrarme ya más cerca de la meta, le doy otra patada a la puerta del ascensor para abrirla, como ya hice con la del portal y, claro, vuelvo a ser atacada por ella.


    Cuando voy a poner el pie para sujetarla y que no vuelva a cerrarse, el paquete de veinticuatro rollos de papel se me cae al suelo, me agacho para recogerlo teniendo que soltar las bolsas en el suelo, así que la puerta se cierra y yo, mis bolsas y mis rollos de papel higiénico seguimos dentro.


    Siento cómo el ascensor empieza a moverse.


    Joder, si yo creo que no le he dado a ningún botón.


    Alguien lo ha pulsado y voy directa otra vez a la planta de abajo.


    Mierda, mierda, mierda y mierda.


    Llego otra vez a la planta baja, tal y como he imaginado e intentando controlar toda mi compra.


    La puerta del ascensor se abre sin que yo haya hecho nada esta vez, levanto mi cabeza y me encuentro con unos ojos frente a mí.


    Abro los míos en señal de sorpresa y doy gracias al cielo por llevar mascarilla y que no pueda ver la cara de imbécil que seguro se me ha quedado.


    Mira qué suerte, Ojos Bonitos otra vez frente a nosotras. Elena, haz un aleteo con tus maravillosas pestañas. Yo creo que aquí hay tema o al menos es una señal de que puede haberlo.


    «Para aleteos de pestañas estoy yo, Olivia.»


    No veo nada, las gafas se me han empañado al llevar la mascarilla puesta, así que por mucho que aletee las pestañas no se me ven. Además, que no está la cosa para esto.


    Nos miramos sorprendidos, intento recomponerme, me atuso el pelo que a esta hora de la mañana y con todo lo que llevo encima debe estar hecho un desastre.


    —Joder, qué susto. ¿Qué haces aquí? —pregunto mientras dejo caer otra vez algunas de las bolsas, que había conseguido coger, al suelo en señal de derrota. Y es tal el estado de nervios que me entra que me da por reírme y llorar a la vez.


    El chico de los ojos bonitos me mira un tanto asustado, no me extraña, yo también lo haría, en estos momentos debo de parecer una loca y además peligrosa.


    Me pregunta que si estoy bien y le respondo que sí.


    —Estoy un poco nerviosa con todo esto, nada más.


    Me encojo de hombros e intento colocarme otra vez todas las bolsas en mis manos, porque yo lo único que quiero es llegar a mi casa y encerrarme en ella hasta que todo esto pase.


    —Ey, tranquila, rizos. Ya verás como todo sale bien. Con respecto a tu pregunta sobre qué hago aquí, la respuesta es que vivo aquí.


    Me responde de forma pausada y con una sonrisa, sé que está sonriendo porque sus ojos se han achinado.


    —¿Aquí, dónde? —pregunto como si no supiera que aquí es aquí y dónde es dónde.


    —Aquí.


    Responde con toda la santa paciencia que le han regalado y que yo no tengo. Estoy segura de que el día que la repartieron yo estaba en otras cosas.


    —¿Desde cuándo?


    Podría haberme dicho que a mí que me importa, pero en lugar de hacerlo me cuenta desde cuándo es mi vecino y además me dice la planta en la que vive.


    —Desde ayer. 5º A. ¿Y tú?


    —Desde hace cuatro años, cuando… —Me callo, qué le importa a él por qué me vine a vivir aquí.


    —¿Vives sola?


    Frunzo el ceño y me quedo callada. Por supuesto no voy a responder a esa pregunta.


    —Perdona, ha sido una pregunta estúpida. No quería molestarte.


    —Sí —respondo.


    —¿Con ese sí te refieres a que sí vives sola o a que sí es una pregunta estúpida?


    Sus ojos vuelven a achinarse y sé de nuevo que vuelve a sonreír.


    Y me sorprendo imaginando cómo será su sonrisa.


    Elena, te estás distrayendo.


    Muevo mi cabeza para volver a la realidad y


    responderle.


    —Sí, a las dos cosas.


    Vale. Había dicho que no le iba a decir nada sobre mi vida privada, pero sus disculpas y esos ojos tan bonitos y esa mirada tan tierna han podido conmigo.


    —Pareces un poco agobiada con la compra, si quieres puedo echarte una mano.


    Olivia se revuelve en mi cabeza, la mando callar mentalmente antes de que diga nada, estoy segura de que no está pensando nada bueno, si nos conoceremos ya a estas alturas de la vida.


    Resoplo porque, la verdad, no le falta razón, esta situación me está superando. Me encojo de hombros en señal de que me rindo y dejo que me ayude.


    —Verás, vamos a hacer una cosa. Deja aquí abajo un par de bolsas y sube las otras dos y el paquete de rollos de papel higiénico. Que veo que no lo sueltas.


    Suelta una carcajada cuando dice esto último y yo lo miro entre enfadada y aliviada. Enfadada porque tengo la impresión de que se está riendo de mí, pero la verdad es que no he soltado el paquete ni un solo momento. Y aliviada porque en realidad necesito ayuda, en otras circunstancias me hubiera apañado yo sola sin problema, pero toda esta situación especial y mis circunstancias personales están sacando la parte más torpe de mí, esa de la que aún no era consciente que existía.


    —Dejas lo que llevas en casa y vuelves a por el resto de la compra, yo te espero aquí. Así no vas tan agobiada.


    —Vale. —Es lo único que sale de mi boca.


    Joder, Elena, donde está tu verborrea, tu boquita de piñón…


    «Ni idea, Olivia, yo también estoy sorprendida.»


    Llego de nuevo hasta mi planta y dejo todo al lado de la puerta de casa, vuelvo a bajar para recuperar el resto de mi compra y jurándome que no vuelvo a salir de ella hasta que todo esto no acabe.


    Entro en el ascensor y bajo hasta la planta baja, abro la puerta y grito «¡YA ESTOY AQUÍ!» y levanto mis brazos en señal de triunfo.


    El chico de los ojos bonitos suelta una carcajada y yo no puedo evitar contagiarme al darme cuenta de que debo haber parecido un tanto patética.


    —Pues venga, cargas las otras dos bolsas y ya terminas.


    —¡¡¡Síííííííí!!! —digo emocionada mientras cojo mis bolsas y entro de nuevo en el ascensor dándole las gracias.


    Dejo que la puerta se cierre y veo que se para a mitad de camino, la ha parado Ojos Bonitos.


    —No me has dicho en qué piso vives.


    Y claro, después de tanta amabilidad tengo que responderle.


    —10º A.


    —Justo cinco pisos más arriba que yo —me dice en ese tono tan amable que le caracteriza—. Por cierto, soy Aris.


    —¿Aris?


    ¿Quién coño se llama Aris?


    Ya está aquí Olivia, que le ha dado por tomar protagonismo esta mañana, pero claro, ella ha preguntado lo que yo no me atrevo a preguntar.


    —Aristóteles.


    Mira, pregunta resuelta.


    —¿Onassis?


    —No, González. Siento haberte decepcionado.


    Suelta una carcajada y se encoge de hombros.


    —Yo soy Elena. No pienses que soy una maleducada, pero dadas las circunstancias no voy ni a darte la mano, ni tampoco dos besos.


    —Ya, ya, no te preocupes, ya habrá ocasión de besarnos.


    Y ese besarnos me suena a gloria bendita.


    Ha dicho besarnos, ha dicho besarnos, ha dicho besarnos.


    «Joder, Olivia, ya lo he escuchado, haz el favor de callarte que a veces pareces un loro repitiendo todo lo que escuchas.»


    —Sí, claro. Bueno lo dicho, ya nos veremos —respondo.


    —Si necesitas algo, ya sabes dónde vivo.


    —Gracias. Lo dicho, ya nos veremos.


    Y me despido de él diciendo adiós levantando mi mano y moviéndola en plan reina Isabel II. Si es que no puedo ser más ridícula.


    —Y nos besaremos.


    Lo escucho cuando la puerta ya se ha cerrado y el ascensor pone rumbo hasta la décima planta.


    Y cuando escucho ese «y nos besaremos» siento cómo un escalofrío recorre todo mi cuerpo haciendo incluso que me estremezca.


    Llego por fin hasta mi planta, que lo mío me ha costado. Jamás pensé que hacer la compra fuera tan complicado. Que ya sé que no lo es, pero a mí hoy me parece todo un mundo.


    Meto todas las bolsas en casa, cierro la puerta tras de mí y apoyo mi espalda sobre ella, dejo resbalar mi cuerpo hasta quedar sentada en el suelo y rompo a llorar, que ya hacía un buen rato que no lo hacía.


    Pero no sé si lo hago por el abandono de Luis o porque empiezo a estar realmente asustada por todo lo que tenemos encima.


    Que nos hemos estado riendo de los chinos durante un mes por hacer hospitales en dos días y resulta que nosotros estamos montando uno en el IFEMA, muy típico de los españoles reírnos de todo.


    Pero ya lo dice el refrán: «Cuando las barbas de tu vecino veas cortar, pon las tuyas a remojar», pues resulta que a nosotros las barbas nos las están cortando, sin remojar, sin anestesia ni nada. Vamos que el coronavirus nos ha cogido en bragas y además de las feas, de las de cuello alto.


    Tras esta última empanada mental consigo tranquilizarme y relajarme. Me despojo de los guantes, de la mascarilla y del pluma y suelto todo el aire que tengo en los pulmones, que creo que ya lo he retenido durante bastante tiempo, y la verdad no me apetece morir asfixiada y mucho menos sola en mi casa.


    Desinfecto y coloco todo lo que he comprado, incluyendo las dos botellas de vino y los veinticuatro rollos de papel higiénico, que ahora que lo pienso no sé para qué quiero tantos. Quién sabe, a lo mejor en unos días puedo cambiarlos por cosas más útiles o bien venderlos a precio de oro.


    Me cambio de ropa y me pongo el pijama, porque ya he dicho que pienso pasarme toda la cuarentena en este plan. Compruebo el móvil, más llamadas de Luis, más llamadas de mi madre y más llamadas de Gloria.


    Son las dos y media y yo sin nada preparado para comer, así que toca improvisar.


    Marchando una de huevos rotos.


    Son mi especialidad, más que nada porque suelen romperse sin que yo tenga intención de hacerlo.


    Pues ya está, menú resuelto y además me voy a tomar una copa de vino y después me voy a dormir una buena siesta, que después de lo que llevo vivido en tan solo dos días, mi cuerpo necesita un copazo y un descanso.


    Frío las patatas, frío los huevos, me sirvo la copa de vino, pongo todo en una bandeja y me siento en el sofá para comer mientras veo las noticias.


    Menuda sobremesa me van a dar con el estado de alarma, ya verás como hoy no hay ni película de Antena 3 ni nada de eso.


    Ainssssss, con lo que me gustan a mí las true stories. Sí, las basadas en hechos reales. No sé si os habéis dado cuenta de que la mayoría de ellas empiezan con estas palabras dichas por un señor con una voz súper aguda y que estremece.


    Primero dice el título de la película y después suelta lo de «basada en hechos reales».


    Yo en ese momento suelo acurrucarme en el sofá con mi manta y a dormir se ha dicho. No sé qué me pasa con estas películas y con la voz de ese señor, que me duermo ipso facto y resulta que cuando me despierto ya va a empezar la segunda película de la tarde.


    Pues tal y como os he contado y ya había predicho, me despierto al inicio de la segunda película. Me he dormido como una ceporra, vamos que creo que he babeado y todo. Y es que hoy era de esperar, entre la copa de vino, la nochecita toledana que he pasado y toda la aventura con la compra, pues mi cuerpo necesitaba dormir, otra cosa será que esta noche vuelva a hacerlo.


    Pues nada, que después de la siesta me pongo a devolver llamadas, solo a mi madre y a Gloria, por supuesto a Luis ni agua, es más, lo voy a bloquear.


    Eso es lo que tienes que hacer, bloquearlo.


    «Pues ya se te podía haber ocurrido antes, Olivia, porque vaya día que me está dando.»


    Pues eso bloqueado, anda y que le den. Y así bloqueándolo intento convencerme de que nunca ha existido, hasta que llamo a mi madre.


    —Ya está bien que me cojas el teléfono. ¿Dónde andas?


    Me entran ganas de decirle que a ti qué te importa, mientras suelto un bufido, pero mejor tener la fiesta en paz, que le tengo que dar el disgusto del siglo.


    —Hola, mamá.


    —Ni hola ni holo. Llevo todo el día llamándote y tu ignorándome.


    Yo en son de paz y ella en plan guerrero. Si es que me busca, joder.


    —A ver, mamá, he tenido que hacer cosas. He salido a comprar y la verdad es que está todo tan complicado, que se tarda el doble en hacer las cosas. Hay colas para entrar en los supermercados, entras de tres en tres y bueno, que está todo muy liado. Y he llegado a casa tarde, he comido y me he dormido un rato de siesta.


    Por supuesto no voy a decirle que ese rato han sido casi tres horas.


    —Mira, Elena, que tal y como está todo, la barbacoa de mañana se ha suspendido, pero hija, tengo tanta comida en casa que he pensado que podías llevarte algo a la tuya para estos días. Además he preparado un cocido, que sé que a Luis le gusta mucho cómo lo hago, unas croquetas, albóndigas y unas lentejas.


    Resoplo y pongo los ojos en blanco antes de continuar.


    —A ver, mamá, lo de la barbacoa lo imaginaba. Pero no voy a ir a tu casa para traerme cosas, las congelas y en cuanto podamos juntarnos pues nos las comemos. Y el resto de comida pues haces lo mismo porque no voy a salir de casa, además yo también sé cocinar.


    —Ya hija, pero es que no sé, con los nervios me ha dado por hacer comida, lo tengo todo preparado en recipientes. Vienes, los recoges y te vas otra vez a casa, o dile a Luis que pase a buscarlos. ¿Estáis bien?


    Y dale con Luis, que si ha hecho un cocido porque a él le gusta, que si que vaya a recoger la comida.


    —Sí, mamá, estoy bien.


    Cambio el plural de ella por el singular mío, para ir entrando en terreno, porque le tengo que contar que Luis y yo ya no estamos juntos, que no hay boda y que le he echado de casa en plena cuarentena.


    —No vamos a ir ninguno de los dos, mamá. No se puede salir de casa.


    —Pues le digo a tu padre que coja el coche y te lo lleve todo. ¿Te parece bien?


    —¡NO SE PUEDE SALIR DE CASA, MAMÁ! ¿QUÉ PARTE NO HAS ENTENDIDO? —le grito un tanto exasperada.


    —Vale, vale. Por Dios, cómo te pones, pues tendré que congelar todo y nos lo comeremos poco a poco.


    —Eso, mamá, así ya no tienes que cocinar en lo que queda de cuarentena.


    Es que estoy segura de que ha cocinado como si tuviera que alimentar a todo el ejército español.


    —Bueno, mamá, te dejo que tengo que hacer cosas y organizarme con Gloria. Un beso y cuidaos mucho.


    —Igualmente, hija, un beso muy grande para ti y otro para Luis. Ay, Elena, espero que esto pase pronto para que podamos celebrar la boda sin problema. Qué lío todo esto, hija, pero bueno seguro que para entonces todo estará solucionado.


    —Seguro, mamá.


    Y cuelgo porque no me atrevo a quitarle la ilusión de la boda y sobre todo porque no me atrevo a contarle que aunque esto pase tarde o temprano, Luis y yo no nos vamos a casar.


    Me queda devolver la llamada a Gloria, que también me ha llamado un millón de veces y no le hecho ningún caso, pero creo que ya lo haré mañana porque hoy ya no tengo ganas de hablar con nadie más.


    Le escribo un wasap para informarle de que todo está bien, pese a las circunstancias, y de que mañana la llamaré para hablar con ella.


    Salgo a aplaudir, que desde ayer los españoles tenemos una cita a las ocho de la tarde en nuestros balcones para llenar las calles vacías de gente de aplausos a todos los sanitarios y a todos los que nos mantienen a salvo de esta pandemia, que ha llegado a nuestras vidas arrasando.


    Aplaudo con ganas y me emociono al ver cómo las ventanas y balcones se llenan de gente, de aplausos y de voces de ánimo. Coño, qué bonito ver que por una vez todos los españolitos nos ponemos de acuerdo en algo.


    Hago un repaso de lo que tengo anotado en la agenda para esta semana y me apunto todo lo que tengo que consultar con Gloria.


    Hora de cenar.


    Me decido por la pizza que he comprado esta mañana, como si no hubiera tenido suficiente con la cantidad de calorías que he ingerido este mediodía con los huevos rotos, y además me sirvo otro vinito, que así me ayuda a dormir.


    Mientras se hace la pizza busco algo que ver en la tele, la verdad es que a mí lo que me apetece en estos momentos es ver pelis de esas romanticonas, de las de llorar, de esas que a pesar de todo siempre terminan bien y con boda, si es que no puedo ser más masoquista, con un poco de suerte encuentro alguna haciendo zapping.


    Estaréis pensando que lo suyo sería hacerme algún maratón de series en Netflix, pero es que creo que debo de ser la única mortal en todo el planeta que no lo tiene, así que me tengo que conformar con lo que pongan en la tele.


    Me como la pizza, me bebo la copa de vino y sigo sin encontrar nada que ver.


    Escribo en mi diario todo el día de hoy, incluido mi encuentro con Ojos Bonitos, y me voy a la cama con intención de leer alguna cosa. Pero debe de ser el cansancio o de nuevo la copa de vino lo que me hace caer en los brazos de Morfeo cuando apenas he leído diez páginas.


    Apago la luz, y me acurruco en mi lado de la cama para terminar el segundo día de mi nueva vida y mi primer día de confinamiento.


    

  


  
    MADRUGAR ES DE GUAPAS


    Elena


    Me despierto temprano pero remoloneo durante bastante tiempo en la cama, remoloneo tanto que incluso hay momentos en los que me quedo dormida de nuevo y es que esta noche tampoco he dormido muy bien que digamos.


    Pero es domingo, estamos confinados y yo en mis circunstancias tengo todo el derecho del mundo a quedarme en la cama todo el día si quiero.


    No hay ninguna ley escrita sobre eso y no es que yo haya pasado muchas veces por esto de tener una ruptura, en realidad es la primera y espero que sea la última de mi vida porque joder, qué mal se pasa, y eso que he sido yo la que ha decidido poner el punto y final a todo esto.


    Porque en realidad Luis lo único que quería era un punto y seguido, o un punto y coma, pero eso es lo de menos.


    Me levanto de la cama, alguien está aporreando mi puerta y además va a quemar el timbre, y ante la insistencia de quien sea no me queda más remedio que salir de la cama y arrastrar mis pies hasta la puerta mientras doy voces diciendo que ya voy. Me duele la cabeza, el puto vino. El pasillo se me hace interminable.


    Joder, qué prisas y qué todo.


    ¿Quién coño será y qué coño querrá?


    «Eso mismo me pregunto yo, Olivia.»


    Barajo varias posibilidades mientras camino desde mi habitación hasta la puerta. Las enumero por orden.


    
      	Luis, que ha decidido no darse por vencido y juro que como sea él llamo a la policía por acoso. Pero ha decidido ser coherente y no entrar con la llave que todavía tiene. Mierda, al final no he cambiado la cerradura.


      	Mi madre, que al final ha decidido saltarse a la torera lo del confinamiento y ha pensado que es mucho más importante salir de casa para traerme comida que hacer caso a las autoridades.


      	Gloria, para que le cuente con todo tipo de detalles lo que ha ocurrido entre Luis y yo. Llevo dándole largas desde el viernes y ella después de dos días está que se sube por las paredes.

    


    Me asomo a la mirilla pero no veo nada, ni tampoco a nadie, y eso que el timbre sigue sonando, quien sea que está llamando ha decidido dejar el dedo pulsado hasta que abra y permanecer escondido.


    El timbre deja de sonar cuando he gritado varias veces «¡YA ESTÁ BIEN, JODER!» por el pasillo, abro la puerta y no hay nadie, pero tengo un papel pegado en ella.


    Hola, Elena, solo quería dejarte mi número de teléfono. Si necesitas algo no dudes en llamarme o escribirme.


    Aris


    Despego la nota y entro en casa resoplando. Me preparo un café y unas tostadas para desayunar mientras barajo varias opciones. Romper el papel y no hacer caso a la nota. Guardar su número de teléfono por si acaso lo necesito, nunca se sabe. O bien enviarle un mensaje dándole las gracias y decirle que también puede contar conmigo para lo que necesite.


    Digo yo que al menos le enviarás un mensaje para darle las gracias, ha sido todo un detalle.


    «Ahora no, Olivia, es muy temprano, me duele la cabeza y necesito pensar.»


    No seas maleducada, Elena, que tú nunca has sido así.


    «Vale, me rindo, pero déjame al menos que me tome el café y pueda ver con claridad.»


    Para ver con claridad lo que tienes que hacer es ponerte las gafas, que te las has dejado en la mesita de noche. El café de momento no está demostrado que baje las dioptrías.


    «Gracias por la observación.»


    Termino de beberme el café y voy en busca de las gafas y el móvil para enviarle un mensaje a Aris, para darle las gracias y también para que Olivia me deje la cabeza en paz. Esta última es la razón de mayor peso por la que voy a enviar ese mensaje.


    YO: Buenos días, soy Elena. Solo quería darte las gracias por tu nota. Pues eso, que gracias.


    Creo que el mensaje no le ha terminado de llegar cuando el teléfono comienza a vibrar en mi mano. Lo tiro al sofá, como si de repente me estuviera dando descargas eléctricas, y doy saltos mientras lo miro como si esa fuera la solución.


    Aris y es una videollamada.


    Cógelo, Elena, y deja de dar saltos. Pareces tonta.


    «Parece, dice, en estos momentos soy tonta, patética y no sé qué más cosas.»


    Grito, mientras intento arreglar mi pelo que debe de estar lleno de nudos, busco una goma en mi muñeca, algo que siempre suelo tener y bingo, hoy no. Todavía no os había contado que la Ley de Murphy me suele perseguir.


    Suspiro y descuelgo la llamada mientras ordeno la maraña de pelo de la mejor manera que puedo, retorciéndolo con mis manos y llevándolo hasta un lado de mi cuello y dejándolo caer sobre mi pecho. Estiro mi pijama y miro cuál es el que llevo puesto. Pero Aris me lo recuerda antes de que mi capacidad de reacción me deje distinguir las letras escritas en él.


    —Así que «madrugar es de guapas», ¿eh?


    Frunzo mi ceño y tuerzo mi boca en señal de desaprobación, pero conmigo misma, mi imagen ahora mismo debe de ser horrible. Si ignoramos que no me he lavado la cara, que el primer café del día —ese que hace que me ponga las pilas y empiece a ser persona— todavía no ha hecho efecto en mí y me duele la cabeza por la copa de vino que me tomé anoche, no estoy tan mal.


    —¿Qué quieres? —suelto a bocajarro, con una voz de camionera que hasta creo que yo misma me asusto al escucharme.


    —Buenos días a ti también. Ah, por cierto, si madrugar es de guapas, el no madrugar es de preciosas. Porque tú lo estás.


    —Mira, si has llamado para reírte de mí ya puedes irte por donde has venido porque no estoy de humor.


    —Ya veo, ya.


    Sus ojos azules siguen fijos en mí, hoy no lleva gorra así que puedo ver que lleva la cabeza casi rapada, pero oye, está guapo.


    No está guapo, es guapo.


    «Gracias, Olivia, por la puntualización.»


    Y además muestra una sonrisa de esas perfectas que solo salen en los anuncios de la tele y que ayer no pude ver por culpa de la mascarilla. Rebosa seguridad, esa que yo en estos momentos no tengo. Y además sigue haciendo alarde de una paciencia y simpatía infinitas conmigo.


    —¿Qué quieres? —repito.


    —Saber cómo estás.


    —Pues ya lo ves. Y si por si no te has dado cuenta, te lo digo yo, ¡FATAL! Pero vamos, que no hace falta que te preocupes por mí, no necesito que lo hagas.


    —Ayer te vi un poco agobiada, quería asegurarme de que estás bien.


    Es un detalle muy bonito preocuparse por ti.


    «Tú te callas, Olivia, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro.»


    —Venga, ya, de verdad no estoy para bromas. ¿Qué es lo que necesitas, sal, azúcar, arroz? Es lo normal que se piden los vecinos.


    —En realidad llamaba…


    Y sin darle opción a contestar, con las mismas le cuelgo la llamada.


    Vuelve a insistir, no le hago caso. Voy hasta la cocina para prepararme otro café y tomarme algo que me quite este terrible dolor cabeza. Luego al baño para buscar la maldita goma del pelo y recogerme los rizos, que me están poniendo de muy mala leche.


    Espero que se dé por aludido y que al ver que no respondo se dé cuenta de que no quiero saber nada de él. Porque yo lo que quiero es estar tranquila y sola.


    Parece ser que no.


    El teléfono sigue sonando, por lo que veo es un tío insistente. Me sirvo el café y descuelgo la llamada con la taza en mi mano.


    —No vas a darte por vencido, ¿verdad?


    —No.


    Mira, por lo menos es sincero.


    ¡Que te calles, Olivia!


    —Pues verás, es que yo no estoy por la labor. Ya te he dicho que no estoy pasando un buen momento y quiero estar sola.


    —Vale, me rindo. Ya veo que contigo no funcionan las bromas.


    Me dice mientras descruza sus brazos y los levanta hacia arriba en señal de rendición.


    —Pero al menos déjame decirte que guardes mi número de teléfono por si necesitas algo, si necesitas hablar, lo que sea, puedes contar conmigo. Creo que eso es lo que hacen los buenos vecinos, ayudarse en los momentos difíciles.


    —A ver, si quiero hablar con alguien, si necesito algo, etcétera tengo amigos y familia a los que acudir. Vamos, que no voy a acudir a un desconocido por muy vecino que sea.


    No se puede ser más borde y más insensible.


    «Eres muy pesada, Olivia.»


    Bebo un sorbo de café, me meto la pastilla en la boca, vuelvo a beber y resoplo.


    —Yo el tuyo ya lo tengo en la agenda anotado, espero que no te importe.


    Joder y se me ablanda el corazón, porque noto cierto tono de tristeza en todas y cada una de sus palabras. Olivia esta vez tiene razón.


    Asiento con la cabeza para decirle que está bien. Levanto mi dedo índice para señalarle y enfatizar todo lo que le voy a decir a continuación. Quiero que le quede muy claro todo.


    —Solo puedes utilizarlo para casos urgentes. Qué digo urgentes, solo para casos muy urgentes. ¿Entendido?


    Pero él sigue a lo suyo y, lo peor de todo, con una tranquilidad y amabilidad que me está poniendo de peor humor del que ya estaba.


    —Tú puedes llamarme cuando quieras, no solo para cosas urgentes, sino siempre que quieras hacerlo.


    —Ya, claro.


    Deberías darle las gracias y pedirle perdón. Madre mía el pobre te llama con las mejores intenciones del mundo y tu vas y le sueltas todas las borderías que han aparecido en tu cabeza, es que no filtras, Elena.


    Y Olivia, una vez más, tiene razón.


    Bebo otro sorbo de café, jugueteo con los rizos que han empezado a soltarse del moño que me hice hace un rato, cojo aire, le miro a los ojos porque no puedo remediarlo y le pido perdón y además le doy las gracias por preocuparse por mí.


    —No pasa nada, Elena. Tranquila, estamos todos muy nerviosos con todo esto que está pasando. Gracias a ti por darme al final tú número. Ya sabes, puedes llamarme cuando quieras.


    Y se despide de mí con una sonrisa mientras dice que estamos tan solo a una llamada y a cien peldaños de distancia.


    Olé el tío, se ha contado los escalones que hay desde el quinto piso al décimo. Eso es para aplaudirle y tú ahí machacándole y haciendo sangre. Eres de lo que no hay, Elena.


    Y en ese momento siento como una especie de vacío en mí. Un escalofrío me recorre desde la cabeza a los pies.


    Te gusta y lo sabes.


    «No digas tonterías, Olivia. Estoy saliendo de una ruptura sentimental y tengo el corazón destrozado.


    Déjame que me ría, por favor. Si tuvieras el corazón destrozado estarías llorando por las esquinas y lamentando tu mala suerte por haber perdido a Luis.


    «He llorado Olivia, pero…»


    Pero yo diría que tus lágrimas han sido más de alivio por haberte quitado de encima al soso de Luis que otra cosa, o puede ser que también hayas llorado porque no sabes cómo explicarle a tu familia, en concreto a tu madre, todo este marrón. ¿Me equivoco?


    «Puede que tengas razón.»


    No, querida, tengo toda la razón pero tú nunca vas a reconocerlo.


    «Te odio.»


    Lo sé, pero no me importa, sé que también me quieres un poquito y te cuesta reconocerlo.


    Termino de beberme el café, dejo la taza en el fregadero y guardo como una posesa su número en la agenda de mi teléfono.


    Me doy una ducha al ritmo de Gloria Gaynor y su I Will Survive porque ahora mismo es como me siento, una superviviente a todo esto del Covid19, a Luis y a mí misma.


    Tras la ducha vuelvo a ponerme el pijama.


    Entre levantarme tarde y la llamada inesperada de Aris, se me ha ido media mañana de domingo, así que decido que como hace una mañana maravillosa voy a prepararme un aperitivo para tomármelo en la amplia terraza, en ese rinconcito que tengo preparado con una mesa y dos sofás a base de palés. Un rincón que preparamos entre Gloria y yo en un fin de semana mientras escuchábamos las protestas de Luis.


    Ya sé que os he dicho que tengo miedo a las alturas, pero mi terraza tiene una ventaja, al ser la última planta es muy amplia, por lo que puedo salir sin tener que enfrentarme al vacío. Así estos días me vendrá bien cuando quiera tomar un poco de aire.


    Me preparo unos taquitos de queso, un poquito de jamón y me abro una cerveza sin alcohol, que con las dos copas de vino que me bebí ayer yo ya tengo más que suficiente alcohol en sangre para lo que resta de confinamiento, lo pongo todo en una bandeja y me voy a la terraza. Hago una foto, se la envío a Gloria y la invito a unirse al aperitivo.


    Por supuesto, su respuesta es inmediata pero en forma de videollamada.


    —Hola, fea.


    —Hola, gordita. Oye, ¿qué mal te lo montas, no?


    Me dice mientras me enseña su copa de vino, un plato con jamón y queso. Qué básicas somos, joder.


    —Anda que tú.


    —Ja, ja, ja. Oye, al mal tiempo, buena cara.


    —Ya te digo.


    —Oye, hablando de cara, la tuya no es muy buena que digamos. ¿Vas contarme qué es lo que ha pasado con Luis?


    Así es ella, directa, sin preliminares ni nada. ¿Que quiere saber algo? Ella apunta y dispara.


    —Pues lo que te dije el otro día, que no hay boda, que lo nuestro se ha acabado.


    —¿Y eso a qué ha venido?


    —Pues resulta que ahora, a tres meses de la boda, se ha dado cuenta de que no necesitamos ningún papel para querernos. Bueno en realidad es él quien no lo necesita. A ver, que yo tampoco, pero ya sabes la ilusión que me ha hecho siempre lo de preparar mi boda y celebrarla.


    —¿Pero así de la noche a la mañana? Seguro que hay otra tía.


    —Eso, tu echa más leña al fuego. Joder, Gloria, eres única animando a la gente.


    —Ostras, lo siento, no quería decirlo, solo lo he pensado pero ya sabes que a veces no filtro. Perdona, Elena.


    —Naaaaa, perdonada. Si yo también lo he pensado, pero al final he llegado a la conclusión de que esa opción es la menos viable. No tiene tiempo de tener a otra. Yo creo que se ha agobiado.


    Me llevo un taquito de queso a la boca seguido de un trago de cerveza mientras escucho a Gloria.


    —Se arrepentirá y volverá con el rabo entre las piernas para pedirte perdón y seguir adelante con la boda, ya verás.


    —Pues cuando vuelva, si lo hace, será tarde porque ahora soy yo la que no quiere casarse. ¡No lo quiero en mi vida! —Resoplo—. Cuando toda esta mierda del coronavirus pase, seré una mujer nueva.


    —Pues ya te digo yo que como te pida perdón, caes en sus redes de nuevo.


    —Piensa lo que quieras pero te puedo asegurar que no será así.


    Esa es mi Elena, sí señor, anda y que le den por saco. Debes plantearte algo con el macizorro de Aris.


    «Tú eres imbécil, Olivia, para plantearme nada estoy yo ahora. Te voy a cortar esta manía tuya de meterte en conversaciones ajenas.»


    —¿Y tú madre qué ha dicho? Habrá puesto el grito en el cielo.


    —Mi madre no ha puesto el grito en ningún sitio todavía. No ha dicho nada.


    —¿Cómo que nada? Pero si es la reina del drama. Habrá entrado en estado de shock, ya verás cuando salga de él.


    Gloria se muerde el labio inferior y pone los ojos en blanco mientras lleva una de sus manos a la cara en señal de preocupación.


    Joder con esta también, dice que mi madre es la reina del drama pero ella no se queda atrás. Doy otro trago de cerveza para aclarar mi garganta y seguir hablando.


    —No ha dicho nada, porque todavía no se lo he contado.


    —¡No me jodas, Elena! —Gloria abre tanto los ojos al escuchar esto que creo que se le van a salir de las cuencas.


    —Ostras, Gloria, es que no me he atrevido a hacerlo todavía. Y total, como se ha metido todo esto en medio pues la verdad, voy a intentar ocultárselo por un tiempo. Más que nada para que esté tranquila y crea que estoy bien y acompañada en casa. Ya sabes cómo es.


    —Ya, gordita, pero es que ocultarle esto a tu madre es muy fuerte. Bueno, tú verás pero tarde o temprano se lo tendrás que contar.


    —Ya. Claro que se lo contaré, pero cuando esté preparada, cuando haya asimilado todo y esté más tranquila. Por ahora no hay necesidad de agobiarla más, ya tenemos bastante con todo esto.


    —Bueno, al parecer se han anulado todas las celebraciones y hay que cambiarlas de fecha, así que ahí juegas con ventaja.


    —Ya veré cómo lo hago.


    —Cambiando de tema, ¿cómo vas con tu nueva novela?


    —Tengo algunas ideas, pero nada definitivo. Y ahora con todo esto necesito un poco de tiempo.


    —Imagino. Elena, ya sabes que no hace falta que te diga que estoy aquí para lo que necesites.


    —Gracias, Gloria, te digo lo mismo.


    —Hablamos.


    —Sí. Cuídate. Un beso.


    —Un beso y ánimo.


    Caliento la mitad de la pizza que me sobró anoche para comer. Sí ya sé que no estoy comiendo demasiado bien, pero prometo que a partir de mañana me organizo mejor con esto de la alimentación.


    Me sirvo una copa de vino, ya se me ha pasado el dolor de cabeza, es fin de semana y además estoy deprimida. Olvidad lo de que ya tenía suficiente alcohol en sangre.


    Vuelvo a la terraza para seguir disfrutando del sol mientras como, hay que aprovechar que a partir de mañana dan lluvia para toda la semana, pues eso, que llueva todo lo que quiera ahora que estamos encerrados.


    Reviso el móvil, que ha estado vibrando mientras hablaba con Gloria.


    Tres llamadas de mi madre y varios WhatsApp de Alonso, mi hermano.


    Los leo.


    ALONSO: Hola, Elena. Espero que estés bien. Yo regular. Te puedes imaginar que estar todo el día encerrado con papá y mamá no es fácil, pero creo que lo superaré.


    Verás, ellos han decidido realizarme un ERTE. Te explico, como no puedo salir de casa por esto del confinamiento y tal, pues han pensado en no darme la paga semanal, así que tengo que buscarme la vida.


    Bueno a lo que iba, que si necesitas salir para hacer compra, algún recado, etc. y no quieres o no puedes hacerlo, estoy a tu disposición. Por ser mi hermana no te cobraré mucho.


    Venga tía, un beso y cuídate.


    Lo leo un par de veces y cada vez me río más. Qué grande el enano, un ERTE, dice.


    Suelto una carcajada, me pienso la respuesta y le escribo.


    YO: Hola, enano, yo también espero que estés bien. Oye, mira, tendrás que aguantar de la mejor manera estos días a papá y mamá, pero además tendrás que cuidar de ellos, porque ya van siendo mayores y son población de riesgo. Así que voy a proponerte algo. Ofrécete para salir a hacer la compra estos días y para tirar la basura, cuanto menos salgan a la calle mejor.


    Yo a cambio prometo que te pagaré por esos trabajos. Es decir, desde esta semana y hasta que termine el confinamiento, seré yo quien te dé la paga semanal. Dime cuánto te dan y te hago el pago por Bizum. Oye, y no me mientas con la cantidad, porque te corto las pelotas.


    ALONSO: ¿Te he dicho que eres la mejor hermana del mundo? Pues si no te lo he dicho te lo digo ahora y además te digo que te quiero, que eso estoy seguro de que nunca te lo dicho. Pero si se lo cuentas a alguien prometo negarlo. Me dan veinte euros a la semana, pero teniendo en cuenta que voy a salir a la calle con una situación de riesgo importante tendrás que pagarme un plus de peligrosidad. ¿Qué te parece si cerramos el trato en treinta euros a la semana?


    YO: Hay que tener morro, Alonso. Pero tienes razón con lo del plus de peligrosidad. Pero no hay que abusar de las buenas intenciones de las personas y mucho menos de las hermanas mayores. ¿Qué que parece si lo dejamos en veinticinco euros?


    ALONSO: Hecho. Pues lo dicho, que te quiero.


    YO: Yo también te quiero, enano.


    Me río a carcajadas tras la conversación con Alonso y reconociendo que es un gran negociador. Le hago el ingreso de su primer sueldo y vuelvo al sofá del salón.


    Alonso y yo nos llevamos diez años de diferencia. Llegó a nuestras vidas cuando ninguno lo esperábamos y tanto mis padres como yo teníamos asimilado que sería hija única.


    Mi madre creyó durante los tres primeros meses de embarazo que había empezado con la menopausia, hasta que decidió ir al ginecólogo y le dijo que su menopausia tenía un pito pequeñito y un par de huevos.


    Yo al principio no me lo tomé demasiado bien. Pero cuando lo vi por primera vez, con sus mejillas sonrosadas, sus ojitos cerrados y con los puños metidos en la boca supe que iba a quererlo.


    Mi hermano Alonso fue quien despertó mi instinto maternal cuando tenía solo diez años y a día de hoy sigo con él tan despierto que como no me dé prisa se me pasa el arroz.


    Entre unas cosas y otras se me ha pasado la hora de la siesta, pero pienso que es mejor así, eso hará que esta noche duerma mucho mejor. Que llevo unas noches.


    Y así un día más llega la hora de los aplausos. Se ha convertido en mi momento favorito del día, ya ves con que poco nos empezamos a conformar, con aplaudir.


    Salgo a la terraza y aplaudo con ganas, con fuerzas y me emociono, porque esto es muy bonito y porque me acuerdo de toda esa gente que está viviendo esto al pie del cañón, en primera línea de batalla.


    Y me emociono por mí.


    Sí, por mí, porque tengo un marrón encima bastante importante, pero eso es lo de menos, lo importante es que estoy viva, que sigo viva y que los míos están bien.


    Me tiro en el sofá en espera de que llegue la hora de la cena, mientras hago zapping, nada interesante en la tele, pero paso el rato pasando de canal en canal.


    Me preparo un bol con cereales y leche para cenar y un yogur.


    El teléfono vibra, es un WhatsApp.


    ARIS: Solo quería desearte buenas noches. Descansa, rizos.


    No sé qué parte no ha entendido de que solo puede ponerse en contacto conmigo en casos urgentes. Pero al ver que es él, sonrío.


    Piensa antes de responder, que estás de un bruto impresionante. Es mejor que no le digas nada a que le sueltes una burrada. Y aunque no quieras reconocerlo, te ha gustado el detalle.


    Una vez más Olivia tiene razón. Así que cojo aire, leo de nuevo su mensaje y le respondo un «buenas noches» sin más. Tampoco hay que darle más importancia al asunto y no quiero darle demasiada confianza. Nunca se sabe si puede ser un acosador, un asesino en serie o vete tú a saber. Están las cosas como para fiarse de nadie. Por Dios, parezco mi madre.


    En fin, que así entre mensajes, llamadas y aperitivos he pasado el domingo. Hoy apenas he llorado y por ahora me he librado de contarle el problemón de la no boda a mi madre.


    Escribo mi día de hoy en mi diario y me voy a la cama. Otro día superado.


    

  


  
    HOUSTON, TENEMOS UN PROBLEMA


    Elena


    Me despierto temprano con el sonido de la alarma del teléfono, la tengo programada de lunes a viernes para trabajar.


    Me preparo un café y unas tostadas para desayunar, me doy una ducha, dejo secar mis rizos al aire y vuelvo a ponerme el pijama. Organizo la habitación, la ventilo y hago la cama. Me recojo el pelo en un moño alto y me pongo mis enormes gafas de pasta negra, no es que me den un toque muy intelectual y sexy, es que sin ellas no veo un burro a tres pasos.


    Voy hasta el despacho que tengo en casa, el que he compartido con Luis durante cuatro años, aunque cada uno teníamos nuestra mesa y nuestro espacio. Miro hacia la mesa que él ocupaba y siento algo de tristeza al verla vacía.


    Me pongo a lo mío, no quiero distracciones. Me siento en mi mesa y preparo el Skype para conectarme con Gloria, tal y como quedamos ayer que haríamos.


    A ver cómo solucionamos todo lo que se nos avecina.


    En unos días teníamos que lanzar mi última novela, pero con toda esta situación por supuesto el lanzamiento hay que retrasarlo, lo que conlleva también anular presentaciones y firmas de libros en las distintas ferias que se desarrollan a partir del mes de abril. Todo dependerá de cómo vaya evolucionando la situación.


    Entra la llamada de Gloria a través del ordenador, levanto mi vista para encontrarme con ella. Y frente a mí, junto a la pared que tengo de frente y justo detrás del ordenador, veo la bicicleta estática que hace dos años compró Luis para hacer deporte en casa, cosa que nunca hicimos, creo que ninguno de los dos llegó a subirse a ella, pero mira, tal vez ha llegado el día de hacerlo. Pero de eso me ocuparé más tarde o en otro momento, vamos que prisa no tengo por subirme a la bicicleta.


    —Buenos días, fea.


    —Buenos días, gordita.


    —¿Cómo va todo? Veo que tu aspecto no ha mejorado.


    —Joder, Gloria. —Resoplo.


    —Joder, Gloria, no. Joder, Elena. Chica, deberías haberte dignado al menos a quitarte el pijama. ¿Te habrás duchado, verdad?


    —Me ofendes, Gloria. —Pongo los ojos en blanco y me muerdo el labio inferior.


    —No era mi intención. Solo quiero que intentes animarte un poco.


    —Pues así no lo vas a conseguir.


    —¿Piensas pasarte toda la cuarentena en pijama y lamentándote de lo que te ha pasado?


    —Sí, además de ponerme hasta arriba de helado de chocolate. ¿Algún problema más?


    —Oh, vamos, Elena. —Su tono suena un tanto exasperado.


    Vuelvo a resoplar y le reprocho que esta conversación era en un principio para hablar de trabajo y no sobre mi aspecto.


    —Está bien, está bien, centrémonos en el trabajo. De tu aspecto ya nos ocuparemos en otra ocasión —dice mientras agita sus manos de un lado a otro.


    —De momento vamos a poner todos tus libros en formato digital de manera gratuita durante un período de cuarenta y ocho horas. Dada la situación, estoy segura de que las descargas de libros van a ser muy numerosas y todas las bookstagramers estarán encantadas de leer de manera gratuita y harán reseñas de tus libros. Sobre el lanzamiento de la última iremos viendo cómo hacer. Todo dependerá de la evolución de las circunstancias.


    —Perfecto. Tú eres la jefa, así que tú mandas. Cuídate y muchas gracias por todo como siempre.


    —Oye, no hace falta que te diga que estoy aquí para lo que necesites, soy tu editora, pero también tu mejor amiga.


    —Lo sé. Un beso. Hablamos, Gloria.


    —Hablamos, Elena.


    Mi móvil vibra nada más terminar de hablar con Gloria, es mi madre. Corto la llamada.


    Le envío un WhatsApp para decirle que la llamo más tarde, que ahora mismo estoy ocupada.


    Hago un repaso de todo lo que he hablado con Gloria, incluyendo lo de mi aspecto. Tiene razón, tal vez debería replantearme cómo asumir toda esta situación. Yo nunca he sido así. Aunque no tenga que salir de casa, procuro estar arreglada y mona.


    Mi madre sigue insistiendo en las llamadas, sigo sin hacerle ni caso, puede llegar a ser muy pesada.


    Me llega un WhatsApp de mi hermano Alonso.


    ALONSO: «Houston, tenemos un problema.» Llama a mamá. Está a punto de salir por la puerta de casa para ir a la tuya.


    YO: Sujétala. Ahora la llamo. ¿Qué pasa?


    ALONSO: Eso digo yo, ¿qué pasa? Luis está en nuestra casa y viene cargado con cuatro maletas y una mochila.


    No me puedo creer lo que estoy leyendo. Ya no respondo a los mensajes de mi hermano. Directamente llamo a mi madre.


    Solo necesito escuchar un tono para que responda.


    —¿Se puede saber qué hace tu novio en mi casa, cargado con cuatro maletas y una mochila?


    Intento responder de una forma tranquila y algo que suene coherente.


    —Eso quisiera yo saber. ¿Qué hace mi ex en casa de mis padres?


    Lanzo la pelota al tejado de mi madre. Bueno, más bien una granada de mano.


    —Elena, ¿qué es eso de tu ex? Haz el favor de decirme qué está pasando.


    —Pues que lo he echado de casa.


    La granada acaba de explotar. ¡¡¡¡BBBOOOMMM!!!!


    —Pero ¿tú estás loca o eres tonta? Con la que está cayendo y a tres meses de la boda.


    Cuerpo a tierra y que Dios nos coja confesados y que además sea de mí lo que Él quiera.


    —Pues debo de estar loca y ser tonta. Porque sí, lo he echado en plena cuarentena y además, no hay boda.


    Me acabo de meter en un campo de minas y van a explotar todas a la vez.


    —¿Y eso a qué viene ahora? ¿Qué es eso de que no hay boda? Elena, por favor.


    Ilini, pir fivir.


    Me río ante la ocurrencia de Olivia y continúo. Me aguanto la risa mordiéndome las mejillas por dentro. Esto es muy serio y no quiero que mi madre piense que me lo estoy tomando a broma.


    —Ah, no sé, pregúntale a él. Y de paso le preguntas qué es lo que hace en vuestra casa. Y después me lo cuentas a mí.


    —Dice que el viernes cuando llegó de trabajar tenía todas sus cosas en el rellano de casa y que no le dejaste entrar. Que se fue a un hotel, pero que lo han cerrado por el bicho ese y que no tiene a dónde a ir. Al parecer tenía pensado irse al pueblo, a casa de sus padres, pero que no le dejan salir de la ciudad, así que ha pensado que nosotros le recogeríamos estos días.


    Intento tranquilizarme. Intento controlar la respiración. Joder, qué bien me vendrían ahora mismo esas clases de yoga que pagué el año pasado y a las que nunca fui. Cojo aire por la nariz y lo expulso por la boca mientras cierro los ojos y así poder continuar la conversación con mi madre.


    Muy bien, inspira, expira, inspira, expira. Mucho mejor. ¿A que sí?


    —Hay que tener morro y ser miserable para ir a casa de los padres de tu exnovia, a la que has dejado casi plantada en el altar para pasar la cuarentena.


    —Mira, Elena, yo no sé qué ha pasado. Porque claro, como es normal en ti, no me has contado nada. Pero solo te digo que no voy a dejar que este pobre muchacho esté dando vueltas por las calles con las maletas y la mochila mientras estén las cosas tal y como están.


    Mira, resulta que ahora a tu madre le ha salido su lado ONG.


    «Olivia, por favor.» Vuelvo a morderme las mejillas por dentro y le respondo a mi madre:


    —Haz lo que quieras, mamá. Y ahora te dejo que estoy trabajando. Luego te llamo. Ah, por cierto, qué suerte la de Luis que va a poder comerse ese cocido que hiciste pensando en él —suelto con cierto resentimiento.


    —No seas rencorosa, Elena, que lo hice sin saber nada de esto. Bueno te dejo trabajar y luego hablamos. Voy a escuchar la versión de Luis y cuando quieras me cuentas tú la tuya, como comprenderás tengo que conocer las dos versiones para valorar.


    —Vale. Adiós, mamá.


    Cuelgo el teléfono y fijo mi mirada en su pantalla como si así pudiera encontrar la solución a mis problemas.


    Vaya tela lo de Luis, hay que tener morro para presentarse en casa de tus padres.


    «Por favor, Olivia, no eches más leña al fuego.»


    Llamo a mi hermano Alonso.


    Responde al primer tono.


    —Dime, hermana.


    —Oye, una cosa, tengo que pedirte que me mantengas informada de todos y cada uno de los pasos del imbécil de Luis en casa.


    —¿Te lo tengo que contar todo? Eso te va a costar pasta.


    Joder con el enano, sí que se ha tomado en serio esto del ERTE.


    —Vale, pero necesito saberlo todo.


    —Pues si quieres empiezo.


    —Dispara.


    Voy hasta la cocina y me preparo una infusión mientras escucho a Alonso.


    —Ha llegado a casa temprano, estábamos desayunando, diciendo que tú le habías echado y que ya no os vais a casar. Cosa de la cual me alegro. Nunca te lo he dicho, hermanita, pero no lo soporto, no puede ser más cursi, más repelente y más… bueno, en fin, que no me gusta para ti. Y ahora resulta que me lo tengo que tragar durante al menos dos semanas las veinticuatro horas del día, qué castigo.


    —Vale, tranquilo, tú ni caso. ¿Y qué más?


    Cojo la taza con la manzanilla que me he preparado y voy hasta el salón para sentarme en el sofá.


    —Bueno, te puedes imaginar la cara de papá y mamá cuando ha dicho que ya no os vais a casar. Mamá se ha puesto a llorar como si se hubiera muerto alguien, ya sabes el drama que monta por todo, y papá se ha puesto en plan conciliador y defensor tuyo diciendo que todo se solucionará. Yo no he abierto el pico, he seguido engullendo mis cereales y he seguido la conversación con todo lujo de detalles para después contarte. Ya sabes lo mucho que te quiero.


    En dos días me ha dicho más veces te quiero que en los dieciocho años que tiene de vida. ¡Será pelota!


    —Sí, ya sé que me quieres. Sigue.


    —Bueno, el caso es que Luis ha llorado como un niño pequeño, aunque yo no me he creído ninguna de sus lágrimas y mamá le ha preparado una de esas hierbas que ella se toma cuando está nerviosa. Ya sabes cuáles son. Y me ha dicho que llevará todas sus cosas a la que era tu habitación. Que a partir de hoy y hasta que todo esto se solucione será la suya. Me he descojonado al entrar en ella y he visto tu cama blanca y me lo he imaginado durmiendo entre muñecas y bajo un edredón rosa.


    Suelto una carcajada a la que Alonso se une y lloramos juntos de la risa imaginándonos la escena.


    —Y por ahora ya está, el resto ya lo conoces porque mamá ya te lo ha contado. Pero si me entero de más cosas te aviso. Eso sí, bajo previo pago.


    Resoplo al escuchar esto último y le digo que vale. Me despido de mi hermano con un beso y dejo el teléfono sobre la mesa del despacho al tiempo que miro la hora.


    Las dos de la tarde, y entre unas cosas y otras, hoy tampoco me he preparado comida. Busco en el congelador algunos de los recipientes que tengo de mi madre.


    Bingo, lentejas. Las meto en el microondas para descongelarlas, me las sirvo en un plato que coloco sobre una bandeja y me voy hasta el sofá para comer en él.


    Después de comer recojo la cocina y voy hasta el despacho para trabajar un rato. Quiero empezar una nueva novela durante estos días, tengo algunas ideas y no quiero que se me escapen por culpa de mi madre, por culpa de Luis y por culpa de mi hermano.


    Me cago en mi maldita estampa, vaya manera de liarse todo.


    Ordeno todas las ideas en un documento nuevo de Word durante la tarde.


    Me quito las gafas y me estiro en la silla del despacho mientras cierro los ojos y me pinzo el puente de la nariz, porque no sé a vosotros, pero a mí ese gesto me relaja.


    Tras un rato con los ojos cerrados vuelvo a colocarme las gafas, enfoco la vista al frente y me encuentro de nuevo con la bicicleta. Creo que voy a hacer un rato de deporte, así me desfogo y me canso. Yo necesito cansarme para poder dormir bien esta noche. Pero un cansancio físico que del psicológico de verdad que ya voy servida para unos cuantos días.


    Cuando voy a subirme a la bici miro la hora, son las ocho menos tres minutos, hora de aplaudir un día más, así que lo de la bicicleta ya lo dejo para mañana. Cualquier excusa es buena para no hacer deporte, al menos en mi caso que no lo hecho en mi vida, así lo de posponerlo para un día después tampoco tiene demasiada importancia.


    Termino de aplaudir y me preparo una ensalada para cenar. Venga, que hoy he conseguido comer más o menos saludable.


    Me tiro en el sofá, porque literalmente es lo que he hecho. No me he sentado y después me he tumbado en él, tal y como suele hacer la gente normal, pero es que ya os habréis dado cuenta de que yo muy normal no soy. Yo me he tirado en plancha como si fuera saltadora de pértiga.


    Enredo con el móvil. En la televisión, al margen de las noticias sobre el coronavirus, no hay mucho más que ver. Echo un vistazo a mis redes sociales, y viendo que tampoco hay nada interesante, escribo en mi diario, busco un libro que leer y me voy a la cama.


    

  


  
    DE PERDIDOS AL RÍO


    Elena


    Vuelvo a despertarme con el sonido de la alarma, un día más que llega, un día más en casa. Me estiro en la cama, qué gusto toda para mí sola, mientras escucho llover. Lleva lloviendo desde ayer y la verdad que no me importa que lo haga, no hay nada que me relaje más que un día lluvioso, bueno en realidad lo que me relaja es el olor a tierra mojada. También reconozco que estos días me ponen un poco tontorrona, pero son de mis favoritos. Son tan románticos. De hecho en todas mis novelas siempre incluyo alguna escena bonita con la lluvia de fondo.


    Remoloneo un rato, pero solo el suficiente para estirar todos y cada uno de mis músculos, abrir bien los ojos, organizar mis rizos que durante la noche suelen tomar vida propia, bueno también lo hacen a lo largo del día, pero ya sabéis que suelo atarlos para que se estén quietos aunque más de uno tenga un carácter un tanto rebelde y parezca tener vida propia.


    Abro la ventana para que se ventile la habitación y de paso me embriago de ese olor que tanto me gusta. «Petricor», digo en voz baja mientras cierro los ojos.


    Voy hasta la cocina como cada día, directa a la cafetera y arrastrando los pies, es algo que no puedo evitar hasta que no me tomo mi chute de cafeína diario, me preparo las tostadas y desayuno.


    Me doy una ducha, me recojo el pelo, me maquillo un poco y me visto como si fuera a salir de casa, siempre en plan cómodo. Hoy vaqueros rotos, una camiseta básica color blanco, una sudadera gris con cremallera y capucha y mis inseparables Vans de color blanco.


    Siguiendo los consejos de Gloria ya estoy lista para trabajar. Ahora tengo que esperar a que las musas y mi inspiración también lo estén.


    Entro en el despacho, me siento en la mesa y enciendo el ordenador. Y mis ojos se topan de nuevo con la bicicleta. Mierda, mierda, mierda. Ahí sigue como el primer día esperando a que un día de estos me decida a subir en ella.


    Hoy sin falta.


    Eso también lo dijiste ayer.


    «Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes.»


    Retomo las notas que he empezado a tomar para mi nueva novela. Y además me dejo llevar por mi lado más friki, al recordar un refrán que decía mucho mi abuela: «Año bisiesto año siniestro».


    Y empiezo a buscar datos curiosos sobre catástrofes y hechos históricos un tanto crueles que hayan ocurrido en los años bisiestos. Tal vez sería una buen tema para mi nueva novela o tal vez consiga desarrollar alguna teoría sobre por qué ocurren este tipo de hechos en los años de trescientos sesenta y seis días.


    El teléfono vibra, mientras estoy haciendo estas anotaciones para llevar a cabo mi investigación.


    ARIS: Buenos días, Elena, espero que hayas pasado una buena noche. Y deseo que tengas un feliz día. Besos, rizos.


    Sonrío al ver el mensaje. Ya no me molestan tanto, es más incluso creo que empiezan a gustarme. Al fin y al cabo Aris está siendo la parte más amable de estos días.


    Le respondo mientras dibujo una sonrisa en mis labios.


    YO: Buenos días, Aris. He dormido bien, gracias. Yo también deseo que tengas un feliz día. Un beso.


    Muy bien, Elena, vas haciendo progresos. No es tan difícil ser amable. Enhorabuena.


    «Gracias, Olivia, y ahora por favor déjame trabajar.»


    Mi mente se dispersa pensando en que aún no le he contado nada a Gloria sobre Aris, no por nada especial sino sencillamente es que no ha salido el tema y además hemos estado librando otras batallas.


    Hablando de batallas, mi madre me llama. Esto no es una batalla, esto es una guerra.


    —Buenos días, mamá.


    —Buenos días, Elena. Que digo yo que tendremos que hablar de todo lo que ha pasado, pero es que como yo no te llame, tú pasas de todo olímpicamente. Y yo tengo que saber tu versión para poder juzgar y valorar. Que entre el bicho este y tú me tenéis de los nervios.


    Resoplo, me quito las gafas y las dejo sobre la mesa, paso mis dedos por mis ojos y respondo en tono amable. No quiero discutir.


    Pero es que es muy pesada.


    —Yo no paso del tema, mamá, y claro que te daré mi versión. Venga, si quieres hablamos ahora.


    Total, ya he perdido la mañana y la concentración.


    —Pues claro que quiero que hablemos ahora. Espera, que me voy al baño, que allí no me molesta nadie.


    —Ja, ja, ja, así andas, mamá.


    —Es que tú no sabes qué sinvivir Elena, con tanta gente en casa. Yo acostumbrada a estar sola y a mis anchas casi todo el día, he perdido toda mi intimidad.


    —Qué exagerada eres.


    —Te lo juro, Elena, pero venga no me líes y cuéntame qué ha pasado. Que Luis solo dice que lo has echado de casa, pero no dice nada más.


    Muy en su línea lo de contar solo lo que le interesa, estoy segura de que va de víctima con mis padres para darles lástima. Este se va a enterar de quién soy yo.


    —O sea que no os ha contado el motivo de por qué lo he echado de casa.


    —A ver, nos ha contado que después de hablar contigo decidisteis que anulabais la boda. Que os habéis dado cuenta de que no necesitáis ningún papel para quereros y que al día siguiente todo estaba bien cuando se fue a trabajar. Pero cuando llegó de regreso se encontró todas sus cosas fuera y que no le dejaste entrar, que no sabe que te pasó y tampoco sabe por qué no quieres hablar con él.


    —¡La madre que lo parió!


    —Elena, esa boca.


    —¿En serio es eso lo que os ha contado?


    —¿Acaso es mentira?


    —A ver, una parte de verdad hay. Le he echado de casa y no quiero hablar con él, eso es cierto. Pero lo de anular la boda y no querer casarse, eso lo ha decidido él solo, por eso tomé esa decisión. Si no quiere boda yo tampoco, pero tampoco lo quiero en mi vida.


    —La cosas se hablan, Elena, y no se toman decisiones así a la tremenda, que tú todo lo haces a lo bruto.


    Resoplo, frunzo el ceño y arrugo los labios en señal de enfado, porque me estoy enfadando mucho, pero mucho.


    —¿Acaso te estás poniendo de su parte?


    —No he dicho eso. Solo te estoy diciendo que…


    —Que soy tu hija, mamá, por el amor de Dios que se supone que tienes que estar de mi parte.


    —Y lo estoy, Elena, solo digo que debéis hablar y aclarar todo esto.


    —No tengo nada que hablar con él, mamá, y contigo por ahora tampoco.


    Y cuando cuelgo el teléfono me entran unas ganas de empotrarlo contra el suelo que si no fuera porque tendría que salir a comprar uno nuevo y además es mi única conexión con el mundo exterior, lo haría con verdadero gusto.


    Después de la conversación con mi madre ya sí que he perdido toda la concentración para seguir trabajando.


    Me preparo unos guisantes con puré de patata para comer y decido hacer el vago el resto de la tarde. Total, ya de perdidos al río.


    Enredo con el teléfono, reviso correos desde él, veo un rato la televisión y además intento leer algo, pero tampoco lo consigo.


    Nada, la concentración me ha abandonado por hoy.


    Salgo a aplaudir como todos los días y vuelvo al sofá casi sin ganas de nada, el teléfono vibra sobre la mesita de centro.


    ARIS: Hola, rizos. ¿Qué tal tu día? Espero que a pesar de la lluvia haya sido positivo. El mío hoy no ha sido muy bueno. Los días de lluvia no me gustan, me ponen nervioso y un tanto nostálgico. Espero que tú hayas sonreído alguna vez a lo largo del día. Besos, Aris.


    Termino de leer el mensaje, cierro los ojos, sonrío y me llevo el teléfono hasta mi pecho y entonces me doy cuenta de que hoy es la segunda vez que sonrío en el día gracias a él.


    Lo adoro, Elena, me encanta y tu ahí haciéndote la dura. Si es que eres más tonta.


    «Déjame, Olivia, que estás de un pesado.


    Le respondo:


    YO: Hola, Aris. Siento que estos días te pongan triste. Si te sirve de algo hoy he sonreído dos veces. Un beso, Elena.


    Le doy a enviar y vuelvo a sonreír pensando en que quizás él también lo hará mientras lee mi mensaje.


    Vale, sí, tercera vez que sonrío en el día gracias a él.


    ARIS: No sabes cuánto me alegra leer que hoy al menos has sonreído un par de veces. Una por ti y otra por mí. Más besos, Aris.


    Ay, qué mono, me lo como.


    Vuelvo a sonreír.


    Ya van cuatro veces.


    YO: Bueno, en realidad ahora ya son cuatro veces las que he sonreído. Dos por ti y dos por mí. Más besos para ti también.


    Le tiro la indirecta de que él es el culpable de mis sonrisas, espero que sea avispado y sepa cogerla.


    Cuántos besos, me encanta que te pongas en plan tontorrona y romántica.


    Pongo los ojos en blanco y me centro en el nuevo mensaje que me acaba de entrar, mientras me muerdo el labio inferior y llevo mi dedo índice a los labios.


    ARIS: Algo me dice que las dos últimas veces has sonreído gracias a mí. Me gusta dibujar sonrisas en tu boca. Más y más besos.


    YO: Chico listo. Más y más y más besos.


    ARIS: ¿Te puedo llamar?


    YO: ¿Es algo urgente o de vida o muerte?


    Ya está aquí la Elena borde. Qué manera de fastidiarlo todo, con lo bien que ibas.


    «No sé si estoy preparada para hablar con él, Olivia.»


    ARIS: Ya veo que no. Perdona si te he molestado. Buenas noches, Elena.


    Mierda y mierda.


    ¿Ves? Si es que eres tonta. Llámalo y discúlpate.


    «Empiezas a caerme un poquito mal, ¿sabes, Olivia? Pero tienes razón.»


    Me armo de valor, busco su número en la agenda y le doy a llamar.


    Un tono, dos tonos, tres tonos…


    —Ey, rizos, me alegra escuchar tu voz —me responde con alegría, o al menos eso es lo que yo quiero creer.


    —¿Qué pasa, Aris?


    —Perdona si te he molestado.


    —No, perdóname tú a mí, he sido una borde.


    —Nada, tranquila, en realidad he sido yo quien ha querido saltarse las normas.


    Anda, ahora resulta que tenemos normas.


    Pues claro, las pusiste tú, diciéndole que solo podía llamarte en casos urgentes.


    —Siento de verdad que hayas pensado que había puesto normas. No estoy pasando un buen momento y la verdad he sacado la peor parte de mí.


    —Vaya, yo siento que no estés pasando por un buen momento y que haya podido molestarte.


    —Nada, tranquilo.


    —Me alegro al menos haberte hecho sonreír.


    —Gracias.


    —Tú también me has hecho sonreír, bueno en realidad lo haces todos los días, aunque tú no lo sepas —me dice así como si nada, y oye, una no es de piedra.


    Me estoy poniendo roja, lo sé porque noto cómo mis mejillas arden.


    Entorno mis ojos, jugueteo con mi pelo y paso mi lengua por mis labios para humedecerlos.


    ¿Estás coqueteando, Elena?


    «Oh, Dios mío, menos mal que no puede verme Olivia.»


    —Pero me has dicho que hoy no había sido un buen día. ¿Ha pasado algo?


    —Hoy no, es solo que los días de lluvia no me gustan. Me ponen melancólico y no me traen buenos recuerdos. Pero eso ahora no importa. Ahora lo que importa es que estoy hablando contigo y eso hace que al final mi día termine mejor de lo que ha empezado. Me gusta hablar contigo, Elena. ¿A ti te gustan los días de lluvia?


    —Bueno… sí… a ver, no es que sean mis días favoritos. Pero si no tengo que salir de casa me gusta escuchar el sonido de la lluvia y ver cómo cae a través de los cristales. Eso sí, no me gusta tener que salir a la calle en días como el de hoy. Se me riza el pelo.


    Suelto una carcajada al decir esto último. Espero que haya cogido la broma y se acuerde de que mi pelo es rizado, porque si no voy a quedar como una estúpida.


    Escucho como él también se ríe al otro lado del teléfono y yo suspiro aliviada al darme cuenta de que sí, que ha caído en la cuenta de que esto último es broma. Y me lo imagino tumbado en el sofá mientras sonríe y se me escapa un pequeño suspiro y pongo cara de tonta.


    —Bueno, Elena, no te molesto más. Que pases buena noche. Solo quería saber que todo sigue bien. Hasta mañana, un beso y cuídate.


    —Aris…


    —¿Sí?


    —A mí también me ha gustado hablar contigo. Puedes llamarme cuando quieras. Olvida lo de las normas y todo eso que te dije. Buenas noches para ti también.


    —Dulces sueños, rizos. Gracias.


    Cuelgo el teléfono porque es absurdo seguir manteniendo esta conversación casi de besugos, pero ha sido un acercamiento y de verdad, si tengo que ser sincera me ha gustado más de lo que querría admitir.


    ¿Ves cómo no es tan difícil ser amable? Además tiene una voz preciosa. Oh, Elena, a veces eres tan terca.


    «Lo sé, Olivia. Una vez más tengo que darte la razón.»


    Me voy hasta la cama y un día más me entrego a los brazos de Morfeo tras escribir en mi diario.


    Que estaréis pensando que es una tontería esto de escribir un diario, la verdad es que yo también lo pienso, pero para algo servirá. Seguro.


    

  


  
    FELIZ SEMANARIO


    Elena


    Sin darme apenas cuenta estamos otra vez a sábado, es decir que ya hemos cumplido una semana de confinamiento. En teoría solo debería quedar una para volver a salir a la calle sin tantas restricciones.


    Entre aplausos, trabajo, llamadas, cantar el Resistiré —que se ha convertido en una especie de himno o grito de guerra— y un sinfín de enredos que me busco para no aburrirme y para no subirme a la bicicleta, porque sigo sin subirme a ella, el tiempo ha pasado más rápido de lo que pensaba y esperaba.


    Pero resulta que nos han anunciado que se ampliará a dos semanas más esto de la cuarentena por el momento. Si ya decía yo que era muy poco tiempo, que los chinos llevan casi dos meses encerrados en su casa. A ver si ahora resulta que nosotros los españoles vamos a ser más listos que ellos.


    Vamos, que en total nos quedan tres semanas por ahora, lo que quiere decir que no hay Semana Santa y por supuesto tampoco vacaciones. Y que yo me tengo que poner las pilas con la bicicleta porque si esto se alarga tengo la impresión de que si no hago nada de deporte cuando quiera salir otra vez por la puerta de casa no voy a poder hacerlo porque no voy a caber por ella.


    No podemos desplazarnos a ningún sitio fuera de nuestra ciudad, así que los planes de estar unos días en la playa tal y como habíamos pensado Gloria y yo se han ido a la mierda. Sí, a la MIERDA, así con todas y cada una de las letras.


    Que este virus entre unas cosas y otras nos está robando un año. Joder.


    Mejor me concentro en otras cosas.


    Tengo que salir a comprar otra vez y la verdad solo de pensarlo me pongo mala. Así que prefiero no pensarlo mucho.


    Me levanto de la cama, que todo esto que os he contado lo he hecho todavía tirada en ella y con la vista fija en algún punto indefinido del techo como si en él fuera a encontrar la solución a mis problemas.


    Me preparo un café y una tostada, me doy una ducha y empiezo a vestirme para salir a territorio enemigo, es decir, a la calle.


    Suena el teléfono, rezo para que no sea mi madre, que está muy pesada con el tema de que perdone a Luis, no sé si por mí o por ella, algo me dice que está hasta las narices de tenerlo en casa. Yo soy muy intuitiva, mi hermano Alonso dice que a veces parezco bruja. No sé cuál de las opciones tiene más peso en estos momentos.


    Voy hasta el salón en busca del teléfono, tal vez sea Gloria.


    —¡No, es Aris! —grito con entusiasmo.


    Ainssssss, si es que no os había contado que hemos pasado de nivel. Ahora además de mensajes también de vez en cuando nos llamamos, ya sabéis que hace algunos días rompimos el hielo. Bueno en realidad lo rompí yo, cuando no me quedó más remedio y tuve que llamarle para pedirle perdón, por ser una borde y todas esas cosas que he sido con él.


    En realidad la idea de que lo llamara fue de Olivia, que últimamente tiene unas ideas buenísimas, esta conciencia mía empieza a caerme bien y todo.


    Y la verdad yo soy más de llamar que de escribir, que a mí se me calienta el dedo y pongo unos textos muy largos que luego nadie lee.


    En fin, que desde aquel día todo ha cambiado un poquito.


    Ahora ya no soy tan escueta y desagradable cuando le escribo y sueno muy amable cuando me llama por teléfono. De todo esto tiene el mérito Olivia, que ya sabéis que se pone muy pesada pero a veces tiene toda la razón del mundo.


    —Hola, Aris —respondo con una sonrisa tonta.


    —Buenos días, rizos bonitos.


    A mí me entran unas ganas de decirle un «buenos días, ojazos» que te mueres, pero todavía estoy en ese punto en el que le muestro un punto de desconfianza aunque cada vez se la tenga menos.


    Me tiro en el sofá, sí, ya sabéis que yo no me tumbo, yo me tiro. Sonrío con cara de tonta y jugueteo con mis rizos.


    —¿Qué tal, Aris? —pregunto con indiferencia, como si me diera igual su llamada.


    —Bien, bien. Mira, es que tengo que salir a comprar algunas cosas, algo de leche, unos yogures, algo de pan y cereales. En fin, cosas imprescindibles para mí. He pensado que tal vez necesites algo. Si quieres puedes hacerme una lista, me la envías por WhatsApp y yo te traigo la compra a casa.


    Ay, si es que es más rico.


    Suspiro y continúo con la conversación.


    —Déjame que eche un vistazo y te digo en diez minutos. ¿O te vas ya?


    —No, tranquila, yo espero lo que haga falta.


    —Venga, pues miro y te digo, no tardo. Gracias, Aris.


    Hago un repaso rápido para ver lo que necesito y voy anotando todo en una nota del teléfono, cuando termino se la envío tal y como le he dicho, y le doy las gracias.


    Creo que le doy pena, me imagino que recordaréis el numerito que monté con las bolsas de la compra en el ascensor el pasado sábado.


    Vuelvo a tumbarme en el sofá y sonrío. Últimamente sonrío mucho. Ya no lloro, bueno sí lloro pero de rabia por todo lo que me ha hecho Luis, por cómo ha conseguido romper mis sueños de un plumazo.


    Yo quería casarme, tener hijos y formar una bonita familia, vamos que quería un final feliz para mi historia. Quería un final como el de las novelas románticas que escribo y también leo. Un final de película.


    Hola, Elena, ¿no crees que deberías darte una ducha y ponerte un poco decente para cuando Aris venga a traerte la compra? ¿No querrás que vuelva a verte en pijama?


    «Mierda, tienes toda la razón.»


    Me levanto como si tuviera un muelle en el trasero, pongo música. Elijo «Qué bonita la vida» de Dani Martín.


    Me doy una ducha rápida, me recojo el pelo en uno de esos moños que yo me hago, me doy un poco de rímel, un poco de brillo en los labios, me lanzo un beso a mí misma cuando veo mi reflejo en el espejo y elijo que ponerme. Un pantalón de yoga, una sudadera que tiene a Blancanieves con los brazos tatuados, mis eternas e inseparables Vans y por supuesto mis gafas, esas que como dice Gloria me comen media cara, pero que a mí me gustan.


    Me siento en el sofá a esperar a que Aris llame al timbre.


    En estos días que hemos hablado un poco más también nos hemos conocido un poco más.


    Así he descubierto que se ha mudado de ciudad para trabajar como profesor en el gimnasio de un conocido. Pero claro, ahora está cerrado y no ha podido dar ni una sola clase. Aunque dice que tiene ahorros suficientes para poder estar un tiempo sin trabajar.


    Yo le he contado un poco sobre mi trabajo y poco más. Lo de Luis no me he atrevido a contárselo aún, es que todavía no tenemos tanta confianza.


    La pantalla del móvil se ilumina anunciándome una llamada. Y yo pongo otra vez esa sonrisa tonta.


    —Hola, Aris.


    —Hola, rizos bonitos. Tengo una duda.


    —Pues tú dirás.


    —¿La compresas con alas o sin alas? Es que no me has hecho ninguna aclaración.


    Tierra, trágame. Si es que solo se me ocurre a mí encargarle artículos de higiene femenina a alguien que es casi un desconocido.


    —Sin alas —le respondo un tanto avergonzada, como si tener la regla fuera un delito.


    —Lo suponía, pero he preferido preguntar.


    —Es que las que llevan alas, a veces me producen irritaciones.


    —Lo sé.


    Me contesta de una forma tan natural que parece que él supiera lo que es llevar compresas con alas.


    —¿Cómo que lo sabes?


    —A ver… no es que sepa que a ti te producen irritaciones. Quiero decir que sé que a veces las producen. Tengo una madre y he salido con chicas y tengo…


    Responde justificando su respuesta, pero se queda callado cuando dice esto último. Madre mía, no tendrá novia y yo aquí haciéndome ilusiones con él.


    ¿En serio te estás haciendo ilusiones con él?


    «Yoooooo, qué va, Olivia, no digas tonterías.»


    Las tonterías las dices tú, Elena, te recuerdo que últimamente yo soy la más cuerda de las dos.


    —Vale, pues duda aclarada, creo que en veinte minutos estoy en la puerta de tu casa. Se me ha ocurrido una idea, pero luego te la cuento —dice Aris mientras Olivia y yo seguimos con nuestras empanadas mentales.


    Los veinte minutos al final son treinta, pero la verdad es que no se me han hecho demasiados largos.


    Suena el timbre y corro como si estuviera poseída por la niña del exorcista en esos momentos.


    Freno frente a la puerta, estiro mi ropa, me atuso el pelo y abro con una enorme sonrisa, la cual se desvanece al ver que Aris no está, y que en lugar de él hay una bolsa con toda la compra que le he encargado y otra bolsa de papel con algo dentro.


    ¿Y esto qué significa? ¿Y dónde está Aris?


    Cierro la puerta sin escuchar a Olivia porque la verdad es que a veces me crispa los nervios.


    Llevo las bolsas a la cocina para colocar la compra que le he encargado a Aris.


    Pero mi curiosidad me lleva a abrir primero la bolsa de papel, en ella hay dos recipientes con lo que parece comida, además de una nota.


    Hola, rizos bonitos, hoy hace una semana que nos conocimos, así que he pensado que podríamos celebrarlo juntos. He preparado una ensalada de pasta y tarta de zanahorias.


    A las dos de la tarde te llamo por videollamada y comemos juntos. ¿Te parece bien?


    Feliz semanario, Elena. Te veo en un ratito.


    Besos, Aris.


    No puede ser más mono, no puede ser más ideal, no puede ser más bonito.


    Salto de alegría cuando termino de leer la nota, curioseo los recipientes que ha dejado junto a la nota, miro el reloj de la cocina y veo que solo queda media hora para nuestra cita.


    ¿Has dicho cita?


    «Claro que sí, esto es una cita en toda regla, Olivia, un poco extraña, pero una cita. Envidiosa.»


    Y saco la lengua en señal de burla. Sí, ya os lo he dicho, de esta yo acabo ingresada en algún psiquiátrico.


    Saco la compra de las bolsas para colocarla, leche, yogures, algo de pan, fiambre, compresas, tampones y chocolate.


    ¿Chocolate?


    Yo no le he encargado chocolate, hay varias tabletas, chocolate blanco, chocolate con leche y con diferentes porcentajes de chocolate. Las debe de haber guardado en esta bolsa por equivocación, le preguntaré luego.


    Sirvo la ensalada en un plato y la tarta de zanahorias en otro, y además me sirvo una copa de vino. Es sábado, tengo una cita y además me apetece. Lo coloco todo en una bandeja, la dejo sobre la mesa del salón y preparo mi teléfono para la videollamada. Me siento a esperar a que mi cita aparezca.


    Aris no se hace esperar y las dos en punto de la tarde mi móvil me avisa de que él ya está preparado para nuestra «primera cita».


    Acepto la llamada.


    —Hola, rizos bonitos. Me alegra que hayas aceptado mi proposición. Se me ocurrió anoche. Pensé que sería buena idea celebrar que hemos superado nuestra primera semana de confinamiento.


    Yo sonrío al ver sus enormes ojos azules en mi pantalla y su bonita sonrisa, es tan guapo y tan dulce.


    —Hola, Aris. Ha sido una idea genial, a mí no se me habría ocurrido, pero me alegro de que a ti sí.


    Vuelvo a sonreír con cara de boba, estoy segura.


    —Bueno, me habría gustado no tener que celebrarla.


    Abro mucho los ojos y pongo cara de sorpresa. La verdad, si no quiere celebrarla pues que no lo haga, que la idea ha sido suya, no mía, si es que a los hombres no hay quien los entienda.


    —No pongas esa cara. Ja, ja, ja. Creo que me he explicado mal, perdona. Quiero decir que me habría gustado no tener que celebrar que estamos confinados. Que lo de celebrar que hace una semana que nos conocemos me encanta, pero joder, me gustaría poder haberlo hecho de otro modo. No sé si me explico, tener una cita normal, en un restaurante, en tu casa, en la mía. Y así poder vernos en persona y…


    Y se calla, mientras baja su mirada y tuerce un poco el gesto. Yo suelto una carcajada nerviosa y respondo.


    —Ah, vale, vale. Pensé que no querías comer conmigo. Estaba pensando que era algo contradictorio cuando en realidad esto ha sido idea tuya.


    «¿Ves, Olivia, como si es una cita?»


    Esta vez soy yo la que le hablo a ella, porque está callada, como si se hubiera quedado muda. Y sin querer se me escapa una sonrisa cuando termino de hablar mentalmente con mi conciencia.


    —¿Por qué te ríes?


    —Ah, por nada. Bueno sí… porque estoy contenta.


    —Me gusta verte contenta.


    Me llevo el tenedor con algo de pasta a mi boca y cierro los ojos para saborearla.


    —Mmmmmmm, está buenísima. ¿De verdad la has hecho tú?


    —Sí. No es que me guste presumir pero soy un gran cocinero, me relaja cocinar y disfruto mucho haciéndolo. Me alegro de que te guste.


    Levanto mi copa para brindar con él.


    —Me he servido una copa de vino para acompañar tu exquisita comida. Chin, chin.


    Aris levanta un vaso de agua para brindar.


    —Oh, no puedes brindar con una bebida sin alcohol, dicen que trae mala suerte.


    Su mirada se vuelve oscura y su mandíbula se tensa.


    —No bebo alcohol. Además creo que beber alcohol no trae nada bueno.


    —Vaya. Lo siento, no quería molestarte. Si quieres puedo cambiar mi copa de vino por un vaso de agua.


    —No, no, tranquila.


    Aun así me levanto a la cocina dejo la copa de vino sobre la encimera y lleno un vaso de agua, voy de nuevo hasta el salón y se lo muestro a Aris.


    Vuelvo a brindar.


    —Chin, chin, otra vez —digo sonriendo—. Ahora estamos en igualdad de condiciones.


    Él también sonríe y levanta su vaso para chocarlo con el mío a través de la pantalla.


    —Gracias —me dice esbozando una enorme y bonita sonrisa.


    —Gracias a ti por todo esto.


    —A ti, Elena, por aparecer en mi vida.


    Y al escuchar esta última frase siento que mis mejillas arden, me llevo las manos hasta mi cara porque no quiero que se dé cuenta de que estoy tan roja como un tomate maduro. Entorno mis ojos, chasqueo mi lengua y me llevo otro bocado de pasta hasta mi boca para disimular todo lo que ahora mismo estoy sintiendo.


    —¿La tarta de zanahorias también la has hecho tú?


    —Sí, encontré la receta en internet, es la primera vez que la hago.


    —Pues está buenísima —le digo mientras me relamo.


    —Tienes nata en la comisura de los labios.


    Me llevo mi dedo índice, un tanto avergonzada, hasta ella para retirarla y después lo chupo.


    —Si te hubiera tenido delante en persona, yo mismo te la habría quitado con un beso.


    Vuelvo a ponerme roja y lanzo una carcajada que delata lo nerviosa que me acabo de poner.


    —Estás hoy en plan gracioso, ¿eh?


    Aris se encoge de hombros mientras me dice que él solo dice lo que piensa.


    Mira, otro que tampoco tiene filtro a la hora de hablar.


    «Ya me he dado cuenta, Olivia. Y la verdad no sé qué haces aquí, esta cita es mía, así que puerta, ya sabes eso que dicen de que tres son multitud.


    Terminamos de tomar el postre y Aris me pregunta si tengo algo que hacer. Le respondo que nada, que los fines de semana me los suelo tomar de relax y practicar mi deporte favorito, el sofing.


    —Pues deberías hacer algo de deporte. A ver, no me malinterpretes que estás muy bien, pero es bueno para todo, no solo para mantener el cuerpo en forma sino también para la mente. Yo entreno todos los días en casa.


    —Yo tengo una bicicleta estática que me llama todos los días, pero la ignoro. —Hago un intento por reírme, pero me corta.


    —¿De verdad tienes una bici y no la usas?


    Muevo mi cabeza repetidas veces en señal de afirmación y negación.


    —Mañana no porque es domingo, pero a partir del lunes entrenarás conmigo. ¿Qué me dices, te apetece?


    Me lo pienso. Vamos, no hay nada que pensar.


    —Eso sería genial, Aris —grito con tanto entusiasmo que hasta Olivia se sorprende.


    —Pues no se hable más, a partir del lunes tendrás tu propio entrenador.


    —Pero no me des mucha caña.


    Empiezo a arrepentirme de haber aceptado.


    —No, tranquila, iremos poco a poco.


    Pregúntale por las tabletas de chocolate, que tú eres un ansia y eres capaz de quedártelas. No me mires así, que ya me voy y te dejo a solas con él.


    —Aris, tengo una pregunta.


    —Pregunta lo que quieras, preciosa.


    Y me siento ridícula al ver que él pone interés en lo que tengo que preguntarle y yo solo quiero saber qué hacen un montón de tabletas de chocolate en mi casa.


    —Verás, es que en la bolsa de la compra que me has dejado hay varias tabletas de chocolate que yo no te he encargado, supongo que son tuyas y que te has equivocado al guardarlas.


    —Ah, no. El chocolate es para ti. Como me has encargado compresas y tampones he dado por hecho que estás a punto de ponerte con la regla y que seguramente te dará por comer chocolate, pero no sé cuál es tu favorito y por eso te he comprado diferentes tabletas.


    Me lo como a él y al chocolate.


    «Olivia…»


    —Jolines, muchas gracias, la verdad es que sí me da por comer chocolate en esos días, bueno más bien me da por devorarlo. Mi favorito es el que no lleva leche, pero me pienso comer todas las tabletas, ahora que voy a empezar a hacer deporte me lo puedo permitir.


    Vuelvo a reírme a carcajadas y él me acompaña con las suyas.


    —Bueno, me alegro de que te haya gustado el detalle. A mi…


    Y vuelve a quedarse callado y a bajar la mirada. Joder. Creo que empieza a sentirse incómodo. Y yo también cada vez que él dice ese «A mi…» y se queda callado como si estuviera escondiendo alguna cosa.


    Voy a cambiar de conversación, creo que será lo mejor.


    —Podríamos contarnos algo sobre nosotros, no sé. Creo que nos conocemos poco, tan solo sabemos que ambos estamos solos en esta cuarentena, y poco más.


    —Bueno, yo también sé que utilizas compresas sin alas y que además eres adicta al chocolate. Me parece bien. ¿Quién empieza?


    —Tú —le digo con un ansia viva que no es normal en mí. Pero es que tengo unas ganas enormes de saber más cosas sobre él y sobre todo saber si me está escondiendo algo.


    —Vale. Ponte cómoda.


    Me tumbo en el sofá y me preparo para escuchar lo que vaya a contarme.


    —Pero después vas tú, ¿eh?


    Y veo cómo él también se tumba en su sofá para ponerse cómodo.


    Y me sorprendo pensando en cómo me gustaría estar tumbada a su lado mientras me cuenta cosas de su vida.


    —Sí, claro. Un trato es un trato.


    

  



  

    COMO ROCKY


    ARIS


    Me acomodo en el sofá, vamos, me tumbo literalmente al ver que ella lo hace en el suyo, eso quiere decir que se empieza a sentir cómoda conmigo. Dios, cómo he deseado este momento, cómo he deseado que empiece a confiar en mí.


    No sé qué es lo que me ha pasado con ella desde que la vi por primera vez en la cola del supermercado. Con ella se han despertado en mí unos sentimientos que tenía dormidos. Casi olvidados desde hace un tiempo, bueno desde que ella se marchó.


    Sé que no empecé con muy bien pie. Al principio me comporté casi como un auténtico acosador, pero es que desde la primera vez que la vi algo me impulsó a acercarme a ella y conocerla.


    Tras tumbarme en el sofá, paso una de mis manos por mi cabeza casi rapada, me humedezco los labios y le pregunto a Elena qué es lo que quiere saber de mí.


    Ella sonríe mientras se encoge de hombros y se remueve un poco en el sofá.


    —No sé. Bueno sí, todo. Bueno o casi todo. Por ejemplo qué edad tienes, qué haces aquí, si tienes novia o estás casado, a qué te dedicas. Todas esas cosas que quieres saber de alguien a quien estás conociendo —me dice un tanto nerviosa y con cierto tono de timidez, algo que me sorprende porque hasta ahora me ha mostrado a una Elena un tanto testaruda, abierta y muy charlatana.


    Sonrío y empiezo por responder a su primera pregunta.


    —Tengo treinta y dos años.


    —Anda, yo veintiocho. —Y es que tan impulsiva y tan habladora que no puede estar callada más de dos minutos.


    —Perdón, perdón. Ya me callo. —Se lleva la mano que tiene libre para taparse la boca.


    Sonrío porque su espontaneidad siempre me hace sonreír y continúo. Sé que algunas cosas que voy a contarle no van a ser fáciles, pero necesito ser sincero. Por ella, por mí y por nosotros.


    Le cuento que hasta hace aproximadamente un año me he dedicado al boxeo profesional y que he competido en campeonatos importantes, vamos, que mi modo de ganarme la vida ha sido a base de pegar puños a mis contrincantes.


    —¿Como Rocky? —me pregunta abriendo sus enormes ojos color miel y dejándolos fijos en los míos.


    —Sí, como Rocky —le respondo mientras suelto una carcajada.


    —Perdona, yo que es de deportes ni idea. Y de boxeo mucho menos. Pero mi padre tiene todas las películas de Rocky y hemos pasado más de una tarde de domingo viéndolas todas, mientras nos poníamos hasta arriba de palomitas. Que a mí ya ves, el tal Rocky y sus movidas me dan un poco igual. Para mí lo verdaderamente importarte era sentarme al lado de mi padre en el sofá y compartir las palomitas y el domingo con él.


    —Ja, ja, ja. Vale, entendido. —Me encantan su sinceridad y su verborrea.


    —¿Puedo continuar? —le pregunto.


    —Sí, sí, perdona. Joder, es que ya sabes que si fuera muda reventaba. Ya me callo.


    Vuelvo a reírme con fuerza y continúo explicándole que empecé a practicar boxeo por culpa de mi padre y también gracias a él.


    —Mi padre era un borracho asqueroso que pagaba todas sus frustraciones con mi madre y conmigo. Era raro el día en que no nos pegaba una paliza a alguno de los dos, cuando llegaba a casa borracho por las noches después de gastarse el dinero que mi madre ganaba haciendo miles de horas limpiando casas.


    —Claro, por eso no bebes alcohol y no te gusta que la gente beba.


    Elena vuelve a interrumpir, pero no me importa. Asiento con mi cabeza y sigo con mi relato.


    —Desde que tengo uso de razón recuerdo ver cómo pegaba a mi madre mientras yo me escondía en algún lugar de la casa y lloraba por cada golpe que le propinaba a ella.


    »El día que cumplí los diez años fue la primera vez que me enfrenté a él. Le empujé cuando fue a darle la primera bofetada a mi madre, pero no pude hacer nada más. Yo era un mico, muy alto, sí, pero muy delgado. Mi padre, un hombre alto y corpulento, solo tuvo que darme un pequeño empujón para quitarme del medio y centrarse en su objetivo, mi madre.


    »El resto de días pasó lo mismo y al ver que yo le hacía frente empezó también a pegarme a mí. Soportaba los golpes con lágrimas en los ojos y rabia en todo mi ser, pero no podía enfrentarme a él, aunque me aliviaba saber que cada golpe que me daba a mí era uno menos que recibía mi madre.


    »Cuando cumplí los quince años, Salvador se cruzó en mi vida. Un tipo de unos cuarenta años que había querido ser boxeador y nunca lo consiguió pero tenía un gimnasio cerca de mi casa y ayudaba a otros a conseguir el sueño que él nunca pudo cumplir.


    »Yo me asomaba cada tarde a las cristaleras de aquel gimnasio para ver cómo entrenaban, mi única intención era aprender a dar golpes mientras los miraba, para poder así defender a mi madre de las palizas de mi padre y defenderme a mí mismo al mismo tiempo.


    »Una tarde Salvador salió fuera del gimnasio y me preguntó que si me gustaría probar, le dije que sí pero que yo no podía pagar un gimnasio. En casa no entraba mucho dinero y el poco que había mi padre se lo fundía en borracheras en cualquier bar.


    »A Salvador aquello no pareció importarle: “Vente mañana a probar, si de verdad te gusta ya veremos cómo hacemos para que me pagues”. Así que al día siguiente me presenté en el gimnasio dispuesto a aprender y a escuchar a Salvador.


    »Los primeros días fueron duros y difíciles, más que nada por la frustración que sentía hacia mí mismo, pensé que lo de dar puños sería coser y cantar. Me frustraba porque me daban por todos lados y yo apenas sabía cómo defenderme, estuve a punto de tirar la toalla, pero Salvador me convenció para que no lo hiciera: “¿De verdad quieres defenderos a tu madre y a ti de las palizas de tu padre? Pues entonces tendrás que aprender a pegar y a protegerte, pero sobre todo a protegerla a ella. Sé que no es fácil y que puede parecerte un camino duro, largo y difícil, pero tienes los mejores puños que he visto en mi vida, y créeme, he visto muchos. Cree en mí, chaval, y yo creeré en ti. Podemos estar en el mismo barco si quieres, de ti depende que quieras mantenerte a flote conmigo o tirarte por la borda y hundirte”.


    »Aquellas palabras fueron suficientes para saber que no quería hundirme y que quería seguir en el barco de alguien que por primera vez en la vida creía en mí. Así que decidí continuar con mis entrenamientos, seguía sin poder pagarle en metálico, pero lo hacía limpiando el gimnasio y manteniendo todas las instalaciones limpias.


    »El día que mi padre se enteró que andaba metido en el boxeo no se entretuvo en darle golpes a mi madre, vino directo a mí provocándome e insultándome para que lo pegara.


    »Y lo hice, le di tal paliza que estuvo dos días sin poder moverse de la cama.


    »A día de hoy sigo creyendo que si mi madre no llega a sujetarnos a mí, a mi rabia y a todo el rencor que tenía acumulado, lo habría matado allí mismo, en el suelo de la cocina.


    »Por supuesto no me siento orgulloso de lo que hice. Por aquel entonces tampoco. De hecho me pasé toda aquella noche junto a la cama de mi padre llorando y rogando a Dios que no se muriera. Me pasé toda la noche en vela con la mirada fija en su pecho, pendiente de su respiración.


    »A pesar de ser un maldito hijo de puta, era mi padre.


    Cuando termino el relato, suspiro, cojo aire y fijo mi mirada en la pantalla del móvil.


    Elena tiene los ojos brillantes, creo que las lágrimas están a punto de rodar por sus mejillas, se pasa la lengua por los labios, se retira las gafas y chasquea su lengua.


    —Aris… yo… siento haberte hecho recordar todo esto, podemos dejarlo si quieres. No quiero que sufras al recordar todo esto y no quiero verte triste.


    Cuando termina de decir esto veo dos lágrimas rodar por sus mejillas, mi instinto me lleva a pasar mi pulgar por sus mejillas a través de la pantalla del teléfono, como si así pudiera retirarlas y hacer que deje de llorar.


    —No llores, Elena, por favor. No llores.


    Se limpia las lágrimas mientras sorbe por su nariz, se remueve en el sofá y me pide que continúe si realmente quiero hacerlo.


    —Quiero hacerlo, Elena, quiero que sepas todo de mí.


    —Adelante, entonces.


    Cojo aire y continúo con el relato, ahora que he decidido abrirle mi corazón y contarle todo a Elena no quiero parar. Necesito sacar toda la mierda que tengo dentro.


    —Tras aquella paliza mi padre no volvió a ponernos una mano encima, ni a mi madre ni a mí.


    »Mi madre además por primera vez en mucho tiempo fue capaz de hacerle frente y lo echó de casa, recogió todas sus cosas en bolsas y se las tiró a la calle y después a empujones, entre los dos conseguimos echarlo a él también.


    Eso me recuerda a alguien.


    «Olivia… además yo no tiré nada a la calle.»


    Pero lo pensaste y a veces son peores los pensamientos que las acciones.


    «Tocada, pero no hundida.»


    —Aquella noche —siguió Aris— fue la primera vez que conseguí dormir de un tirón, ya no tenía miedo. Nunca más volvimos a saber de mi padre. Mi madre recuperó su sonrisa y yo seguí yendo al gimnasio de Salvador a entrenar.


    »Ya no necesitaba defenderme de nadie pero el boxeo me gustaba y disfrutaba de él. Salvador siguió creyendo en mí y comenzó a entrenarme de un modo más profesional, quería que me dedicara a la competición, siempre y cuando yo estuviera de acuerdo.


    »Y lo estuve. Así que al cumplir los dieciocho años empecé a competir como amateur. Las peleas se me daban bien, y empecé a ganar más competiciones de las que perdía. Mi madre no estaba muy de acuerdo con el modo de vida que había elegido, pero el boxeo se había convertido en el motor de mi existencia.


    »Cuando me proclamé campeón de España amateur de mi categoría, alguien se interesó por mí de manera más profesional de lo que Salvador pudiera hacerlo.


    »A ver, no quiero decir que Salvador no mostrara interés por mí, pero no tenía medios para darme el empujón que tanto yo como mi carrera necesitábamos.


    »Nada más terminar la pelea se acercó hasta mi vestuario Ángel Pacheco, exboxeador profesional y entrenador de los mejores boxeadores de España, para ofrecerme pasar a formar parte de sus pupilos.


    »Miré a Salvador, y solo tuve que ver sus ojos para saber que tenía su consentimiento. Así que por supuesto acepté tras escuchar las palabras que me dieron el empujón definitivo: “Es la oportunidad que estabas esperando, Aris. No la dejes escapar. Es hora de abandonar mi barco para subirte a otro más grande. Puedes contar conmigo para lo que necesites. Somos más que entrenador y pupilo. Pero yo ya no puedo darte más y tu quieres y necesitas más”.


    »Al día siguiente recogía todas las cosas del gimnasio de Salvador, me despedía de los que habían sido mis compañeros y subía un nuevo escalón en mi carrera como boxeador de la mano de Ángel, el mejor entrenador de todos los tiempos.


    »Los entrenamientos con Ángel eran duros. Iban en consonancia con las competiciones a las que me enfrentaba, lo pasé mal. Incluso alguna vez estuve a punto de tirar la toalla.


    »Me enfrentaba a boxeadores con más años de experiencia que yo y eso hacía que las derrotas superaran a las victorias, pero Ángel siguió creyendo en mí con tanta fuerza que yo también empecé a hacerlo.


    »Así que los triunfos a nivel local, provincial y regional empezaron a llegar, y también los nacionales.


    »Me alcé con el título de Campeón de España de pesos pesados, categoría en la que competía, durante tres años consecutivos. Esos triunfos me llevaron hasta campeonatos europeos, donde conseguí dos años consecutivos ser subcampeón y un año campeón de Europa.


    »Además fui el único representante español en las Olimpiadas de Río de Janeiro, proclamándome subcampeón olímpico.


    —Joder, ¿en serio? Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Te lo has inventado todo para impresionarme.


    Así es ella, así es Elena, espontánea y divertida.


    —No, ja, ja, ja. No soy escritor como tú. Es parte de mi vida —le digo aliviado.


    Porque es como realmente me siento, aunque no le haya contado todo. Porque aún me queda contarle una de las partes más difíciles, más dolorosas y duras de mi vida. Pero no sé si estoy preparado para continuar en este momento.


    —Si es solo una parte de tu vida, quiere decir que aún hay más. ¿Vas a contármela, Aris?


    Resoplo, porque no sé si puedo hacerlo, de verdad que quiero, pero todavía me duele y hace daño. Y tampoco quiero hacerle daño a Elena, a ella no. Joder.


    Miro la hora y veo que son más de las once de la noche. Me siento aliviado de que sea tan tarde y así poner una excusa para dejar la conversación en este punto.


    —Es tarde, rizos, deberíamos despedirnos hasta mañana. No me malinterpretes, ¿vale? Me encantaría seguir hablando contigo. Es más, quiero seguir haciéndolo pero debemos descansar. ¿Te parece que sigamos en otro momento? Además tú no me has contado nada sobre ti y me muero por saberlo todo.


    Se ríe coqueta, se incorpora en el sofá, retoca su moño, se ajusta las gafas y asiente con la cabeza.


    —Claro, seguimos cuando tú quieras. Jo, se me ha pasado el tiempo volando contigo, me he sentido muy a gusto. Pero mi vida no es tan interesante como la tuya, te lo advierto, así que si te duermes cuando te la cuente no te lo tendré en cuenta.


    —No me dormiré, prometo escucharte atentamente. Descansa, Elena.


    —Descansa, Aris.


    Acerco mis labios hasta la pantalla del móvil para darle un beso, me mira con ojos expectantes pero también se acerca. Nuestros labios se unen de forma virtual y cierro los ojos para disfrutar de ese beso, nuestro primer beso.


    Me separo de la pantalla para ver su carita y ella también tiene los ojos cerrados.


    —Espero que algún día podamos hacer realidad este beso.


    —Joder, qué susto, Aris. —Suelta una carcajada y se lleva una mano al pecho enfatizando el susto que se ha llevado—. Siento haber roto de esta manera este momento tan intenso.


    —Y yo siento haberte asustado, rizos. Descansa.


    —Hasta mañana, Aris. Yo también lo espero. Lo del beso, digo…


    Y con sus mejillas encendidas por la confesión que acaba de hacerme corta la llamada y me deja solo, y con una sensación de vacío en mí que hasta creo que me duele.


    Me voy a la cama con la intención de dormirme pronto, porque quiero soñar con Elena. No, necesito soñar con ella.


    


  



  
    TÚ NO ERES NADA


    Elena


    Corto la llamada con Aris y me voy con una sonrisa de oreja a oreja a la cama. Me meto en ella con el teléfono entre mis manos y lo llevo hasta mi pecho, porque así parece que lo tengo más cerca de mí.


    Doy miles de vueltas, porque aunque quiero dormirme para soñar con él hay algo que me impide hacerlo. Siempre me ha pasado que las emociones nunca me han dejado dormir y el día de hoy ha sido muy emocionante.


    Me incorporo en la cama algo sobresaltada. Miro la hora y cuando creo que deben de haber pasado unas cuantas horas, más que nada por la cantidad de vueltas que he dado, me decepciono al ver que tan solo son las doce, vamos que apenas ha pasado una hora desde que me despedí de Ojazos y me vine a dormir, bueno lo de dormir es un suponer porque yo, nada de nada.


    Ya te estás dispersando. Al grano, Elena, que te enrollas más que las persianas de madera.


    «Puta Olivia, qué asco me das cuando tienes razón.»


    Pues eso, que me incorporo sobresaltada, busco el móvil porque entre vuelta y vuelta lo he perdido entre las sábanas.


    Lo levanto en mis manos como si de un trofeo se tratara cuando lo encuentro y hago ruidos con mi boca como si un montón de gente me estuviera jaleando por mi triunfo, eso me lo enseñó a hacer Alonso, cosas de tener un hermano pequeño que está peor de la cabeza que tú.


    En fin, que sigo, busco el chat de WhatsApp de Aris y le escribo.


    YO: ¿Estás dormido?


    ARIS: No, ¿pasa algo?


    YO: Verás, es que se me ha olvidado preguntarte qué pasó con tu madre después de que tu padre se marchara.


    ARIS: Volvió a casarse con alguien que la respeta y la quiere muchísimo. Es una mujer feliz.


    YO: Me alegro.


    ARIS: Gracias, rizos. Descansa.


    YO: ¿Con quién se casó?


    ARIS: Ja, ja, ja. Con Salvador.


    YO: Lo sabía. Punto para mí.


    ARIS: Si quieres otro día te cuento esa historia. Descansa, Elena. Un beso.


    YO: Me encantará escucharla. Descansa, Aris. Otro beso para ti.


    Sí, ya sé que estáis pensando que ya me vale despertar al pobre Aris para preguntarle eso, pero de verdad me había entrado un mal cuerpo por no interesarme por su madre, que estoy segura de que era eso lo que no me dejaba dormir. Porque después de eso me dormí como una bendita. A ver, que yo no sé cómo duermen las benditas, pero es una expresión que siempre le escuchaba a mi abuela, y por lo que se ve duermen bastante bien.


    Tras pasar la mejor noche de mi vida desde que estamos confinados me levanto contenta, vamos que sonrío y todo antes del primer café de la mañana, que ya sabéis que yo sin mi chute de cafeína no soy nadie, bueno si soy alguien, pero más bien una especie de ogro y no precisamente Shrek.


    Voy hasta la cocina, me preparo el café y unas tostadas para desayunar y entro en mi WhatsApp porque me ha saltado que tengo una notificación.


    Una que me avisa de que Aris me ha enviado un enlace con una canción.


    Lo abro y suena «Mi persona favorita» de Alejando Sanz.


    La escucho como si fuera la primera vez que lo hago y le respondo con el emoticono que tiene dos corazones en los ojos, mientras sonrío como una boba y recuerdo el beso que nos dimos anoche a través de la pantalla.


    Sois muy cursis.


    «Envidiosa.» Y saco la lengua como si Olivia pudiera verme.


    Escucho la canción en bucle mientras me tomo el desayuno, hago la cama y me doy una ducha. En definitiva la escucho durante toda la mañana, en estos momentos acaba de convertirse en mi canción preferida.


    Tengo que contárselo a Gloria.


    Busco su contacto en la agenda del teléfono, dando saltitos de emoción, para llamarla y contárselo pero antes de darle a llamar me entra una llamada.


    Mi hermano Alonso.


    Resoplo, me preocupo y me asusto. Si mi hermano llama en lugar de escribir WhatsApp es que lo que tiene que contarme es muy gordo. Así que respondo casi antes de que empiece a sonar el teléfono.


    —¿Qué pasa, Alonso?


    —¿Por qué sabes que pasa algo?


    —Alonso, que nos conocemos y tú eres más de escribir que de hablar.


    —Joder, tía, qué cuidado hay que tener contigo, pareces una espía o una bruja o no sé, a veces creo que tienes poderes paranormales.


    —Al grano, Alonso, que te dispersas.


    Que mi hermano le esté dando vueltas a lo que sea que tiene que contarme me tranquiliza un poco, eso quiere decir que es menos grave de lo que pensaba.


    —Pues pasa que o haces las paces con tu novio y te lo llevas a casa de nuevo o soy yo el que se va a vivir contigo. Tú eliges.


    —Pues ninguna de las dos opciones me parece interesante, ni apetecible. ¿Qué ha pasado?


    —Tu novio o lo que sea es un imbécil. Ahora resulta que dice que es él quien saldrá a partir de ahora para hacer la compra y para tirar la basura, que de alguna manera tiene que devolver el favor de tenerlo recogido en casa. Y ya sabes lo que eso significa, ¿verdad?


    Mira qué amable Luisito y cuando vivíamos juntos tuve que hacer un horario con las tareas de cada uno porque se escaqueaba de todo, y vamos, lo de hacer la compra me extraña porque es tan inútil que es capaz de estar dando vueltas por el mismo pasillo de un supermercado sin saber que lo está haciendo. El pobre no es que sea un inútil, pero el sentido de la orientación lo tiene completamente perdido, el día que repartieron ese sentido él no andaba muy cerca.


    Estaría perdido buscando la orientación.


    «Ja, ja, ja, Olivia, eres genial.»


    —Pues la verdad, Alonso, ahora mismo no sé qué es lo que significa eso.


    Es domingo, para mí es algo temprano y ahora mismo yo estoy en los mundos de Yupi, bueno, más bien en los mundos de Aris.


    —Joder, Elena, estás de un espeso esta mañana, cómo se nota que es domingo. Pues significa que si sale él, yo no salgo y entonces mis ingresos se ven reducidos a cero, porque tú dejarás de darme mi paga mensual.


    —Acabáramos. Entonces eso es lo que te preocupa. Pues mira, te voy a decir algo, te seguiré manteniendo la paga solamente por haber sido honrado conmigo y haberme contado que a partir de ahora ya no saldrás a los recados. Cualquier otro se habría callado y no lo habría contado para seguir ganándose ese dinerito sin hacer nada.


    —Eres la mejor hermana. Sabes que nunca te engañaría.


    —Lo sé, Alonso.


    Se queda callado, espero a que siga porque sé que tiene algo más que contarme.


    —Elena, de verdad que no lo soporto. Es que además ya sabes la mala suerte que tuve con que me tocara como profesor en la universidad. Bueno, pues claro, como ahora está en casa me da muchísima caña con el tema de los estudios, los trabajos y todas esas cosas. Así que ayer discutimos y le dije que me dejara en paz, que él ya no era nada, ni mi cuñado, ni mi profesor, ni nada. Bueno mi profesor sí, pero es que de la rabia, joder, le dije todas esas cosas. Ya sabes lo bruto que me pongo cuando discuto con alguien.


    Respondo, intentando tranquilizar a mi hermano, que está empezando a rebufar y creo que de un momento a otro hiperventilará. Que en esta familia otra cosa no, pero lo de los dramas se nos da fenomenal.


    —A ver, Alonso, yo sé que Luis puede ser muy pesado y cargante, pero creo que lo que quiere es ayudarte. No sé, supongo que se siente un poco incómodo allí en vuestra casa con todo lo que ha pasado y lo que quiere es ser útil. Habla con él, pídele perdón y ya está. Joder, tío, menuda ventaja tener al profe en casa las veinticuatro horas del día. —Esto último lo digo con un poco más de entusiasmo, más que nada para animar a mi hermano.


    Aquí estoy yo defendiendo a Luis, a mi ex, el que me ha dejado plantada antes de la boda. Pero claro, yo me pongo en su lugar y también estaría haciendo méritos para que no me echaran de una casa donde ya no pinto nada. Menudo marrón pasar el confinamiento con tus exsuegros y tu excuñado.


    —Vamos, Elena, no me jodas, ¿de verdad me estás diciendo que le pida perdón?


    —Es lo suyo —le digo no muy convencida por mi consejo.


    —Vale, lo haré, pero no pienso dejarle que me dé la brasa con los trabajos y los estudios.


    —Ahí ya no voy a meterme, pero yo no perdería la oportunidad de aprovecharme del profe en casa.


    También entiendo a mi hermano, tener que aguantar al que ha sido tu cuñado en casa y además tenerlo como profesor. Pobrecito mío.


    —Está bien, acepto todos tus consejos, pero más que nada para que no me quites la paga, que tú eres capaz de pensarte las cosas mejor y en un arrebato hacerlo.


    Cómo me conoce el enano.


    —Ja, ja, ja. Descuida, que no lo haré. ¿Está papá por ahí? —pregunto, dando así por finalizada la conversación con él.


    —Sí.


    —Pásamelo, tengo que contarle algo.


    —Te lo paso. Cuídate, Elena. Te quiero.


    —Yo también te quiero, Alonso.


    No sé qué le ha dado a este con tantos te quiero cada vez que hablamos o nos escribimos. No hay quien lo entienda.


    Escucho la voz de mi padre al otro lado del teléfono. Es que quiero contarle que he conocido a Aris, que él seguro que sabe quién es, como le gusta el boxeo y eso y es un fan de Rocky, estoy segura de que en cuanto le diga su nombre me contará hasta qué número de zapatillas usa.


    —Hola, Elena. ¿Estás bien, hija?


    —Hola, papá. Sí, todo bien. Oye, que no sabes cómo siento todo lo que ha pasado con Luis y eso, pero las cosas se han puesto así, y…


    —Más lo siento yo, Elena. Con la ilusión que me hacía llevarte hasta el altar. Pero bueno lo importante es que estés bien. Ya solucionaremos todo.


    —No se va a solucionar, ya te lo digo yo. Pero a ver, que yo no quería hablar de Luis. Yo quería hacerte una pregunta.


    —Pues pregunta lo que quieras.


    —¿Tú conoces a un boxeador que se llama Aristóteles?


    —Pues así de pronto ni idea, vamos, que ni me suena y mira que con ese nombre debería. ¿Quién coño se llama Aristóteles en estos años? —Escucho su risa al otro lado del teléfono.


    Me consuela saber que él también se ha preguntado lo mismo que yo hace unos días y es que en realidad yo soy igual que mi padre, menos en lo de los dramas, que en eso salgo a mi madre, me gustan tanto o más que a ella.


    —Ya. —Suelto una carcajada y continúo con la explicación—: Bueno, en realidad compite bajo el nombre de Aris Gon.


    —Claro, Aris, un chico así como de tu edad más o menos y por cierto muy guapo. La prensa hablaba de él como «El ángel», lleva unas alas tatuadas en su espalda.


    «Ains, sí, muy guapo», pienso mientras pongo los ojos en blanco y sonrío de forma tontorrona, menos mal que mi padre no puede verme.


    —Menudos puños tenía el chaval, me gustaba mucho verlo competir, ha ganado muchos campeonatos.


    Y mi padre empieza a enumerar todos los triunfos que ha conseguido «mi Aris» —sí, habéis leído bien, «mi Aris»— y me siento súper orgullosa de todos y cada uno de ellos después de conocer su historia.


    —¿Has dicho tenía?


    —Sí, ese chaval debe de haber dejado la competición. Hace aproximadamente un año que no se sabe nada de él y mira que era bueno, desapareció de la noche a la mañana. No sé, andará metido en cosas raras, esta gente no acaba muy bien de la cabeza por lo de los golpes y eso, es que menudas ostias se dan. Otros se enredan en líos de faldas. Pero este chico no sé qué pasó. Tras conseguir el campeonato de Europa fue como si la tierra se lo hubiera tragado.


    Y siento una punzada en mi corazón al escuchar esas palabras de mi padre, «metido en cosas raras» y que «no acaban muy bien de la cabeza.».


    —Ya, claro.


    —¿Pero por qué me lo preguntas? Si a ti aparte de ver las películas de Rocky nunca te ha gustado el boxeo.


    —Es que lo conozco. Es mi vecino.


    —Coño, Elena, no me digas. Y cuéntame, ¿está bien?


    —Sí. Bueno, quiero decir que creo que sí. Por lo poco que he hablado con él parece que todo está bien. Dice que ahora es profesor de boxeo en un gimnasio.


    —O sea que entonces ya no compite.


    —Creo que no.


    —Me alegra saber que está bien. Y si cuando pase todo esto del coronavirus y del encierro este lo ves, dile que yo era un gran seguidor suyo. Anda que no me gustaría a mí poder saludarle en persona.


    —Se lo diré, papá. Cuídate mucho. Un beso.


    —Cuídate tú también, Elena. Por cierto…


    —Dime, papá. —Mi padre baja el tono de voz y me habla casi en un susurro.


    —No sé cómo has aguantado cuatro años al pelma de Luis. Mira que es pejiguera el tío.


    —Ja, ja, ja. Te quiero, papá.


    —Y yo a ti, hija.


    Cuelgo el teléfono muerta de la risa por la ocurrencia de mi padre pero con cierta tristeza por esas palabras que antes os he comentado.


    Ya os he contado que en los bonitos ojos de Aris hay un halo de tristeza y tarde o temprano averiguaré qué es lo que le atormenta.


    Me preparo algo de comer y me tiro en el sofá para hacer… NADA, así con todas las letras y en mayúsculas. No pienso hacer nada en toda la tarde, que para eso es domingo.


    Pongo al día ese diario que he empezado y sigo tirada en el sofá.


    No he sabido nada de Aris en toda la mañana y tampoco me he atrevido a escribirle ni a llamarle. Si yo soy así, bruta como un arado, pero también tengo ese punto de timidez y de inseguridad. No quiero molestarlo, tal vez tenga cosas que hacer. Así que me paso toda la tarde comprobando si tengo algún WhatsApp, si la conexión a internet va bien y otros enredos varios. Mientras espero noticias suyas.


    Salgo a aplaudir a las ocho en punto como cada día, bueno menos ayer que se me fue el santo al cielo hablando con Aris, pero es buena excusa, ¿no creéis?


    Me preparo un sándwich para cenar y elijo un libro para leer, de esos con finales bonitos pero con los que lloras un montón. Es que estoy de un tonto.


    El teléfono vibra en la mesita del salón. Me tiro a por él como una posesa. Es un WhatsApp.


    ARIS: Hola, preciosa. Espero que hayas tenido un buen día. He estado liado y hasta ahora mismo no he parado. Héctor y yo hemos pensado en dar clases online y hemos estado preparando las rutinas y entrenamientos para poder empezar esta semana. ¿Todo bien?


    YO: Hola, Aris. No te preocupes, yo también he estado liada. Sí, todo bien. Me alegro de que vayáis a dar las clases online, es una buena iniciativa.


    ARIS: Me alegro de que estés bien y de que te guste la iniciativa, al principio será mucho lío pero seguro que nos acostumbraremos tanto los profes como los alumnos y al final irá bien.


    YO: ¿Y mis clases? ¿No te habrás olvidado de mí?


    ARIS: ¿De verdad crees que podría olvidarme de ti? Me ofende que dudes de mí. Tus clases ya las tengo preparadas. Por eso te escribo. Empezamos mañana a las siete. ¿Te viene bien?


    YO: Ammmmmm, qué susto. Pensé que ya no querías saber nada más de mí. Je, je, je. Claro que me viene bien a esa hora.


    ARIS: De ti quiero saberlo todo, recuerda que ayer hicimos un trato y resulta que yo fui el único que cumplió su parte.


    YO: Sí, lo sé, y te prometo que te contaré todo lo que quieras saber. Aunque ya te advertí que mi vida no es tan interesante como la tuya.


    ARIS: Bueno, eso tendré que decidirlo yo. Pero primero tendré que escucharte.


    YO: Vaaaaaale.


    ARIS: Oye, que si no quieres contarme tu vida no pasa nada, no voy a torturarte para que lo hagas.


    YO: Es broma, claro que quiero contarte cosas y hablar contigo como ayer. Me gustó mucho hacerlo.


    ARIS: A mí también, rizos. Bueno, nos vemos mañana a las siete. Espera a que yo te llame. ¿Vale?


    YO: Vale. Hasta mañana.


    ARIS: Hasta mañana, rizos. Un beso.


    YO: Más besos para ti.


    De verdad que empezáis a dar mucho asco.


    «Paso de ti, Olivia.»


    ¿Dónde está tu promesa a lo Scarlett O´Hara? A Dios pongo por testigo que jamás volveré a enamorarme.


    «¿Estás insinuando que me estoy enamorando?»


    Yo no insinúo nada. Te puedo confirmar que estás enamorada.


    «No lo estoy. Solo que…»


    No tienes ningún argumento para rebatir mi teoría. Estás


    enamorada y punto. Aunque no quieras admitirlo.


    «No voy a discutir contigo, Olivia. Me desesperas.»


    Tras el intercambio de mensajes con Aris y mis divagaciones con Olivia, sigo la rutina de todas mis noches. Me preparo la cena, un poco de fruta y un yogur estará bien. Me pongo el pijama y me hago un poco la remolona en el sofá hasta que me voy a la cama.


    Enciendo el portátil y sigo buscando cosas curiosas sobre los años bisiestos, que al final esto es más interesante de lo que un principio pensaba.


    He descubierto que Gandhi, Luther King y John Lennon fueron asesinados en año bisiesto. Que Félix Rodríguez de la Fuente también falleció en un año con trescientos sesenta y seis días y que la Guerra Civil española también comenzó en uno de estos años.


    También ha habido terremotos y otras catástrofes naturales. No hay ninguna teoría sobre esto y no creo que yo la desarrolle, pero al menos me sirve para estar entretenida y buscar algún tema sobre el que escribir mi nueva novela. Cosa que no tenía pensado hacer puesto que estamos pendientes de lanzar la última que he escrito, pero si las musas me acompañan tal vez pueda hacer algo provechoso en estos días.


    Y cuando ya no puedo más, me quedo dormida. Normalmente lo hago con la luz encendida y con un libro sobre mi cara, pero hoy seguro que lo hago con el ordenador encima de mí o yo encima del ordenador. Y seguro que me daré cuenta a eso de las tres de la madrugada, cuando me despierte para hacer pis. Que no sé qué es lo que me pasa, que todas las noches me meo a la misma hora.


    

  


  
    SERÁ ALGO SUAVE


    Elena


    Me despierto sin saber en qué mundo vivo, ni en qué día estoy, joder, esto de la cuarentena me tiene súper despistada con los días de la semana.


    Además el sonido que me despierta no es el que normalmente tengo puesto en la alarma del móvil.


    Busco el teléfono en la mesita de noche, aún con la luz apagada, porque estoy segura de que el sonido lo está emitiendo el móvil.


    Entreabro los ojos, es una videollamadada de Aris.


    Joder, son las siete de la mañana. ¿De verdad tiene algo que decirme a estas horas?


    Y ahora sí abro mucho los ojos, mientras me incorporo en la cama.


    ¡Mierda! Claro, cuando me dijo a las siete, se refería a las siete de la mañana, y yo pensé que se refería a las siete de la tarde.


    Me siento en la cama, me retiro el pelo de la cara y respondo con mi mejor sonrisa, vamos, la mejor que se puede tener a esas horas y recién levantada. Bueno yo en realidad ni siquiera estoy recién levantada, sigo en la cama intentando buscar una buena excusa para estar todavía en pijama y no sobre una bicicleta.


    Por supuesto, Aris aparece al otro lado del teléfono con esos ojos fijos en mí y con una sonrisa que estoy segura de que en él sí es la mejor.


    Uno mis manos como si fuera a rezar, las llevo hasta mi pecho, hago un puchero con mis labios y le pido disculpas.


    —Lo siento, lo siento, lo siento… —suplico.


    —¿Aún estás así, rizos? —Resopla.


    —Joder. Perdona, pensé que te referías a las siete de la tarde. Pero ya voy.


    Me levanto muy dignamente, mientras sus carcajadas se clavan en mis oídos y también un poquito en mi orgullo, pero no mucho. A digna no me gana nadie. Camino hacia la bicicleta y me subo en ella. Me recojo el pelo en una coleta, hoy si tengo la goma en a la muñeca, y dejo el móvil sobre el cuentakilómetros o lo que sea eso que tiene la bici en medio del manillar.


    —¿En serio vas a hacer deporte en pijama y descalza? —Debe de estar alucinando conmigo.


    —¿Algún problema? —pregunto levantando mis cejas—. Además no estoy descalza del todo, llevo calcetines. —Levanto un pie y le muestro uno de mis calcetines con dibujos, en concreto con abetos navideños.


    —Ninguno, ninguno —responde al tiempo que mueve sus manos para enfatizar que no hay ningún problema y sonríe.


    Cada uno hace deporte como le da la gana y además estoy en mi casa y nadie puede verme.


    Aris va vestido con un pantalón corto de deporte que me muestra sus musculadas piernas por primera vez, una camiseta sin mangas, dejando así varios tatuajes al aire, y además puedo ver parte de esas alas de las que mi padre me habló y calza unas zapatillas de deporte.


    Perfecto.


    —Cuando quieras empezamos —le digo con cierto desdén.


    Si es que encima voy de ofendida por la vida y le hablo como si fuera él que se ha dormido.


    Aris sube también a su bicicleta y comenzamos a pedalear a la vez, mientras me explica que vamos a estar veinte minutos sobre ellas y después haremos algunas abdominales, lumbares y también estiramientos. En total unos cincuenta minutos de ejercicios, que según él, para ser el primer día está muy bien.


    A mí me parece mucho tiempo, pero bueno. Hay que tener en cuenta que yo desde que me llevé por delante el potro, en una clase de educación física en el instituto, no he vuelto a mover el culo.


    Empiezo a arrepentirme un poco de haber aceptado su invitación para hacer deporte.


    —Será algo suave —me dice.


    No respondo, solo asiento con la cabeza porque la verdad, entre el madrugón que me he dado, la falta de mi dosis de cafeína matutina y que esto de tener un entrenador personal creo que me va a costar la vida, no tengo ni ganas de hablar. Anda que hemos empezado bien el lunes. Me las encuentro todas, bueno más bien me las busco yo. Allí donde hay un lío o un problema, ahí estoy yo, en primera fila para no perderme nada.


    Aris habla sin problema como si no estuviera haciendo ningún esfuerzo pero yo la verdad es que cada vez pedaleo con más dificultad, de la respiración ni hablamos, estoy a punto de entrar en modo morsa, así que hablar ni me lo planteo.


    Eso, tú, ver, oír y callar. Por cierto lo de callar deberías hacerlo más a menudo. Vaya tela, la paliza que nos está dando. No puedo con la vida, Elena.


    Esto es lo que deben de sentir los ciclistas cuando hacen etapas de alta montaña. Dios mío, yo ahora mismo voy que parece que estoy subiendo el Tourmalet.


    —Bueno, pues ya has superado tus primeros veinte minutos de ejercicio. Bájate de la bicicleta, estira un poco los cuádriceps y siéntate en el suelo.


    Sonrío orgullosa, porque en estos momentos lo estoy. Intento bajarme de la bici, mientras me seco el sudor de la frente con la manga del pijama. Qué desastre, en estos momentos debo de ser lo más anti sexy del mundo.


    Pues eso, que intento bajarme de la bicicleta, digo intento porque os juro que no puedo hacerlo. Ahora mismo tengo un tembleque que estoy segura de que si me levanto de ella y pongo los pies en el suelo, las piernas no van a sujetar mi metro setenta de estatura ni mis sesenta kilos de peso.


    Sigo sonriendo, ahora ya de manera tonta, porque he dejado de estar orgullosa de mí, ahora mismo estoy muy enfadada conmigo misma por no pensarme las cosas dos veces.


    Tienes que dejar de ser tan impulsiva.


    «Lo sé, pero esas advertencias se hacen antes de cometer los errores, no después. Por algo eres mi conciencia.»


    Cierro los ojos para relajarme, cojo aire y lo suelto, lo hago varias veces para intentar relajarme porque de verdad que me estoy poniendo muy nerviosa y creo que estoy a punto de empezar a hiperventilar.


    Consigo relajarme un poco, una vez que controlo mi respiración.


    Parece que la cosa va mejorando y al fin consigo que mis piernas dejen de ser gelatina, así que al fin me bajo, hago los estiramientos y me tumbo en el suelo para hacer las abdominales. Aris me explica cómo debo hacerlas para no hacerme daño y la verdad es que creo que lo estoy haciendo realmente bien y otra vez vuelo a sentirme orgullosa.


    Al terminar las lumbares, hacemos algunos estiramientos más y Aris da por terminada la clase. Y yo me aplaudo por lo bien que lo he hecho. Siento de verdad que me lo merezco.


    Joder, qué sufrimiento.


    —Lo has hecho muy bien, Elena, ya verás como cuando te enganches al deporte ya no querrás dejarlo y te sentirás mucho mejor.


    —Si tú lo dices.


    Hago un mohín e intento sonreír pero de verdad que yo ahora mismo lo único que quiero es llorar, porque no puedo con mi cuerpo.


    —Ya verás como sí. ¿Repetimos mañana?


    La verdad, no sé qué decirle, bueno sí que lo sé. Que paso de pegarme esta paliza sin tener necesidad de hacerlo.


    —¡¡Claro!! —digo entusiasmada. Estoy segura de que ese «claro» lo ha dicho Olivia antes de que yo pueda pensar por mí misma.


    Sí, así soy yo. Suelo llevarme la contraria muy a menudo. Vamos, que pienso una cosa y mi boca suelta todo lo contrario.


    Así me va la vida.


    —Estupendo. Pues mañana a la misma hora nos vemos.


    —Vale.


    —Espero que mañana cuando te llame ya estés preparada.


    Me lo dice con cierta ironía, pero no se lo voy a tener en cuenta, además ahora mismo mi cabeza no está para responder con alguna bordería de las mías. Mi cabeza está pensando en una ducha, una buena taza de café y la cama o el sofá, me da lo mismo, lo que más cerca esté.


    —Descuida, lo estaré. Hoy me despisté.


    —No pasa nada, rizos. Luego hablamos. Te tengo que dejar que tengo clases.


    —Que tengas un buen día, Aris. Un beso.


    —Un beso.


    Le deseo un buen día, ese buen día que yo quisiera tener, pero que creo que a nivel físico me va a ser imposible. Que paliza, por Dios.


    Llego hasta la cocina como buenamente puedo, es decir arrastrando los pies y sujetándome a la pared, porque las piernas me siguen temblando y no estoy segura de llegar hasta ella sin caerme de bruces al suelo. Si estoy hasta como mareada, esto del deporte no puede ser bueno.


    Me preparo una taza de café y unas tostadas para desayunar y así coger fuerzas para ir hasta el baño y darme una ducha.


    Dejo mi vista fija en la cafetera, como si me estuviera hipnotizando.


    Lo que hace una por amor, vaya paliza nos ha pegado el guaperas.


    «¿Lo que hace una por amor? Oh, vamos, Olivia no digas tonterías. Esto no lo he hecho por amor, lo he hecho porque he querido.»


    Ya, ya, claro que tú esto del deporte es algo que lo llevas en la sangre.


    «De verdad, Olivia, no tengo ganas de escucharte, estoy muy cansada y lo que menos me apetece es discutir contigo.»


    Ignoro a Olivia, me termino el desayuno y llego hasta el baño. Me quito el pijama y entro la ducha, me quedo quieta bajo el chorro de agua, si es que no puedo ni mover los brazos. Consigo reaccionar tras un rato bajo el agua y sigo mis rutinas matutinas. Me maquillo un poco, recojo mi pelo y me visto con un pantalón de yoga y una sudadera.


    Me conecto al Skype para hablar con Gloria y ponernos al día.


    —Buenos días, gordita.


    —Buenos días, fea.


    —Oye, no tienes muy buena cara.


    Ya está aquí Gloria con sus ataques de sinceridad. Yo un día de estos cometo un asesinato, o la mato a ella o mato a Olivia. Bueno, lo de lo matar a Olivia es un tanto ridículo, así que solo me queda Gloria. Oh, Dios, estoy a punto de volverme loca.


    ¿Matarme a mí? ¿Desde cuándo se puede matar a una conciencia? Estás peor de lo que pensaba.


    Joder, si es que hasta he podido ver cómo Olivia se ríe en mi cara.


    Estoy peor de lo pensaba.


    —Estoy cansada.


    —¿Y eso?


    Le cuento mi experiencia con Aris y mi primer día de deporte y claro, salta la bomba al hablarle de él.


    —¿Y no me habías contado nada? Qué perra asquerosa eres.


    —A ver, Gloria, tampoco había mucho que contar porque en realidad hasta el sábado nos hemos llevado como el perro y el gato.


    —¿Hasta el sábado? ¿Y qué pasó el sábado para que las cosas cambiaran? Quiero que me lo cuentes todo, desde el principio sin saltarte nada.


    Resoplo resignada, porque eso significa que no me dejará en paz hasta que no le cuente todo lo que ya vosotros sabéis. Es decir, cómo nos conocimos y todas esas cosas, y sé que después de que le cuente todo se montará tal película en su cabeza que hasta tendrá banda sonora y alguna que otra nominación a los Óscar de Hollywood.


    Le cuento todo, todito, todo, terminando con la cena del sábado y el arrebato de sinceridad de Aris sobre su vida y el beso virtual.


    —Ains, me encanta, gordita. Bueno entonces sí, ahora tienes que contarle tu vida, eso quiere decir que tendréis otra cita.


    Y aplaude mientras me dice esto, porque a cómica no la gana nadie.


    Encojo mis hombros y le digo que supongo que será así.


    —Vamos, Elena, pon un poco más de entusiasmo. Digo yo que ahora tienes que dar tu el siguiente paso. Es decir, preparar una cena o una comida y devolverle la moneda. Tendrás que contarle lo de Luis y cómo te ha dejado plantada antes de la boda.


    Cierro mis ojos y lanzo un suspiro, aunque suena más como un bufido. Supongo que Gloria tiene razón.


    —¿En serio crees que ahora tengo que dar yo el siguiente paso? Por cierto, gracias por recordarme mi abandono en el altar.


    —Perdona, gordita, se me ha escapado. Ya sabes que a veces soy un poco bruta, pero es la verdad. Y si él te ha contado toda su vida sin esconder nada, tú también debes hacerlo. Más que nada para que lo vuestro funcione desde el principio.


    —¿Que lo nuestro funcione? ¿Te has escuchado, Gloria? —Madre mía, Gloria está peor que yo.


    —Claro, las relaciones desde el principio deben ser sinceras.


    Frunzo el ceño al escuchar esto último.


    —¿En serio estás pensando que Aris y yo tenemos una relación?


    —Bueno, una relación extraña, porque no podéis veros, ni tocaros, ni besaros, ni… joder, qué putada esto último que estoy pensando. Qué triste no poder echar un polvo. Y ese beso virtual creo que es el principio de algo. No sé.


    Estallo en carcajadas porque solo a Gloria se le puede ocurrir pensar en echar un polvo en estas circunstancias.


    —No puedo contigo, Gloria. Pero vamos, que ya puedes pensar lo que quieras, que entre nosotros no hay nada de nada, ni lo habrá.


    —Yo no estaría tan segura, si quieres hacemos una apuesta.


    —Uyyyyy. Mejor no.


    Prefiero no hacerlo, es que no sé cómo lo hace pero siempre gana. A ver, que no es que yo dude ahora mismo de mí misma, bueno un poco sí, pero no quiero apostar nada con ella. Con tal de ganar es capaz de convertirse en la misma Celestina para que Aris y yo acabemos juntos.


    No necesitas a la Celestina, está más que cantado que terminaréis juntos. Me uno al equipo de Gloria.


    «Pues hala, vete con Gloria una temporada y a mí me dejas en paz, que no sabes cómo me pones la cabeza.»


    —Si no apuestas es porque tienes dudas y estás casi segura de que ganaré. Oye… ¿podrías probar con el sexo telefónico? Qué morbazo.


    —Gloria… por favor… —Si es que me he sonrojado solo de pensarlo. Yo soy bruta, pero ella creo que me gana.


    —Vale, vale… no insisto más, pero…


    —¡Gloria!


    Me despido de Gloria y me preparo algo rápido para comer porque tengo tan mal cuerpo que tengo hasta el estómago como cerrado.


    Tengo las piernas como si me estuvieran clavando alfileres en ellas y la zona de la barriga me duele tanto que estoy segura de que lo que coma no va a ser capaz de pasar por ninguno de los conductos, estoy segura de que todos se han cerrado después de las abdominales de esta mañana.


    Me cago en la bici, me cago en Aris y me cago en mí misma por tener las ideas de bombero que tengo. A quién se le ocurre ponerse a hacer deporte a estas alturas de la vida.


    Me siento como puedo en el sofá, no tengo ni fuerzas para tirarme en él como suelo hacer e intento dormir un rato de siesta, entre el madrugón y el palizón es lo único que me apetece hacer.


    Pero soy incapaz de conciliar el sueño, cada vez que me muevo siento en mis piernas unos pinchazos como si me estuvieran clavando alfileres o agujas. No consigo moverme sin soltar más de un gritito de dolor, si es que tengo hasta ganas de llorar.


    Me pregunto si así se sentirá un muñeco de esos para hacer vudú, si es así, me compadezco de él y de a quien le toque sufrir los pinchazos.


    Recibo un WhatsApp de Aris a eso de las siete y media de la tarde para preguntarme qué tal he pasado el día y, aunque estoy tentada de contarle que estoy más muerta que viva, desisto de darle el gusto de reírse de mí. Estoy segura de que esta vez no se reirá conmigo sino de mí y pienso que si lo hace es que me lo merezco, por hacerme la valiente y la chula delante de él.


    Aris parece contento con el primer día de entrenamiento online con los alumnos del gimnasio y yo me alegro por él, se merece que las cosas le salgan bien, después de todo lo que ha pasado en la vida. Pero me compadezco de todos sus alumnos, que digo yo que a estas horas deben de estar casi todos en las mismas condiciones que yo.


    No seas melona, Elena, la gente por lo general hace deporte y ya han pasado por lo que tú estás pasando en estos momentos. Los alumnos de Aris estarán todos felices y contentos por haber podido hacer deporte y sus alumnas además estarán encantadas por haber visto de nuevo esos ojazos y ese cuerpazo.


    Olivia sabe dónde dar para que duela.


    Claro que pensabas que a los gimnasios solo van chicos, las chicas son guerreras y hay muchas que practican boxeo.


    «Bruja.»


    Y me asaltan unos celos, al pensar que Aris hoy puede haber dado clase a otras mujeres y no solo a mí, que hasta yo misma me sorprendo. Intento disimularlos para que Olivia no se dé cuenta y me deje en paz, no tengo ganas de discutir con ella. Y además, ¡qué celos ni qué nada voy a sentir yo!


    Sí, tú disimula todo lo que quieras pero tu cara lo dice todo, ja, ja, ja.


    «¿Tú no decías que te ibas una temporada con Gloria? Pues venga, puerta y déjame en paz.»


    ¿Y perderme todo esto? Ni en tus mejores sueños, bonita.


    Resoplo, pongo mis ojos en blanco y me muerdo el labio mientras termino mi conversación con Aris por WhatsApp, y doy por finalizada la discusión con Olivia.


    Al quinto o sexto intento consigo levantarme del sofá y como puedo llego hasta la ventana para aplaudir, aunque hoy no sé si voy a conseguir tocar las palmas, es que me duelen hasta las pestañas.


    Logro aplaudir pero con menos ímpetu que otros días, más que nada porque hoy la fuerza no me acompaña.


    Un día más escribo en mi diario, me preparo algo de cena y me voy a la cama.


    Pongo la alarma del móvil a las seis y media para levantarme antes de que me llame Aris y así poder al menos tomarme un café, lavarme la cara y ponerme ropa de deporte.


    Por cierto, no os he contado que he descargado la banda sonora de Rocky para que me despierte y así levantarme ya motivada.


    

  


  
    NO SIENTO LAS PIERNAS


    Elena


    Suena la música de Rocky, esa que me lleva a trasladarme hasta el sofá de mi casa siendo una niña sentada junto a mi padre con un bol de palomitas, mientras veo al protagonista de la película correr y subir esas escaleras con un chándal gris y unas botas de tela, levantando sus puños. Y sin embargo, en estos momentos me recuerda que es la hora de levantarme para entrenar con Aris, el simple hecho de volver a ver sus ojos es motivo suficiente para volver a pasar por el infierno que pasé ayer.


    Quizás Olivia tenga razón y me estoy enamorando.


    Desecho ese pensamiento.


    Me estiro en la cama con una sonrisa en mi boca, me siento feliz, contenta y además estoy animada para enfrentarme a otra de las clases de Aris.


    Todo esto es lo que siento hasta que intento incorporarme en la cama, pero no puedo. Un terrible dolor seguido de cientos de pinchazos, que digo cientos, son miles, podría decir que infinitos, invaden mi abdomen y mis piernas. No puedo levantarme, tengo ganas de llorar, tengo ganas de vomitar y me quiero levantar pero no puedo.


    Me llevo los brazos hasta mis ojos y los tapo con ellos, Dios, qué impotencia, qué coño es esto que siento.


    Vuelvo a hacer otro intento pero nada, cuanto más me muevo más me duele y yo el umbral del dolor, ese del que los médicos hablan, lo tengo a flor de piel. Vamos, que soy de las que me quejo antes de que me duela algo porque intuyo que me va a doler.


    Se llaman agujetas, querida, y suelen aparecer después de hacer deporte o hacer algún esfuerzo. Incluso a veces salen después de haber echado un buen polvo, pero tú no sabes ni de una cosa ni de otra.


    «Mira, Olivia, no vengas aquí ahora de entendida, que tú tampoco has hecho deporte en tu vida y dudo que sepas lo que es echar un polvo, vamos, que no has echado ni uno bueno, ni uno malo, ni uno regular.»


    Ya, pero yo no soy más que tu conciencia y estoy aquí para hacerte un poco la vida imposible.


    «Qué asco me das, de verdad.»


    He conseguido sentarme en la cama, después de numerosos esfuerzos y alguna que otra lágrima escucho el sonido del teléfono, es la videollamadada de Aris.


    Si es que además es puntual, joder.


    Contesto con cara compungida, no es que la fuerce, es que no tengo otra.


    —Hola.


    —¿Otra vez te pillo en la cama?


    Por su ceño fruncido y su tono de voz noto que no le hace ni pizca de gracia encontrarme de nuevo en las mismas circunstancias de ayer.


    Intento hacer una mueca graciosa para relajar el ambiente. Mientras, Aris quiere disimular su enfado conmigo pero he visto cómo su mandíbula se tensaba al verme sentada en la cama y con el pijama aún puesto.


    Me encojo de hombros y hago pucheros como si fuera a echarme a llorar de un momento a otro, para que se apiade de mí.


    —Creo que se ha convertido en una costumbre. Pero déjame que me explique —le pido mientras coloco mis manos unidas junto al pecho.


    Me retiro la maraña de pelo de mi cara dándome un manotazo y cojo aire para empezar explicarme, pero Aris me corta con un tono poco amistoso.


    —A ver, Elena, esto lo haces porque tú quieres, si no te apetece entrenar me lo dices y no pasa nada, no me voy a enfadar contigo. —Pasa sus manos por su cabeza rapada y yo me siento mal. No, mal no. Me siento muy mal. Fatal.


    —Si no es que no quiera, es que no puedo —le digo al borde de las lágrimas y con cierta congoja en mi voz.


    —Te juro que he intentado levantarme, si hasta he puesto el despertador antes para que me diera tiempo a cambiarme de ropa, tomarme un café y lavarme la cara. Además me he bajado la música de Rocky para motivarme.


    Se ríe cuando le digo esto último, yo también me reiría, esto debe de haber sonado bastante patético e infantil.


    —¿Y entonces qué ha pasado para que no estés lista? —me pregunta entre resignado y expectante. Con sus ojos azules clavados en los míos.


    —No puedo levantarme y no creo que pueda hacerlo en muchos días. —Entrecierro mis ojos para enfatizar cómo me siento.


    —¿Y eso?


    —No siento las piernas, bueno en realidad sí las siento, pero no puedo moverlas. Ahora mismo estoy como Rambo.


    Qué fijación la mía con Silvester Stallone, joder.


    —¿Cómo?


    Y esta vez su carcajada se clava en mis oídos y también un poquito en mi corazón. Si es que yo creo que se va a atragantar y todo de las risas.


    —Verás, tengo infinitos alfileres clavados de cintura para abajo y cada vez que me muevo se me clavan todos a la vez, y además las piernas me pesan un montón.


    Y él vuelve a reírse mientras a mí me entran unas ganas horribles de llorar.


    —Acabáramos. Son agujetas, cariño.


    Te lo dije, pero tú ni caso. Por cierto, te ha llamado cariño.


    —Se llamarán como tú digas o como tú quieras, pero son una putada como una catedral de grande. Y yo, si no envías una grúa para que me saque de la cama creo que no voy a poder salir de ella, ni hoy ni en muchos días.


    —¿Tienes naranjas, limones, azúcar y sal?


    Lo de este tío no es normal, yo diciéndole que me muero del dolor que tengo y que necesito una grúa para levantarme y él me pregunta que si tengo naranjas, limones, azúcar y sal. Yo estoy mal, pero él está fatal. ¿A cuento de qué viene querer saber si tengo todo esto?


    —No lo sé, creo que sí —respondo resignada.


    —Ve a la cocina y comprueba si tienes.


    —Te estoy diciendo que no puedo salir de la cama. —Además es sordo. Coño.


    —Vamos, Elena, que no será para tanto, te creía más fuerte y más dura.


    Uyyyyyyy este no juega con el poco orgullo que me queda.


    —Voy a ver.


    —Vale. Escucha, solo tienes que exprimir una naranja y un limón, añadirle una cucharada de sal y dos de azúcar y después disuelves todo en una botella con agua y te lo tomas con un paracetamol. Después te das una ducha de agua caliente y la terminas con chorros de agua fría, ya verás como te sientes mucho mejor.


    Asiento con la cabeza para confirmarle que me he quedado con todas las explicaciones que me ha dado.


    —Elena, en un par de días estás otra vez como nueva. Te dejo para que hagas todo esto tranquilita. En cuanto tenga un rato entre clase y clase te llamo para ver qué tal sigues. Un beso, preciosa.


    —Un beso, Aris. Y… lo siento.


    —Más lo siento yo, rizos.


    Cuelgo la llamada y empiezo mi táctica para bajarme de la cama. Ruedo hasta el borde de ella, cojo una pierna con mis manos y la llevo hasta el suelo, tras algunos suspiros y otros tantos sudores por el esfuerzo que esto me está suponiendo, hago lo mismo con la otra y consigo ponerme en pie. Primera prueba superada.


    Vale, ahora toca andar. No soy capaz de doblar las rodillas así que llego hasta la cocina en plan Robocop. Compruebo que tengo naranjas, limones y todo lo demás. ¡Bingo! ¡Sí tengo! Y por una vez me alegro de hacer caso a mi madre en eso de que hay que tener fruta en casa.


    Preparo todo tal y como me ha dicho Aris, busco un paracetamol y además me preparo un café. Del café no ha dicho nada pero yo lo necesito para ver esta situación con un poco más de nitidez.


    Vuelvo a caminar como Robocop para llegar al baño y darme la ducha, me quito el pijama como puedo, dando algún que otro grito de dolor cuando tengo que doblar mis piernas para sacarme los pantalones. Cuando ya veo que el baño está tomado por el vaho que desprende el agua tan caliente, entro en la ducha.


    Apoyo mis manos en las baldosas y me dejo empapar por el agua, cierro los ojos dando gracias por esta bendición. ¡Qué gusto, joder! Podría quedarme aquí debajo todo el día hasta que este maldito dolor se me pase.


    Cambio el agua caliente por el agua fría tal y como me ha dicho Aris.


    Madre del amor hermoso, este tío quiere acabar conmigo. Yo esto no lo soporto, entre el dolor que tengo y lo fría que está el agua, ahora mismo me cortan de cintura para abajo y yo creo que ni me entero.


    Cierro el grifo de la ducha y me quedo un rato quietita, a ver si así consigo recuperarme de este mal rato y con un poco de suerte también puedo caminar más o menos como una persona normal. Aunque yo ahora mismo no me siento persona ni nada parecido.


    Me seco con el albornoz y vuelvo a ponerme el pijama, porque hoy sí que pienso pasar el día entero vestida de esta guisa, anda, para cambiarme de ropa muchas veces estoy yo.


    Al hacer todo esto como si estuviera viviendo a cámara lenta, pues resulta que son más de las once de la mañana cuando acabo.


    Ni siquiera he hecho la cama, no tengo muy claro si voy a volver a ella dentro de poco, en realidad es lo único que me apetece.


    Me llevo el portátil al sofá y con algo menos de dolor, después de llevar a cabo todos y cada uno de los consejos de Aris, consigo pasar la mañana hasta la hora de comer.


    Pico algo, no tengo hambre, tengo el estómago cerrado y paso la tarde buscando información sobre boxeadores y boxeo.


    Sí, ya sé que parece muy friki todo, pero ya sabéis que de vez en cuando me sale ese lado y si Aris es boxeador tendré que saber algo sobre el tema para poder tener alguna que otra conversación coherente. Vamos, digo yo.


    Así descubro que además de Rocky, ha habido y hay otros muchos boxeadores. Bueno a Rocky no hay que considerarlo boxeador como tal, en realidad no es más que el personaje de una película, pero yo es al único que conocía hasta ahora.


    Sugar Ray Robinson, considerado como el mejor de todos los tiempos con el récord de ciento veintiocho victorias y una sola derrota. Muhhamed Ali, que se cambió el nombre por temas religiosos y fue nombrado deportista del siglo.


    Mike Tyson ganó el título mundial de los pesos pesados dos veces y fue el más joven en conseguirlo con tan solo veinte años. Este me suena, creo que ha estado en la cárcel o algo así.


    Hay bastantes más, he localizado una página que habla de los diez mejores del mundo. Me he estudiado las diferentes categorías y he descubierto que, dependiendo del peso que tenga el boxeador, compite en una o en otra. Soy muy aplicada cuando quiero, si hasta he tomado apuntes y todo.


    Aris me llama sobre las siete de la tarde, ya apenas nos enviamos mensajes, hablamos directamente. Mucho mejor, además de tener unos ojos y una sonrisa preciosa, su voz es tan… tan… sexy, sensual. Su tono es tan conciliador, pausado y amable que podría estar todo el día escuchándolo además de mirándolo.


    Respondo con esa estúpida sonrisa que se instala en mi cara cuando veo que es él.


    —Hola, Aris.


    —Buenas tardes, rizos.


    Jugueteo con mi pelo, me encanta que me llame rizos.


    —¿Qué tal el día, mejor?


    —Creo que sí. Bueno, en realidad no lo sé porque apenas me he movido del sofá en todo el día.


    —¿Por qué?


    —Porque no me he atrevido a hacerlo por miedo al dolor que sufro, y además parezco Robocop cuando ando.


    —¿De verdad es para tanto? —Creo que su tono suena preocupado, o eso es lo que yo quiero pensar.


    —¿Acaso dudas de lo que te digo?


    —No, no, para nada. Te creo, te creo.


    —Pero ya no siento tanto peso en mis piernas y los alfileres han pasado de ser infinitos a ser miles. Gracias a tus consejos.


    Aleteo mis pestañas en señal de coqueteo aunque no pueda verme.


    Y tú dices que no estás enamorada. ¡Ja! Mira, bonita lo estás y además hasta las trancas.


    «Lo que tú digas, Olivia.»


    —Me alegro. ¿Entonces cuento contigo para mañana? —me pregunta con un tono de voz que no sé si me está hablando en serio o en broma. Y yo dudo qué decirle.


    —Eeehhhh… pues… no sé…


    —Es broma, es broma. Tú mañana todavía no estás lista para volver —dice mientras sé que se está riendo por haberme hecho dudar.


    —Te dejaré un par de días de descanso para que te recuperes y puedas volver. ¿Te parece?


    Suspiro aliviada. Estoy segura de que si no me hubiera dicho que es broma, habría aceptado a entrenar mañana de nuevo aunque no pudiera de dolor. Debo de tener fiebre, estos desvaríos en mí no son normales. ¿Dónde está la lucidez, donde está Olivia?


    —Pero aunque no hagamos deporte hablaremos, ¿verdad? —pregunto entre ansiosa y preocupada.


    Y es que me he acostumbrado tanto a nuestras conversaciones que ahora mismo no planteo la posibilidad de pasar un solo día sin escuchar su voz, ni ver sus ojos.


    —Claro ¿por qué no lo íbamos a hacer?


    Me encojo de hombros, aun sabiendo que no puede verme, para responder que es una de las muchas tonterías que se me ocurren a lo largo del día. Suspiro aliviada y me quedo callada.


    —Descansa, rizos, hablamos mañana. Un beso muy grande, campeona.


    —Un beso, Aris.


    Campeona, dice. ¡Ja! Ahora sí que se ha reído de mí y no conmigo. Estoy segura.


    Me arrastro hasta la ventana para aplaudir como cada día y disfrutar del viento en mi cara, echo de menos salir a la calle, echo de menos a mi familia, echo de menos la tranquilidad. Yo estoy un sinvivir.


    Y echo de menos a Aris, a pesar de no haberlo tenido nunca a mi lado. ¿Es normal esto que me está pasando con él?


    Escribo en mi diario todo lo ocurrido en el día de hoy, me preparo un sándwich y un vaso de leche para cenar, leo un rato como cada noche y cierro los ojos para dormir.


    

  


  
    ME SIENTO CULPABLE
 POR SENTIRME FELIZ


    Elena


    Tras las agujetas del principio y pasados unos días, he conseguido volver a entrenar con Aris, ya no sufro tanto, aunque reconozco que sigo sufriendo lo mío. No es que hacer deporte sea mi momento favorito del día, pero despertarme con la imagen de Aris en pantalón corto y con casi todos sus músculos al aire ayuda mucho a empezar el día con buen humor.


    Los días siguen pasando y sin apenas darme cuenta, cumplimos la tercera semana de confinamiento. Las noticias no son muy optimistas y según parece el estado de alarma volverá a alargarse y seguiremos confinados en casa por bastante tiempo.


    Yo me he acostumbrado a esta situación.


    Luis sigue en casa de mis padres y por ahora ha dejado de dar problemas.


    Es cierto que echo de menos mis viernes por la tarde con Gloria y mis paseos, salir de compras un sábado por la mañana, pero ahora mismo todas estas cosas han pasado a un segundo plano, lo importante es que mi familia, yo y la gente que me importa, incluyendo a Aris, estamos bien.


    Con referencia a este último, os contaré que hemos hecho algunos progresos, seguimos hablando y entrenando a diario, Olivia dice que desprendemos química, y sin que sirva de precedente esto de darle la razón, estoy de acuerdo con ella.


    Me gusta hablar con él y que me cuente cosas y que me haga partícipe de sus nuevos planes.


    Ayer, sin ir más lejos me contó que se está planteando regresar a la competición. Al parecer Héctor le ha animado para que lo haga y está casi seguro de que empezará a prepararse para incorporarse a ella después de algo más de un año de parón.


    Yo le dije que cuente conmigo para lo que necesite y que estoy dispuesta a ser su fan número uno, y me he pedido ser la presidenta del club de fans que pienso crear. A él le hizo mucha gracia lo del club de fans y me dijo que no lo necesita, que solo me necesita a mí para seguir adelante con la idea de volver a competir.


    Es tan mono.


    Hasta Olivia se emocionó y tocó las palmas cuando escuchó esas palabras.


    Aún no me ha contado qué le llevó a retirarse, pero no quiero forzarlo a que lo haga. Quiero que me lo cuente cuando él quiera y cuando crea que está preparado para hacerlo. Sé que lo hará, o eso es lo que quiero creer. Sí, lo hará, estoy segura, pero solo cuando encuentre el momento oportuno para hacerlo.


    Hemos hablado del significado de algunos de sus tatuajes, casi todos son las fechas en las que ganó algún campeonato, también lleva unos aros olímpicos en el interior de su muñeca izquierda —al parecer su gancho con esta mano era histórico— y unos guantes de boxeo en su antebrazo derecho. Todos y cada uno de sus tatuajes me gustan. Incluyendo las alas de su espalda. Dicen que son las alas de su ángel particular. Tampoco me ha dado muchas más explicaciones sobre él y yo tampoco he querido preguntar más.


    El supuesto duelo que yo tenía que haber pasado por mi ruptura con Luis no ha sido tan duro como debería o yo creía que iba a ser. Es más, quitando los dos primeros días en los que lloré a moco tendido, más de rabia que por otra cosa, no he vuelto a derramar ni una sola lágrima y tengo que reconocer que Aris ha tenido mucho que ver.


    Me siento bien, me siento feliz y me siento mal por hacerlo, es como si tuviera la sensación de que no merezco tanta felicidad después de lo que le hice a Luis. Así que los bajones que he tenido estos días son por eso, por sentirme feliz y creer que no merezco serlo. Me siento culpable por no haber llorado más y por no arrepentirme de echar a Luis de casa. Porque no me he arrepentido, aunque esto último suene un poco duro. Después de dar muchas vueltas al asunto y con la ayuda inestimable de Olivia y por supuesto de Gloria, he llegado a la conclusión de que en realidad estaba buscando cualquier pretexto para no seguir conviviendo con él. Olivia y Gloria juntas, Dios mío, no sé cuál de las dos tiene más peligro.


    Gloria dice que eso me indica que no estaba tan enamorada de él como pensaba, que lo nuestro se había convertido en una costumbre. Dice que después de diez años juntos es normal que esas cosas pasen y que en realidad yo quería casarme con él porque quería dar una vuelta de tuerca, más que nada para salir de esa rutina. Vamos, que lo que necesitaba era ponerle un poco de emoción a esa relación y pensaba que montando la boda del siglo todo se iba a solucionar.


    Por supuesto, yo he negado todo eso. Claro que estaba enamorada de Luis y claro que le quería, aunque estas tres semanas me han demostrado que quizás no tanto como pensaba o como debería.


    Sin embargo con Aris tengo unos sentimientos que creo que jamás tuve por Luis.


    Por Aris siento admiración, siento ternura, siento confianza y siento un sinfín de cosas en mí, que con tan solo ver su nombre en la pantalla de mi teléfono se me erizan todos y cada uno de los vellos de mi piel.


    Y si siento todo esto sin ni siquiera habernos besado, sin ni siquiera habernos rozado, ¿qué pasará en mi cuerpo cuando tan solo me acaricie con uno de sus dedos, cuando sus labios rocen los míos? ¿Qué será de mí entonces?


    Tal vez Gloria tenga razón y sea ahora cuando esté sintiendo amor de verdad. Que lo que sentía por Luis no era más que algo a lo que me había acostumbrado porque nunca había vivido eso que llaman amor, hasta que él se cruzó en mi vida cuando yo apenas había cumplido los dieciocho y él con treinta ya había experimentado quizás demasiadas cosas en la vida. Si es que era una cría, joder.


    Tal vez creí que todo lo que él me enseñaba en realidad era amor cuando en realidad no lo era.


    Yo que sé, si es que todo lo que tenga que ver con el corazón y los sentimientos es tan difícil.


    

  


  
    ELLA NO ENTRABA EN MIS PLANES


    Aris


    Nunca pensé que mi nueva vida me llevaría a estar otra vez encerrado, en casa sí, pero encerrado…


    A la incertidumbre y bloqueo que sufrí los primeros días les han seguido la rutina que yo mismo me he impuesto. Elaboré una serie de menús para comer cada día y en base a ellos hice la lista de la compra. Me aficioné a la cocina el tiempo que estuve ingresado en el hospital, me vino muy bien como parte de la terapia, me ayudaba y me ayuda a mantener la mente ocupada y no pensar en cosas que no quiero ni debo.


    Además he organizado mi nueva casa y ya tengo todo colocado, mis trofeos en las estanterías del salón, toda mi ropa organizada por colores en los armarios y cajones, y me he impuesto unos horarios a seguir tal y como tenía en el hospital. Así todo es mucho más fácil, al menos para mí.


    Tras hablar con Héctor para organizar clases online y así mantener a los clientes en forma, pude traerme a casa una bicicleta de spinning, una cuerda para saltar a la comba, una pera de boxeo y algunas pesas, por lo que en la habitación que me quedaba libre me he montado un pequeño gimnasio desde el cual imparto las clases a Elena y al resto de alumnos. Además he empezado a entrenar un poco siguiendo algunas rutinas que Héctor ha diseñado en exclusiva para mí. En fin, que apenas tengo horas libres al día y eso es bueno.


    Y luego está Elena. Buf, Elena. Ella ha sido un revulsivo en mi vida, ha sido ese aire fresco que necesitaba para afrontar esta nueva etapa de mi vida. Elena ha sido, bueno en realidad es, el nuevo motor de mi nueva vida. En tan solo tres semanas se ha convertido en mis ganas de vivir cada día. No hay nada que me guste más que empezar cada mañana viendo su cara, aunque sea a través de una pantalla de teléfono.


    Elena ha trastocado todos mis planes y también todos mis sentimientos. Yo, que no me sentía preparado para volver a enamorarme, y que pensaba firmemente que nunca más volvería a hacerlo, aquí estoy con ella en mi cabeza y sin saber cómo gestionar todo esto que me está pasando y que siento.


    Ella no entraba en mis planes, pero al entrar en ellos los ha revolucionado y trastocado todos.


    Mis planes solo incluían intentar olvidar todo lo malo que he vivido en este último año y seguir echándola de menos.


    Ahora me debato entre sentimientos que tenía escondidos y un tanto olvidados. Me juré a mí mismo que jamás dejaría que nadie volviera a entrar en mi corazón y aquí estoy abriéndolo de par en par a alguien que he conocido en la cola de un supermercado y en medio de una pandemia.


    No puede ser más surrealista todo esto. Si parece una novela de esas que escribe Elena.


    Desde que salí del hospital y llegué aquí, es con ella con quien mantengo mis conversaciones más largas. Con mi madre apenas he cruzado un par de WhatsApp para decirle que todo está bien y que la llamaré cuando esté preparado para hacerlo, y como siempre me deja mi espacio y respeta mis silencios.


    Con Héctor hablamos de trabajo y poco más, cuando intenta hablarme de otros tiempos vividos yo cambio la conversación para evitar hablar de ella. Y es que todo lo referente a mi vida que se remonte a hace algo más de un año implica tener que hablar de ella, de nosotros, y todavía duele. Y si algo tuve claro después de salir del hospital es que solo yo tenía derecho a hablar de aquellos años cuando quisiera. Héctor afortunadamente lo entiende, es un buen amigo de los de verdad. Me equivoqué al querer apartarlo de mi vida. Pero él siguió en sus trece y al final aquí estoy, intentando vivir de nuevo gracias a él. Cuánto tengo que agradecerle y no sé si lo estoy haciendo como debo.


    Pensar en Elena más a menudo que en ella se está convirtiendo en algo habitual, lo que hace que a veces me sienta un poco culpable, es como si necesitara desterrarla de mi corazón, pero no es eso lo que quiero hacer, ni mucho menos. Lo que quiero es vivir esta segunda oportunidad con todas las de la ley, sin miedos, sin remordimientos y sin sentimientos de culpabilidad, pero a veces esos sentimientos son inevitables.


    No quiero hacerme daño a mí, no quiero hacerle daño a Elena ni que ella me lo haga a mí, esto último sí que no podría soportarlo.


    

  


  
    SOLO PONGO UNA CONDICIÓN


    Elena


    Hoy sábado tengo una nueva cita con Aris, tal y como venimos haciendo desde el inicio de la cuarentena para celebrar nuestras semanas de confinamiento. Parece que esto se está convirtiendo en algo habitual.


    Hoy celebraremos la cuarta, yo quiero además pensar que vamos a celebrar que nuestra relación va avanzando, en circunstancias extrañas, pero avanza. Al final Gloria tenía razón y esto se está convirtiendo en una relación, un tanto extraña pero no deja de serlo, de amistad, de algo más que amigos, de lo que sea pero ahí estamos forjándola poquito a poco.


    A media mañana me ha llamado para concretar nuestra cita y nuestros planes.


    —Buenos días, rizos. ¿Tienes planes para esta noche?


    —Buenos días, Aris. De momento no, estoy esperando a ver si un atractivo y simpático boxeador se atreve a proponerme algo.


    —Ja, ja, ja, pues entonces voy a proponerte algo antes de que ese boxeador se adelante y si lo hace, tendrá que enfrentarse a mí en el ring por querer arrebatarme a mi chica.


    Yo también me río ante su ocurrencia. Aunque noto que mi expresión cambia al escuchar lo de «mi chica», ¿de verdad me considera su chica? ¿De verdad somos algo más que dos vecinos que están solos pasando una cuarentena y se hacen compañía a través del teléfono? Intento quitarle importancia al tema no haciendo alusión a esto último, aunque reconozco que me ha encantado lo que ha dicho.


    Si hasta Olivia se ha revuelto en mi cabeza y se ha quedado sin palabras.


    —Pues tú dirás, soy toda oídos —digo en un tono tan coqueto que hasta yo creo que ha sido algo exagerado. Por Dios, si es que no me reconozco.


    —¿Te apetece cenar conmigo?


    —Claro —respondo entusiasmada.


    —Solo pongo una condición. Que me cuentes cosas de ti.


    Y es que a estas alturas de confinamiento en realidad soy yo la que sabe más cosas de Aris, que él de mí. Aunque sigo sin conocer qué ocurrió ese año en blanco de su vida.


    Parece que los días son largos y dan para mucho pero tienen las mismas veinticuatro horas de siempre. La vida sigue, aunque sea dentro de casa.


    —Hecho.


    —Genial. A las nueve paso a recogerte.


    —Querrás decir que a esa hora me llamarás.


    —Bueno, te llamo, pero si digo que paso a recogerte parece mucho más una cita, ¿no te parece?


    —También tienes razón. Pues entonces te espero a esa hora.


    Cierro la llamada y como ya viene siendo normal, dejo el teléfono pegado a mi pecho, sonrío y suspiro para sentirlo un poco más cerca. Ya empiezo a sentir esa necesitad de tocarlo para asegurarme de que es verdad, siento necesidad de sentir sus labios sobre los míos y siento necesitad de sentir el roce de su piel sobre la mía.


    Eso se llama amor y tú sigues sin reconocer que lo que sientes por Aris es eso, pero allá tú, luego no me digas que no te lo advertí.


    Y Olivia vuelve a tener razón, me estoy negando algo que es más que evidente, algo que hasta Gloria ve, porque se ha dado cuenta de mis sentimientos solo por mi forma de hablar. Gloria dice que se me llena la boca de su nombre cada vez que le hablo de él, y que mis ojos brillan tanto que parecen dos luceros en medio de la noche.


    Pero es que tanto Olivia como Gloria son unas exageradas. Eso es lo que quiero seguir pensando al menos antes de darme de bruces con mis propios sentimientos.


    Pues eso, que tendré que darles la razón y reconocer que si no estoy enamorada de Aris, estoy a punto de hacerlo y que me siento feliz.


    A media tarde me llega un WhatsApp de Aris para decirme que a las nueve en punto llamará a mi puerta para dejar la cena que está preparando. Supuestamente debería hacerla yo, pero después de explicarle en una de nuestras conversaciones que mi especialidad son los sándwiches de jamón cocido y queso ha preferido cocinar él. Yo también lo preferiría.


    Me doy una ducha, me maquillo y decido dejar mis rizos sueltos, me visto con un vaquero ajustado y con rotos en las rodillas, una camisa XL color blanca y mis eternas Vans.


    Me siento en el sofá a esperar a que llame a la puerta. Retuerzo mis manos, estoy un poco nerviosa, porque hoy me toca hablar de mí, toca abrirle mi corazón y la verdad, después de escuchar su interesante vida, la mía me parece un tanto aburrida.


    Lo más excitante que me ha ocurrido ha sido anular mi boda a tres de meses de ella y plantar al que era mi novio en calle.


    Oye, con menos trama se han hecho películas, deberías plantearte recopilar todas esas notas que estás escribiendo en el diario y darle forma de novela. Y si además le añades tu historia de amor con Aris en medio del confinamiento, te puede salir hasta un bestseller.


    «Me gusta la idea, le daré una vuelta.»


    Le daremos, querida, te recuerdo que somos un equipo y que yo soy la parte cuerda de él.


    Escucho el timbre de casa mientras suelto un bufido tras mi conversación con Olivia. Corro hacia la puerta para abrirla, Aris no está y esto me desilusiona un poco. Junto al felpudo hay una bandeja con lo que supuestamente es la cena, un vaso a modo de jarrón con una flor hecha de papel y una vela apagada.


    Me llevo las manos al pecho un tanto emocionada y sonrío al ver esos detalles tan bonitos.


    Si es que es tan romántico todo. Joder, Elena, es que hasta yo me estoy empezando a enamorar de él.


    Me agacho a recoger la bandeja y entro al salón en busca del teléfono que ya está sonando.


    Me siento en el sofá, dejo la bandeja sobre la mesa, contesto la llamada y aparece Aris.


    Él también está sentado en el salón de su casa, se ha vestido con un pantalón chino en color negro y lleva una camisa blanca con las mangas remangadas hasta los codos dejándome ver esos tatuajes que tanto me gustan.


    ¡Madre mía, cómo está! No le silbo porque no sé, pero tú deberías hacerlo.


    «No me distraigas, Olivia, que estoy concentrada en la octava maravilla del mundo.»


    Lanzo un suspiro al ver su imagen frente a mí, es la primera vez que le veo sin ropa de deporte y está tan guapo que se lo tengo que decir.


    —¡Qué guapo! —Mientras, siento cómo un calor invade mi cara, creo que debo de estar tan roja como un puesto de tomates en el mercadillo.


    Por Dios, qué sofoco, Elena.


    —Gracias, rizos, he pensado que la ocasión merecía ponerme algo que no fuera un pantalón de chándal y una camiseta. Por cierto, tú estás preciosa.


    Ahora el calor en mi cara es abrasador, y es que por muchos piropos que me diga no acabo de acostumbrarme a que lo haga.


    —Gracias. ¿Qué has preparado para cenar?


    —Levanta las tapas y lo verás.


    Hago lo que me dice y me encuentro con un arroz tres delicias y un rollito de primavera en uno de ellos, en el otro hay pollo con almendras. Me río al verlo al tiempo que toco las palmas.


    Hace unos días le confesé que la comida china era mi favorita y que echaba de menos estos tres platos.


    —¿En serio has hecho tú todo esto?


    —¿Acaso lo dudas? —me pregunta con suspicacia y levantando sus cejas.


    Niego con la cabeza y cierro los ojos para disfrutar del olor que llega hasta mi nariz. Yo a estas alturas ya no dudo nada de lo que me diga.


    —Tus deseos son órdenes para mí, rizos. Encendemos las velas y empezamos. ¿Te parece bien?


    —Sí, claro. ¿Y la flor? —pregunto mientras voy a la cocina a buscar un encendedor.


    —¿Te gusta? También la he hecho yo, mi madre me enseñó cómo hacerlas cuando era un niño.


    Este chico es una caja de sorpresas, pero cada vez me gusta más.


    ¿A ti no, Elena?


    —Me encanta. La pondré en la mesa de mi despacho.


    —Algún día te regalaré flores de verdad. —Me guiña un ojo mientras me dice esto y yo acabo de derretirme.


    —Pero esta seguirá siendo mi favorita —le digo mientras paso mis dedos por ella.


    Aris sonríe y me pide que coma. Le hago caso, todo está delicioso y disfruto de todos y cada uno de los bocados que llevo a mi boca.


    —No he preparado postre, pero he pensado que podríamos disfrutar de una tarrina de helado mientras cumples tu promesa de contarme cosas sobre ti.


    —Hecho.


    Me levanto del sofá y voy hasta la cocina para buscar mi helado y una cucharilla para degustarlo.


    Cuando regreso al salón, él ya está preparado al otro lado de la pantalla para escucharme, con su tarrina de helado y su cucharilla entre las manos.


    

  


  
    POR EL PRINCIPIO


    Elena


    —¿Por dónde quieres que empiece? —le pregunto mientras me siento como si fuera un indio y tomo la primera cucharada de mi helado de chocolate.


    —Por donde quieras, ya sabes que quiero saberlo todo de ti. Aunque supongo que lo más fácil es empezar por el principio.


    Aris me guiña un ojo y me imita quitándose las zapatillas, sentándose en la misma postura que yo en el sofá y disfrutando de la primera cucharada de helado.


    Me revuelvo un poco para pegar mi espalda al respaldo del sofá y empiezo a hablarle de mí. Mientras, pienso e imagino que sería maravilloso poder contarle todo lo que quiere saber sobre mí con él sentado a mi lado, los dos compartiendo el mismo helado. Después apoyaría mi cabeza sobre su hombro para que él la besara y aspirara para oler mi pelo, al tiempo que yo cerraría los ojos y acariciaría sus brazos tatuados.


    Elena…, que te pierdes en tu propia cabeza.


    «Sí… voy…»


    Hincho mis pulmones de aire, me humedezco los labios y vuelvo a la realidad para empezar a hablar de mí. Otra vez me he puesto nerviosa. Ni que fuera a contarle que soy una asesina en serie o algo así. Si es que soy tonta, de verdad.


    —Pero no te duermas —le advierto.


    —Te prometo que no lo haré. —Cierra los ojos y hace el sonido de un ronquido.


    Tras reírnos los dos por su ocurrencia, empiezo.


    Le hablo de mi familia, de lo mucho que quiero a mis padres y de lo que me crispa mi hermano Alonso, aunque reconozco que ya no podría vivir sin él.


    Le hablo de los dramas de mi madre y de las tardes de domingo con mi padre en el sofá viendo todas las películas de Rocky, cuando era tan solo una niña.


    Sigo hablándole de mi trabajo como escritora y también le hablo de Gloria, mi editora y mejor amiga, que además se ha convertido en esa hermana que nunca he tenido y que siempre he echado en falta.


    Retiro algunos de mis rizos rebeldes de mi cara con un manotazo, y me llevo otra cucharada de helado a mi boca.


    Aris me interrumpe.


    —¿Cómo elegiste tú seudónimo? Me gusta Hache Winter.


    Ay, es verdad, que no os he contado que mis novelas son publicadas bajo seudónimo. Pues ahora ya lo sabéis, y además os enteraréis de por qué elegí ese y no otro.


    —Muy fácil. Me hubiera gustado que mi nombre llevara H, ya sabes cómo Helena de Troya, y Winter por mi estación favorita del año, el invierno. Gloria unió esas dos cosas y de ahí nació Hache Winter. Como Elena García, estoy segura de que no habría vendido ni un solo libro —digo suspirando y haciendo una mueca de desagrado con mis labios.


    —Original. Y oye, Gloria muy avispada en ese sentido. —Me guiña un ojo y yo me derrito un poquito. Ay, mamá, parezco una adolescente.


    —Gloria es genial, es muy importante en mi vida, sin ella no habría sido capaz de sacar mi carrera adelante. Apareció de la nada y se ha convertido en alguien imprescindible para mí. Espero que puedas conocerla algún día, estoy segura de que te caerá fenomenal. Es tan…


    Aris me interrumpe:


    —Ey, rizos, ya me hablarás de Gloria otro día. Pero nuestro trato era que me contarás cosas sobre ti.


    —Sí, perdona. Ya sabes que tengo tendencia a dispersarme.


    Me encojo de hombros al tiempo que Aris suelta una carcajada y yo hago una mueca con mis labios.


    —Me gustan los días de lluvia y mi estación favorita del año, como ya te he dicho, es el invierno aunque soy la mujer más friolera del mundo.


    »Disfruto de los domingos lluviosos tirada en el sofá de casa, en pijama, arropada con una manta, mientras leo un libro y escucho el golpeteo de las gotas de lluvia en los cristales de la ventana.


    »Me gusta andar descalza por casa, en invierno con calcetines de esos gordos que hacen que tengas los pies calentitos todo el día y si tienen dibujos navideños, aunque no estemos en Navidad, mucho mejor.


    »Mi palabra favorita es «petricor», que es el nombre dado al olor que se produce al caer la lluvia en suelos secos. El famoso olor a tierra mojada. Es un olor mágico.


    Y cierro los ojos mientras aspiro fuerte, como si así pudiera sentir ese olor mágico aunque en estos momentos no esté lloviendo.


    —Petricor, me gusta la palabra. Ahora cada vez que llueva la recordaré y así siempre vendrás tú a mi cabeza. Estoy seguro que si te pienso a partir de ahora los días de lluvia ya no serán tan tristes para mí.


    Sonrío al escuchar esto. Qué. Bonito. Joder.


    —Es verdad, que a ti los días de lluvia no parecen gustarte y además hacen que te pongas triste. Bueno, tendremos que encontrar una solución a eso. Pensaré qué hacer para que los veas de otro modo. Se me ocurrirá algo, ya verás.


    —No lo dudo. Estoy seguro de que algo encontrarás.


    Ahora es él quien sonríe al escuchar mis palabras. Y yo me derrito al ver su sonrisa, porque no puede ser más bonita y más sincera.


    —Puedo pasar horas escuchando a Sia, a Hauser y Dani Martín. Viendo Dirty Dancing, Pretty Woman, Love Actually, Oficial y Caballero, Grease y por supuesto todas y cada una de las películas de Rocky, mientras devoro un bol de palomitas y helado de chocolate. —Me relamo mis labios después de decir esto último.


    Tras estas confesiones, fijo mis ojos en la pantalla del móvil para ver si Aris sigue escuchándome o si tal vez se ha quedado dormido.


    Pero me encuentro con sus ojos fijos en mí. Me sonríe.


    —¿Quieres que te cuente más cosas o estás aburrido?


    

  


  
    NUNCA ME CANSARÉ DE ESCUCHARTE


    ARIS


    Me pregunta abriendo mucho los ojos si no me he aburrido de escucharla y que si quiero que ella continúe hablándome sobre su vida. Lo que ella no sabe, todavía, es que podría hablarme del tiempo que hace en la calle y yo la escucharía como si me estuviera contando la mejor historia del mundo. ¿Qué coño me pasa con ella, joder? Si es que desde que se cruzó por primera vez conmigo me comporto como un auténtico desconocido hasta para mí mismo.


    —Si tú quieres, puedes continuar. Nunca me cansaré de escucharte.


    Se humedece los labios y juega con algunos de los rizos que se han soltado del moño que se hizo al terminar de cenar.


    Me encanta que haga ese gesto.


    Bueno, en realidad me gusta cualquier cosa que haga. Me gusta su sonrisa, sus ojos cuando se abren mucho e incluso cuando hace esos pucheros en señal de debilidad. Que me interrumpa cuando hablo, al pensar que tiene algo más interesante que contarme. Me gusta todo. Sí, lo reconozco, Elena me gusta y no quiero pararlo. No. Quiero.


    ¿Qué has hecho conmigo, Elena?


    Se tumba en el sofá y yo hago lo mismo.


    —Así estamos más cómodos, ¿verdad? —dice entusiasmada.


    Le respondo con una sonrisa y ella empieza de nuevo su relato. Mientras yo la imagino tumbada a mi lado, acariciando su pelo y besando sus labios. Se me escapa un pequeño suspiro al pensar en esto último. Besar sus labios. Me llevo un dedo a los míos y los acaricio.


    Me habla de Luis, de su exnovio y todo lo ocurrido justo dos días antes del confinamiento. Bueno, toda esa historia que vosotros ya sabéis porque ya os la ha contado.


    Me río cuando me dice que lo echó de casa y que ahora está de okupa en casa de sus padres.


    —Si es que lo que no me pase a mí no le pasa a nadie —me dice soltando un suspiro y un tanto exasperada.


    —Oye podría ser una buena historia para contar. ¿Quién sabe? A lo mejor de todo esto sale un bestseller.


    —Prometiste no reírte de mí. —Frunce los labios en señal de enfado y también me gusta ese gesto.


    —No me estoy riendo de ti, cariño. Solo te estoy dando una idea.


    Se lleva su dedo índice hasta sus labios haciéndose la pensativa.


    —Me lo pensaré. Ya te iré contando. Creo que la idea no es tan descabellada y, es más, no descarto darle más de una vuelta y escribir sobre ello.


    Me cuenta además cómo conoció a Luis y cómo él ha sido el único hombre que ha existido en su vida.


    Se conocieron cuando ella contaba con tan solo dieciocho años y él ya estaba en la treintena. Era el primer año de universidad de Elena y él impartía clases en ella, aunque nunca fue profesor suyo.


    Elena estudiaba Lengua y Literatura y Luis daba clases de Geografía a los alumnos de Historia.


    Comenzaron a coincidir en la cafetería, en los pasillos y en la biblioteca y según me dice entre ellos saltaron chispas desde el primer día.


    Sigue relatando cómo durante algún tiempo mantuvieron su relación a escondidas y cómo sus padres no la aceptaron al principio, por la diferencia de edad existente entre ellos y sobre todo por lo de ser profesor y alumna, pero que con el tiempo y viendo que iban en serio no les quedó más remedio que aceptar a Luis.


    —Ya ves, no lo querían ni en pintura y ahora resulta que lo tienen recogido en casa durante el confinamiento. Yo creo que es el karma. ¿No quieres arroz?, pues toma dos tazas.


    Me río con ganas, la verdad yo en esto del karma y esas cosas no creo, pero lo de las dos tazas de arroz me ha hecho tanta gracia que no puedo evitar soltar una carcajada.


    —¿En serio crees que el karma o lo que sea ha tenido algo que ver con todo esto?


    —Claro, la vida es muy sabia y te devuelve todo lo que tú le das, tanto lo bueno como lo malo. Y creo que el karma está castigando a mis padres, bueno en realidad a mi madre que me hizo la vida imposible en los inicios de mi relación con Luis y de rebote le ha tocado a mi padre. Bueno y a mi hermano, que además de soportarlo como cuñado, lleva dos cursos aguantándolo como profesor.


    —Vale, me convence tu teoría, la tendré en cuenta. Pero por lo que veo el karma se ha ensañado con tu familia. —Y pienso que tal vez esta teoría del karma o lo que sea no sea tan descabellada y que la vida en estos momentos me está compensando al haber puesto en mi camino a Elena.


    —Cosas que pasan. —Vuelve a encogerse de hombros y vuelve a mostrarme esa sonrisa un tanto pícara que tanto me gusta.


    Se estira en el sofá y abre su boca en señal de bostezo, abre mucho los ojos en señal de asombro y sube el tono de voz dando casi un grito.


    —¡¡¡Madre mía, si son las tres de la madrugada!!! Vaya rollo que me he marcado.


    —¿En serio es tan tarde? Se me ha pasado el tiempo volando.


    —Hablando de volar. Me gustan las alas que llevas tatuadas en tu espalda. Yo también tengo unas alas tatuadas.


    —Gracias, significan mucho para mí.


    —¿Me cuentas qué significan?


    Me retuerzo en el sofá y desvío mi mirada hacia un punto fuera de la pantalla del teléfono porque no quiero ni puedo encontrarme con sus ojos, no estoy preparado. Esas alas forman parte de una historia que tengo que contarle, pero todavía duele y no sé si estoy preparado para hacerlo.


    Doy un suspiro y desvío la conversación hacia su tatuaje.


    —¿Dónde llevas las alas tatuadas?


    Se incorpora para sentarse en el sofá y se remanga el pantalón para mostrarme el lugar de su tatuaje.


    —En el tobillo izquierdo. Me gustan los ángeles.


    —Me gustan tus alas.


    Vuelve a bostezar, se levanta sus gafas y se frota los ojos.


    —Creo que te lo he contado todo. Si me he olvidado algo te lo contaré otro día. ¿Te importa que me vaya a dormir? Es tarde y estoy cansada.


    Me gustaría decirle que sí me importa que se vaya a dormir, porque soy tan egoísta que quiero tenerla frente a mí toda la noche, aunque sea a través de la pantalla de un maldito teléfono. A estas alturas del confinamiento me he hecho tan adicto a ella que soy como una especie de drogadicto en espera de su próxima dosis.


    Yo que me prometí que nunca más volvería a enamorarme. Yo que le prometí a ella que jamás dejaría que nadie ocupara su lugar en mi corazón, estoy empezando a sentir de nuevo cómo revolotean las mariposas en mi estómago. Joder, y no sé si es bueno o es malo, pero sí sé que hacía mucho tiempo que no me sentía así de feliz.


    Me gustaría decirle que no quiero que me cuente nada más sobre ella, si no me incluye a mí. Yo lo que quiero es que empiece hablar de un nosotros, porque yo empiezo a querer una vida con ella y necesito que ella quiera una vida conmigo.


    Uf, esto empieza a ser más serio de lo que parece. ¿De verdad me estoy planteando un nosotros?


    Qué cosas tiene la vida, hace un año dejaba de creer en esto del amor y ahora estoy aquí pensando en una vida en común con alguien a quien apenas conozco.


    Me gustaría decirle que aunque es tarde y yo también estoy cansado, jamás me cansaré de escucharla ni de mirarla.


    Pero le deseo buenas noches sin más, mientras me acerco a la pantalla del móvil para darle un beso y desearle felices sueños.


    Ella, como ya ha hecho otras veces, se acerca hasta mis labios, pasa sus dedos sobre ellos, cierra sus ojos y me besa.


    Me retiro dando un suspiro sabiendo que aunque todavía no he podido saborear sus labios, sé que a estas alturas ya no podría vivir sin ellos.


    —Buenas noches, Elena. —Suspiro.


    —Buenas noches, Aris.


    —Oye, rizos. Compraré todas tus novelas, pero tendrás que firmármelas.


    —No creo que te gusten, a los chicos no le gustan las historias románticas.


    —A mí sí.


    Le guiño un ojo y esta vez sí me despido de ella.


    Camino hasta el dormitorio pensando en sus labios, pensando en sus ojos, pensando en ella y me pregunto cómo será tocar su piel, cómo será oler su pelo y cómo será besar todas y cada una de las partes de su cuerpo.


    Me pregunto cómo será volver a sentir todo lo que me he negado a sentir en este último año.


    Me quito la ropa y me meto en la cama. Me tumbo bocarriba y tapo mis ojos y mis brazos para intentar conciliar el sueño. Sigo pensando en ella cuando noto cómo una erección hace presencia bajo mi bóxer y así es como empiezo a imaginar cómo será estar dentro de ella.


    Volver a hacer el amor.


    Volver a tener a alguien entre mis brazos.


    Volver a decir «te quiero».


    Volver a despertar junto a alguien.


    En definitiva, volver a sentir.


    El vibrar del móvil en la mesita de noche me saca de mis pensamientos, enciendo la luz y compruebo que es un WhatsApp de Elena.


    ELENA: ¿Duermes?


    YO: Aún no. ¿Todo bien, preciosa?


    ELENA: Sí, todo bien. Pero me pregunto que si… ¿podríamos dormir juntos?


    YO: Nada me gustaría más, pero sabes que aún no podemos. Te prometo que te compensaré por todas estas noches que hemos dormido separados. Bueno, eso si tú quieres, claro.


    ELENA: Sí, claro que quiero. Pero de momento he pensado que podrías dormir a mi lado a través de videollamadada. Me gustaría dormirme viendo tu cara y sabiendo que estás un poquito más cerca.


    Ni siquiera respondo al mensaje al leer lo que me pide. La llamo para hacer su sueño realidad.


    Responde al primer tono con cara de sueño y con un «gracias, Aris».


    Paso mis dedos por su cara mientras ella cierra los ojos y se acurruca. Y me doy cuenta de que quiero pasarme la noche entera mirándola porque ahora mismo no hay nada en el mundo que me haga más feliz.


    Dejo el teléfono sobre la almohada y me tumbo de lado para poder verla dormir sin evitar decirle que la quiero en un arrebato y haciéndolo en un susurro para que no pueda oírme.


    Aunque en realidad quiero que me oiga, y que me responda que también me quiere y después gritar a los cuatro vientos que por fin vuelvo a sentir, que mi corazón empieza a latir con fuerza por alguien después de un año casi muerto.


    —Te quiero, Elena —susurro muerto de miedo. Ella se remueve y dibuja una sonrisa en su cara.


    Cierro mis ojos y me imagino durmiendo a su lado mientras hundo mi cara en su pelo y me empapo de su olor. Me pregunto a qué olerá Elena.


    Me quedo dormido pensando que solo con imaginarme esa escena soy jodidamente feliz, mientras doy gracias al cielo por haberla puesto en mi camino, al tiempo que le ruego con fuerzas que no me la arrebate.


    No podría soportar que se fuera de mi lado. No podría soportar que me la arrebataran. Otra vez no, por favor, otra vez no.


    

  


  
    DIME QUE NO HA SIDO UN SUEÑO


    Elena


    Los rayos de sol entran por las ranuras de las persianas, me estiro en la cama, froto mis ojos para despejarme y rehago el moño que me hice anoche mientras cenaba con Aris.


    Deben de ser más de las diez por toda la luz que entra.


    Me siento en la cama mientras cojo el móvil que está sobre mi almohada, tengo un mensaje suyo.


    Lo abro y lo leo mientras sonrío. Es que no puedo evitar hacerlo.


    ARIS: Te has dormido enseguida. Estás preciosa mientras duermes. Dulces sueños, rizos.


    El mensaje es de las tres y media de la madrugada, lo que me indica que me quedé dormida al poco tiempo de pedirle que durmiera a mi lado.


    Olivia revolotea por mi cabeza, pero no dice nada. Así que esta vez soy yo la que se dirige a ella.


    «Olivia, dime que no ha sido un sueño, dime que anoche Aris dijo que me quería.»


    Menos mal que te diste cuenta, pensaba que yo había sido la única que había escuchado esas dos palabras que tan bien suenan en cualquier boca y que en esos labios tan carnosos y apetecibles suenan aún mejor.


    Me llevo las manos al pecho y lanzo un pequeño suspiro.


    Busco una canción que hable de amor para enviársela a Aris en un mensaje y darle los buenos días.


    Elijo un bolero cantado por Luis Miguel, «Dormir contigo».


    Su respuesta no se hace esperar con un trocito de canción, fue algo hermoso, amor, dormir contigo.


    Y yo muero de amor cuando la leo.


    Me doy una ducha mientras pienso que esto es una locura, que lo que estamos viviendo y sintiendo es demasiado intenso y demasiado bonito para ser verdad y un tanto surrealista.


    A mí esto de que todo me esté saliendo tan bien me tiene algo mosqueada, ya sabéis que yo creo mucho en esto del karma.


    Y además a mí la vida suele darme una de cal y otra de arena.


    Es decir, que de vez en cuando me da besos en la boca y algún que otro morreo y cuando estoy confiada me suelta alguna bofetada de esas que suelo tardar en recuperarme. Por lo que vivo casi en guardia para estar preparada para parar las bofetadas, pero generalmente estoy tan ocupada en disfrutar de los besos del momento que no suelo verlas y cuando llegan lo hacen con fuerza y con la mano abierta.


    Así que en estos momentos tengo el estómago como encogido pensando en cómo y cuándo me llegará la próxima bofetada de la vida después del mejor beso que me está dando.


    Después de la ducha me preparo un café y salgo a la terraza para tomármelo y disfrutar de los rayos de sol que el domingo me está regalando.


    Escucho el teléfono que he dejado en el salón.


    Corro hasta él esperando que sea Aris.


    Resoplo cuando veo que es mi madre. No es que me moleste que me llame, pero estoy segura de que es para contarme algo referente a Luis y no me apetece escuchar nada que tenga que ver con él, en los últimos días nuestras conversaciones solo giran a su alrededor y mi vida ha empezado a girar hacia otro rumbo donde él ya no tiene cabida.


    Siento pequeños pellizcos en el estómago, no me gusta esa sensación, algo pasa seguro.


    Suspiro al contestar.


    —¡Hola, mamá! —digo con algo de desgana y claro, ella me lo nota.


    —Podías poner un poco más de entusiasmo cuando te llamo, Elena. —Rebufa.


    —Perdona, mamá, estoy casi recién levantada.


    Pongo esta excusa para no discutir con ella. No me apetece empezar el domingo de mal rollo.


    —¿Qué pasa, mamá?


    —Nada. ¿Tiene que pasar algo para que yo te llame?


    —Por regla general, sí.


    —Al final tu hermano va a tener razón con eso de que eres medio bruja y que sabes cuándo pasan cosas malas.


    Resoplo y me dejo caer en el sofá, mientras los pellizcos en mi estómago son cada vez más insistentes.


    —¿Ha pasado algo malo? ¿Me vas a contar qué pasa? ¿Estáis todos bien?


    —Sí, estamos todos bien. No ha pasado nada malo, pero…


    —¿Pero qué? —pregunto un tanto angustiada. Ya sabéis que la palabra «pero» no suele estar asociada a casi nada bueno.


    —Luis se ha ido de casa, y no sabemos dónde está.


    —¿Cómo? —pregunto gritando mientras me levanto del sofá como si tuviera un muelle en el trasero.


    —Pues lo que escuchas, que ha cogido sus cuatro maletas y la mochila y se ha ido. Esta mañana cuando nos hemos levantado ya no estaba.


    «Qué trajín de maletas tiene esta criatura», pienso mientras el teléfono me avisa que me entra otra llamada, es Gloria.


    Pongo a mi madre en espera.


    —Gloria, no puedo atenderte ahora mismo, estoy hablando con mi madre y es importante.


    —Gordita, lo mío también es importante. Es más, podría decirte que es urgente.


    —¿Qué pasa?


    —Luis lleva una hora aporreando mi puerta.


    — ¡¿Cómo?! Espera, Gloria. No me cuelgues.


    Ya empiezan a llegarme las bofetadas, si ya sabía yo que estos pellizcos en el estómago no auguraban nada bueno.


    Recupero la llamada de mi madre.


    —Mamá, ya sé dónde está Luis, luego te llamo.


    —¿Dónde está? ¿Está bien?


    —Sí, está bien, o al menos eso creo. Luego te llamo.


    Cuelgo sin darle más opción y recupero la llamada de Gloria. ¿Os acordáis de lo que os contaba de las bofetadas de la vida? Pues aquí está la primera.


    —Gloria, ya estoy aquí. Cuéntame.


    —Pues eso, que Luis lleva una hora llamando a mi puerta y no sé qué hacer.


    —Luis se ha ido de casa de mis padres, precisamente eso era lo que estaba hablando con mi madre.


    —¿Y qué hago, Elena?


    —Ni idea, pero estoy segura de que ha ido allí para quedarse, mi madre dice que ha recogido todas sus cosas.


    —Me lo he imaginado, porque por la mirilla he podido ver que viene cargado de equipaje. No sé qué hacer, Elena. Me da pena por él. Sé que en estos momentos está más perdido y solo que Tarzán en Nueva York pero no quiero que esto suponga traicionarte.


    —Haz lo que te dicte el corazón. Jamás me sentiría traicionada por ti.


    —Le abro entonces.


    Ya verás como se lían.


    «Oh, vamos, Olivia, no seas rastrera.»


    Lo digo en voz alta sin darme cuenta.


    —¿Olivia?… ¿Quién coño es Olivia? —me pregunta Gloria.


    —Déjalo, Gloria, te lo cuento otro día. Ábrele a Luis. Tengo que llamar a mi madre para que me cuente qué ha pasado y se tranquilice, que conociéndola está a punto de terminar con las existencias de tila. Hablamos luego si te parece.


    A esto le llamo yo empezar el día con muy mala pata. Joder, estoy agotada.


    Cuelgo la llamada y de repente me veo levantando los cojines del sofá y abriendo los cajones del mueble. Y vosotros os preguntaréis que a cuento de qué viene todo esto.


    Estoy buscando cámaras ocultas en mi casa. Os juro que estoy segura de que me están grabando para alguno de esos programas en los que hacen inocentadas y después los televisan para que todo el país se entere de lo pardilla que eres.


    Y la pardilla del año 2020 soy yo.


    El teléfono vuelve a sonar, respiro aliviada a la vez que emocionada cuando veo que es Aris quien me llama.


    Lo encuentro preocupado, su voz no suena como siempre, no hay seguridad en ninguna de sus palabras y me sorprende cuando me dice que solo llama para decirme que me quiere.


    —Prométeme que no te irás nunca, Elena.


    —Aris… yo…


    —Prométemelo, por favor.


    —Pero… ¿por qué iba a irme? No entiendo a qué viene esto.


    —Prométemelo, Elena —vuelve a repetir.


    —Te lo prometo, Aris. ¿Qué pasa?


    —Nada… Te quiero, rizos.


    —Aris… Yo también te quiero —digo en apenas un susurro.


    Sé que Aris ha dibujado una sonrisa en sus labios cuando ha escuchado estas palabras que tanto significado tienen para los dos. Lo sé, aunque ahora no pueda verlo.


    Nos quedamos en silencio y cortamos la llamada.


    Recojo los restos de la cena de la pasada noche que aún hay en el salón para llevarlos a la cocina.


    Cojo la flor de papel y la llevo hasta la mesa de mi despacho, tal y como le dije a Aris que haría. Me preparo un sándwich para comer y mientras lo hago decido llamar a mi madre y a Gloria para continuar con las conversaciones que hemos dejado a medias.


    Mi madre me cuenta que Luis y Alonso anoche volvieron a discutir y que cree que eso es lo que ha hecho que Luis se haya ido de casa. Admite que se siente un tanto apenada y decepcionada, Luis se ha marchado sin despedirse y sin dar las gracias después de todo lo que han hecho por él estos días.


    Pero reconoce que a la vez se siente aliviada por no tenerlo en casa y no tener que disimular delante de él lo disgustada que está por todo lo que ha ocurrido entre nosotros en estas últimas semanas.


    Le digo que no se preocupe, que yo estoy bien, mientras pienso en Aris y lo feliz que soy gracias a él y doy gracias al cielo por haber quitado a Luis de mi camino para poner a Aris en él.


    Con el tiempo le tendrás que dar las gracias a Luis por haberte plantado casi delante del altar.


    «Eso mismo estaba yo pensando», respondo a Olivia no sin cierta ironía, aunque no le falta razón.


    A ver, que no es para darle las gracias por haberme dejado plantada, pero si eso no hubiera ocurrido jamás habría conocido a Aris, o tal vez sí, pero todo sería diferente. No sé, no podríamos estar empezando esta historia tan bonita y a la vez tan extraña, tan rocambolesca, es que no sé ni cómo definirla.


    Si es que solo puede pasarme a mí conocer a un hombre y enamorarme de él en plena cuarentena, mientras un virus mortal acecha nuestras vidas.


    Esto es de guion de película.


    Ya lo dijo Rick Blaine (Humphrey Bogart) en Casablanca: «El mundo se derrumba y nosotros nos enamoramos».


    «Qué profunda estás para ser un domingo.»


    Es que tú y Aris me inspiráis. Sois tan adorables.


    «¿Te he dicho que te quiero, Olivia?»


    Nunca me lo has dicho, pero yo sé que lo haces. Yo también te quiero, Elena. No podría vivir en otra cabeza que no fuera la tuya.


    «Yo no querría otra conciencia que no fueras tú. Buah, ya quisiera la diosa interior de Anastasia Steel.»


    Me llevo mis manos a la cabeza y me río de mí, sí, de mí. Si es que no puedo estar peor. A cualquiera que le cuente que hablo con mi conciencia pensará que estoy mucho peor de la cabeza de lo que aparento.


    Ains, si no fuera por estos ratitos juntas.


    Tras desvariar con Olivia llamo a Gloria.


    Me cuenta que Luis se ha instalado en su casa y que reza para que todo esto termine pronto y todo vuelva a la normalidad.


    —Yo nunca he convivido con un hombre, Elena. Ya sabes lo independiente que soy. Y encima tu ex, por Dios.


    Resopla y yo con ella.


    —No te dará mucho ruido. Se pondrá con su ordenador y buscará cómo pasar las horas muertas delante de él. Vive por y para su trabajo. Ya verás, habrá días en los que ni siquiera te des cuenta de que está ahí.


    —Me alivia bastante lo que dices, pero me entristece mucho saber que hablas bajo el prisma de tu propia experiencia.


    —Terminé acostumbrándome tal y como hice con todo. Pero eso ya es pasado y ya no forma parte de mi presente ni de mi futuro.


    —Hablando de presente y futuro… ¿Cómo van las cosas con Aris?


    Y cuando me pregunta por él, dibujo una enorme sonrisa en mi cara. Solo escuchar o pronunciar su nombre hace que mi vida tenga forma de sonrisa y me suelto y le cuento todo lo que está ocurriendo, todo lo que estamos viviendo y por supuesto lo duro que está siendo no poder vernos, no poder tocarnos, no poder besarnos ni acariciarnos.


    —Daría mi vida por pasar una noche a su lado aunque después tuviera que pasar otras dos semanas encerrada lejos de él.


    —¿Y tú eras las que me decías que no estabas enamorada?


    —Olivia dice lo mismo.


    —¿Quién coño es Olivia? —pregunta desesperada.


    Suelto una carcajada al darme cuenta de que es la segunda vez en el día que le hablo a Gloria de ella.


    —Mi conciencia.


    —¿Me estás diciendo que le has puesto nombre a tu conciencia? Estás fatal, Elena.


    —Lo sé, pero pasamos tanto tiempo juntas y hablamos tanto que al final le he puesto nombre. Sé que todo esto no dice nada a favor de mi cordura, pero en estos momentos todo me da igual. Hasta yo misma dudo que me quede algo de ella.


    Ahora es Gloria la que se carcajea y me reprocha que el estar enamorada me sienta mal.


    —Por cierto, Elena…


    —Dime, Gloria, qué ronda por tu cabeza.


    —Joder, cómo me conoces.


    —Son muchos años ya. Dispara.


    —Lo del sexo telefónico… ya sabes…


    —Oh, vamos, Gloria, ni me lo he planteado.


    —Pues yo estaba a punto de lanzarme con Héctor, pero ahora ya teniendo a Luis en casa creo que va a ser misión imposible.


    Me froto los ojos al escuchar el nombre de Héctor, no creo que esté hablando del mismo Héctor del que me habla Aris.


    —¿Héctor? ¿Hay algo que no me hayas contado y quieras contarme?


    Y efectivamente mis sospechas se hacen realidad. Es el mismo Héctor. Esta sí que es gorda. Resulta que le hablé de las clases online del gimnasio donde trabaja Aris y ni corta ni perezosa, aquí mi amiga se lanzó de cabeza a la piscina para hacer ejercicio.


    —Me gusta, Elena, y lo mejor de todo es que yo creo que también le gusto. De hecho, creo que te voy a copiar lo de las citas virtuales, estoy segura de que una cosa llevará a la otra y yo necesito un buen orgasmo en mi vida de forma urgente.


    —Qué bruta.


    —Ni bruta ni nada. El cuerpo tiene sus necesidades. Ya te iré contando.


    —Eso, tú me vas contando, pero sin entrar en muchos detalles.


    —Qué aburrida eres a veces.


    Me despido de Gloria para salir a aplaudir y le pido que se cuide y que le ponga las pilas a Luis, que no tenga ningún reparo en hacerlo y que me cuente qué tal se van desarrollando las cosas.


    Ceno un vaso de leche con galletas, escribo en mi diario y me voy a la cama.


    Debería plantearme seriamente lo de utilizar este diario como base para mi nueva novela, no es casualidad que Aris y Olivia hayan tenido la misma idea. Bueno, lo de Olivia sé que es un poco fuerte confiar en ella, teniendo en cuenta que es mi conciencia, pero hay que reconocer que de vez en cuando tiene buenas ideas.


    Doy vueltas y vueltas. No soy capaz de conciliar el sueño y una noche más le envío un WhatsApp a Aris.


    YO: ¿Ya estás dormido?


    ARIS: No, estoy en la cama pero no puedo dormir.


    YO: Yo tampoco.


    ARIS: ¿Pasa algo?


    YO: Te echo de menos.


    ARIS: Y yo a ti.


    YO: ¿Podríamos dormir juntos otra vez?


    Aris no responde y ha dejado de estar en línea.


    A los pocos minutos suena el timbre de casa, me levanto de la cama y corro hasta ella. Sé que es Aris, pero no sé qué es lo que pretende, ni qué idea se le ha ocurrido. Pero estoy segura de que me gustará. Todo lo que se le ocurre me gusta, siempre me hace un poco más feliz.


    Abro lo puerta y está frente a mí, apoyado en la barandilla. Sonríe y yo sonrío. Va vestido con un pantalón de pijama de cuadros grises y azul marino y una camiseta de color gris, y descalzo. Dios, cómo me pone este hombre. Se quita la camiseta que lleva puesta y me la lanza.


    —Póntela para dormir, así me sentirás más cerca.


    La cojo entre mis manos y la llevo hasta mi nariz para aspirar su olor y empaparme de él y recreo mi vista en su torso desnudo. Ay, madre, que al final voy a tener que hacer algo del sexo ese que dice Gloria.


    Por favor, Elena, mantén la compostura.


    «Lo intento, lo intento, Olivia, pero es que no me lo pone nada fácil y joder, una no es de piedra.»


    Y sin pensármelo dos veces me quito la parte de arriba de mi pijama y se la lanzo tal y como ha hecho él con la suya tan solo hace unos minutos.


    Olé tú.


    —No creo que te quede bien, pero puedes dormir abrazado a ella —le digo mientras yo me pongo la suya y noto que mis mejillas están a punto de explotar del calor que tengo. Qué sofoco, por Dios.


    Se la lleva hasta su corazón, mientras me lanza un beso y me dedica un te quiero.


    Le devuelvo el beso y el te quiero y veo cómo desaparece de mi vista bajando esos malditos cien peldaños que se han empeñado en separarnos.


    Cierro la puerta tras de mí, arrugo su camiseta entre mis dedos y sé que a partir de este momento mis sueños serán un poco más dulces y menos solitarios.


    Y más húmedos.


    «También.»


    Qué susto, Elena, por un momento pensé que Aris iba a velar tus sueños durmiendo en el descansillo de casa. Aunque habría sido una idea de lo más bonita y romántica.


    «Olivia, por favor. Ya está bien de tanta imaginación. Te recuerdo que aquí la escritora de novela romántica soy yo.»


    Me duermo aspirando el olor de su camiseta.


    Una camiseta que huele a besos, a caricias, a abrazos, a pasión, a hogar, a felicidad, a tranquilidad y a algún resto de tristeza. Huele a todo lo que creo que encontraré el primer día que pueda tocar el cuerpo de Aris con mis manos y hundirme en su pecho mientras escucho latir su corazón. Hundirme en su pecho.


    

  


  
    TENGO UNA DUDA


    Elena


    Hoy cumplimos la quinta semana de confinamiento, cinco semanas que me han servido para conocer un poco más a Aris, avanzar en nuestra relación y afianzar mis sentimientos hacia él.


    Estoy muerta de miedo con todo esto que siento, nunca en la vida he sentido nada igual por alguien.


    Si hasta me estremezco cada vez que pienso en sus caricias sin saber cómo son, y al pensar en sus besos sin haber probado sus labios.


    Mis días giran alrededor de él, hasta le he pedido que me deje ver sus entrenamientos virtuales con Héctor para poder deleitarme un poco más observando su cuerpo y pasar más tiempo a su lado aunque sea a través de una maldita pantalla, esa que tanto odio porque me separa de él y tanto quiero porque es única la manera de tenerlo más cerca.


    Olivia dice que está segura de que terminaré comprándome un saco de boxeo para entrenar con él y así pasar más tiempo juntos. Le he dicho que estoy segura de que no llegaré a ese punto de locura, pero os juro que empiezo a dudar de no hacerlo con tal de estar un poco más de tiempo con él.


    Como cada sábado desde que empezara esta cuarentena, Aris preparará la cena para poder compartirla juntos aunque sea a través de videollamadada. Así que aquí estoy arreglándome para una cita, que no es cita, para ver a alguien de quien me he enamorado de la manera más tonta.


    Has caído con todo el equipo, Elena, y te lo advertí.


    «Lo sé, Olivia, pero a estas alturas de la película ya no voy a discutir contigo.»


    Sabes que pocas veces me equivoco y también sé que por eso me odias a veces.


    «Yo no te odio, Olivia.»


    Me odias y lo sabes.


    «No voy a discutir contigo, Olivia. Tengo cosas que hacer.»


    Lo sé. Anda, ve a darte una ducha.


    Me doy una ducha tal y como me sugiere Olivia.


    ¡Dios, la odio!


    Me maquillo un poco, como ya es costumbre, mientras dejo secar mi pelo al aire y elijo qué ponerme para la cena. Algo cómodo, un vaquero con algunos rotos en las rodillas, un jersey algo grande y unas deportivas, para completar el atuendo con mis gafas y el pelo suelto. Compruebo que llevo una goma en la muñeca para sujetarlo en algún momento de la noche y me siento en el sofá para esperar la cena y la videollamadada de Aris.


    Escucho algo de música, de una de esas listas aleatorias de Spotify, para hacer un poco menos pesada la espera hasta que sean las nueve de la noche, hora en que sonará el timbre y recogeré mi cena.


    Suena «Love the way you lie» de Eminem y Rihanna.


    Esta canción no sé qué es lo que tiene, me gusta y la odio a la vez. Ya solo el título es un poco… no sé cómo explicarlo. «Quiéreme mientras me mientes.» Uffff, muy fuerte, ¿no?


    El timbre no tarda en sonar.


    Corro hacia la puerta para abrir y recoger mi cena y cuando salgo me encuentro que Aris ha preparado todo para cenar en el descansillo de casa, guardando esos metros de la distancia de seguridad que nos han establecido como parte de las medidas de confinamiento.


    Mi piso como ya sabéis está en la última planta y es el único que hay, al contrario del resto de plantas, que tienen dos, por lo que no molestaremos a los vecinos y tenemos el espacio suficiente para estar separados.


    Ha dispuesto dos manteles con la cena de cada uno y un par de cojines como asiento para cada uno, además ha encendido velas para que el ambiente sea un poco más cordial… más acogedor… más romántico.


    Aris está apoyado en la barandilla de las escaleras, vestido con un pantalón vaquero, una camiseta color gris y unas zapatillas Adidas del mismo color que la camiseta. Está cruzado de brazos, mostrándome sus bíceps y sus tatuajes con sus ojos fijos en mí. Supongo que está esperando mi reacción, abro tanto mis ojos al tiempo que mi boca que creo que debo de estar espantosa.


    —¡Aris, esto es…! —Me llevo las manos al pecho emocionada.


    —Una locura. Lo sé pero no puedo más, Elena, necesito tenerte frente a mí aunque sean un par de horas y convencerme de que eres real.


    —¿Acaso dudas que lo sea? —Frunzo el ceño al hacer la pregunta.


    —No. Pero a veces creo que todo esto que estamos viviendo no es más que una pesadilla y que tú eres la parte bonita de ella.


    Te ha llamado pesadilla. Pero se lo vamos a perdonar por el pedazo de cena que ha preparado y por cómo se lo ha currado. Me gusta, Elena, este chico me gusta.


    «Olivia, ahora no, por favor. Anda, ve a darte una vuelta.»


    —No sé qué decir.


    —¿Qué tal si me dices que te ha gustado la idea?


    Aris sonríe y yo levanto una de mis cejas haciéndome la ofendida por hacerme esa pregunta.


    —¿Otra vez dudas de mí? —Frunzo el ceño y cruzo mis brazos sobre mi pecho en señal de enfado.


    —Si no me dices lo mucho que te gusta, tendré que empezar a hacerlo.


    Él me guiña un ojo, mientras yo empiezo a sentir cómo me derrito. Joder, es que con solo ese gesto es capaz de hacer que pierda todo el poder que tengo sobre mi cuerpo.


    —Eres tonto. Claro que me gusta. —Muestro una de mis mejores sonrisas y camino hacia donde él me indica.


    —Me alegro.


    Con un leve gesto señala dónde debo sentarme y él se dirige a su sitio. Mientras, busca algo en su móvil.


    Suena «Mira la vida» de Dani Martín. Y en este momento sé que a partir ahora será mi canción favorita de todos los tiempos.


    Dime que es verdad que te quedas a bailar.


    Dime la mitad y me puedo morir ya.


    Dime que hay detrás de esa cara dibujada.


    Dime si es normal que me pase esto que me pasa.


    Dime que eres real, que no eres un sueño ni nada.


    Dime quien da más y te entrego aquí mis armas.


    Su voz me saca de mis pensamientos.


    —He preparado algo informal, espero que te guste. Me he planteado esta cena como si fuera una salida al campo, pero sin campo. —Sonríe y se encoge de hombros—. Incluso pensé en buscar algún vídeo con sonidos de la naturaleza y ponerlo de fondo, pero me pareció excesivo.


    Esta vez se carcajea y yo lo hago con él. Me encanta escuchar nuestras risas a la vez.


    —Eres genial, Aris.


    —Lo sé. —De nuevo me guiña un ojo y sigue explicándome el motivo para preparar una salida al campo.


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    Hace unos días le confesé que lo primero que haría cuando pudiéramos hacer una vida más o menos normal sería hacer una tortilla de patatas, coger el coche e irme fuera de la ciudad para disfrutar de la naturaleza y respirar aire puro.


    —Me gustaría poder acompañarte en esa primera salida al campo, pero mientras tanto puedes probar mi tortilla de patatas. Levanta la tapa del plato que tienes delante de ti. —Hago lo que dice, mientras él con su boca hace un redoble de tambores para darle un poco más misterio a todo. Y al levantar la tapa, me encuentro una perfecta y suculenta tortilla de patatas de tamaño individual para mí. Solo para mí.


    Dios, el cielo debe de ser algo parecido a esto.


    —Te prometo que esa primera salida la haremos juntos, si tú quieres y además me prometes que harás más tortillas como esta —bromeo.


    —Sabía que mi tortilla sería clave en esta relación.


    Le guiño un ojo y me llevo un bocado de ella para probarla. Cierro los ojos y le digo que es la mejor tortilla que he probado en mi vida.


    —¿Mejor que la de tu madre? Normalmente las mejores tortillas son las de ellas.


    Hace un mohín con sus labios y yo suelto una carcajada por su ocurrencia.


    —Mejor, pero no se lo digas nunca. Si lo haces, negaré haberlo dicho —respondo mientras cierro mis ojos y vuelvo a deleitarme con ese manjar tan básico.


    —Podrías alegar enajenación mental tras varias semanas de confinamiento.


    Suelto una carcajada, al pensar en mi madre aconsejándome visitar al psicólogo al nombrar la palabra enajenación.


    Aris está fijo en mí y me pone un poco nerviosa, es la primera vez que estamos tanto tiempo viéndonos sin una pantalla de por medio.


    —Eres preciosa —sisea.


    Retuerzo mis manos, me humedezco los labios y jugueteo con la goma que llevo en mi muñeca.


    —Aris, yo…


    —¿Qué pasa, Elena?


    —Yo necesito saber qué pasará cuando todo esto acabe. Necesito saber cosas. Yo tengo miedo. Yo tengo dudas. —Y sé que la estoy cagando, como casi siempre, pero es que necesito saber.


    La curiosidad mató al gato, Elena.


    «Ya lo sé, pero es que si no lo pregunto reviento. Joder.»


    —¿Miedo? ¿Dudas? —pregunta elevando sus cejas en señal de sorpresa.


    Sus ojos se han vuelto oscuros y su expresión ya no es tan relajada. He notado cómo todos y cada unos de esos músculos, esos que conozco casi de memoria y que me muero por acariciar y tocar uno a uno, se han tensado.


    —No te entiendo, Elena.


    —Pues que me da miedo que cuando el confinamiento termine, esta historia, la tuya y la mía…


    Aris me interrumpe:


    —La nuestra, querrás decir.


    Asiento con la cabeza y continúo:


    —Que nuestra historia también termine.


    —¿Por qué habría de terminar?


    Me encojo de hombros. Ni yo misma sé a qué vienen estas preguntas, pero necesito saber a qué atenerme. Mis pellizcos en el estómago me siguen avisando de que debo estar preparada para algo que tal vez no va a gustarme.


    —No sé. Es todo tan bonito, que tengo miedo de que se acabe. —Suelto un suspiro y me dispongo a ser un poco más sincera con él, en realidad hasta ahora ninguno de los dos hemos hablado abiertamente de nuestros sentimientos y yo necesito hacerlo ya. No sé si es el momento más apropiado o si es correcto que lo haga.


    —¿Sabes? A veces pido que esta situación de confinamiento se alargue solo para asegurarme de que seguiremos juntos. Aunque no podamos abrazarnos, besarnos, acariciarnos ni dormir juntos. Sería capaz de renunciar a todo eso con tal de tenerte a mi lado el resto de mi vida aunque fuera de esta manera.


    —Elena…


    Aris frunce el ceño y curva sus labios mostrándome una sonrisa que no sé si me da seguridad o me pone más nerviosa de lo que estoy.


    —Elena, cuando todo esto termine te prometo, si tú quieres que así sea, que seguiremos teniendo estos momentos, pero además podremos abrazarnos, besarnos, pasear cogidos de la mano, como lo hace una pareja normal, y podremos hacer el amor. Dios, Elena… me muero por estar dentro de ti, sentirte piel con piel.


    Es toda una declaración de amor y tú dudando de sus intenciones. A veces eres tan…


    Ignoro a Olivia, mientras mi cuerpo se estremece al escuchar la últimas palabras. «Piel con piel», me repito mentalmente.


    —Yo sí quiero que sea así, Aris —digo casi en un suspiro, mientras vacío mis pulmones de todo ese aire que he estado reteniendo mientras esperaba una respuesta suya.


    —Bien, pues aclarado todo esto, vamos a por el postre. He preparado brownie.


    Paso mi lengua por los labios y toco las palmas en muestra de mi alegría.


    —¡Oh, Dios mío, eres un regalo del cielo!


    —Aún tengo otra sorpresa.


    —¿Otra? —pregunto ansiosa, mientras me revuelvo en el cojín donde estoy sentada.


    —Héctor me ha dicho que tal vez pueda inscribirme para el próximo campeonato del mundo, se celebrará en otoño de 2021. Así que cree que tengo el tiempo suficiente para ponerme en forma y poder volver a la competición. Por ahora solo es un sueño, pero los sueños para que se cumplan hay que trabajarlos.


    Vuelvo a tocar las palmas y me levanto para dar saltos de alegría. Porque sé lo mucho que significa para él volver a la competición después de este año en blanco en su carrera.


    Ahora es el momento de preguntar por qué dejó de competir, Elena. Vamos, saca a la chica curiosa y preguntona que hay en ti.


    «¿Tú no decías que la curiosidad mató al gato?»


    Pero los gatos tienen siete vidas y el tuyo solo ha gastado una. Vamos, pregunta.


    Y como siempre o casi siempre, termino rindiéndome a los encantos de Olivia, mi adorada y temida conciencia.


    —Aris…, yo necesito saber qué fue lo que te llevó a abandonar tu carrera profesional cuando estabas en la cumbre. Me has dicho que los sueños hay que trabajarlos para que se cumplan y tú dejaste de hacerlo por alguna razón que yo aún no sé. También me confesaste que querías contarme todo sobre ti y sin embargo no lo has hecho. ¿Qué escondes, Aris?


    Esta pregunta la hago llena de seguridad pero a la vez muerta de miedo, no sé si realmente quiero saber si me esconde algo. Los pellizcos de mi estómago se agudizan. No me gusta esta sensación. No debería haber preguntado. No debería haberlo hecho. Joder, calladita a veces estás más guapa.


    Su cuerpo se tensa al escuchar esta pregunta. Pasa sus manos por su cabeza y las deja sobre su nuca, mientras humedece sus labios. Traga saliva varias veces y lanza un suspiro levantando su cara al techo y dejando su mirada fija en él.


    —Pasaron cosas, Elena…, pasaron cosas en mi vida que hicieron que dejara de creer en los sueños. Que dejara de creer en mí, en la vida, en todo.


    —¿Qué cosas, Aris? Necesito saberlas. Yo te he contado todo sobre mí y tú sigues ocultándome parte de tu vida por alguna razón que desconozco.


    —Ella… —susurra.


    Mi cuerpo y mi mente se han puesto en guardia al escuchar la palabra ella. Mis ojos se han llenado de lágrimas e intento tragar saliva para deshacer este nudo que de repente se ha formado en mi garganta, y mi estómago ha vuelto a darme un aviso de que esto no me va a gustar. Mi garganta debe de estar tan seca en estos momentos que estoy segura de que parece el mismísimo desierto del Sahara. Bebo un poco de agua, necesito calmar este fuego que me quema ahora mismo por dentro.


    Fijo mi mirada en Aris esperando a que continúe pero no dice nada. Nada.


    Tiene los codos apoyados en sus rodillas y su cabeza está escondida entre sus manos. Sus hombros suben y bajan de forma rápida y escucho algunos sollozos, pero en estos momentos no sé si son suyos o míos.


    Apoyo mi espalda en la pared y levanto mi cara al techo, dejándole vía libre a la gran bofetada que estaba esperando.


    

  


  
    TODAVIA DUELE


    ARIS


    Sabía que este día tarde o temprano llegaría. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarme a Elena y contarle ese año en blanco que ha habido en mi vida. Sabía que llegaría el día en que tendría que hablarle de ella, de Alicia, la mujer que me dio las alas para volar y me las cortó el día que se fue.


    Y ese día ha sido hoy.


    Me gustaría tener a Elena pegada a mí mientras le explico quién es Alicia, para poder acariciarla y así sentirme más seguro e infundirle esa seguridad que ahora mismo necesita tanto o más que yo.


    No quiero que dude ni un momento de todo lo que me hace sentir, pero joder, qué difícil va a ser teniéndola tan lejos y tan cerca a la vez.


    Sus ojos se han arrasado de lágrimas al escuchar la palabra ella, al mismo tiempo que los míos, y creo que no voy a ser capaz de hacer esto sin derramar una sola lágrima, porque Alicia todavía duele. Duele. Mucho.


    Trago saliva para aliviar mi garganta de esa sensación de quemazón que siento en ella, la misma que invade mi corazón y mi alma.


    —¡Aris! ¿Vas a contarme de una maldita vez quién es ella?


    Me sobresalto al escuchar su voz en un tono al que no estoy acostumbrado a oír de su boca.


    Es un tanto ansioso y también nervioso, y llega hasta mis oídos como si ella estuviera muy lejos de mí y yo muy lejos de ella. Suena como si ahora mismo estuviéramos en una distancia infinita.


    —¿Ella? ¿Quién es ella? —sigue insistiendo, mientras yo vuelvo a tragar saliva y aprieto los puños para darme la fuerza y el valor que ahora mismo necesito.


    —Ella es… Alicia.


    —¿Hay otra mujer?


    —Sí. —Esto ha sonado cruel. Muy cruel.


    —¿De quién coño estás hablando? —pregunta enfadada, alterada y dolida. Joder, no quiero hacerle daño, pero en estos momentos se lo estoy haciendo.


    —¡¡Eres un maldito hijo de puta…!! Me has estado utilizando para pasar esta cuarentena. Te odio, ¡¡maldita sea, Aris!!


    Me merezco todos y cada uno de los insultos e improperios que salen de su boca. Me los merezco y voy a mirarla de frente. Así que dejo de esconder la cabeza entre mis rodillas para enfrentarme a sus ojos. Se ha puesto de pie y se apoya sobre la pared, como si estuviera a punto de desmayarse. No, por favor, que no se desmaye, por favor, por favor, por favor.


    Su mirada está vacía, ya no brilla, hay ira, hay miedo, hay rabia, pero sobre todo hay decepción.


    —No, Elena, no es eso, no es lo que parece. Déjame que te explique. Por favor —le ruego y le suplico—. ¡Maldita sea, Elena! ¡Ella está muerta, joder! —grito.


    Su cara ha cambiado la expresión en el momento que ha escuchado esto último y su cuerpo comienza a resbalar por la pared como a cámara lenta, hasta que llega al suelo para sentarse. Mueve su cabeza de un lado a otro y su respiración es agitada, lo noto porque su pecho sube y baja de forma precipitada. Rompe a llorar y yo lo hago con ella.


    Durante unos minutos solo se escucha el sonido de nuestros llantos. Intento calmarme, limpio mis lágrimas pasando las palmas de mis manos por las mejillas un tanto nervioso, pero también aliviado, y continúo hablando aunque no sé si Elena me está escuchando o si tan siquiera quiere hacerlo. Pero yo necesito por fin explicarle todo esto que tengo dentro. Todo esto que me está haciendo tanto daño y a la vez tanto daño a ella.


    —Alicia era mi mujer. Era la persona con la que compartí mi vida hasta hace un año y dos meses, la mujer que le dio la vida a mi hijo, el mismo día que ella la perdía. Alicia era mi razón de vivir, esa razón que también me quitó el día que se marchó para no volver nunca más. Ella es mi ángel.


    Suelto todo de carrerilla para que no me interrumpa. Lo ha intentando al escuchar la palabra hijo. Tampoco se lo había contado, joder. Pero yo he continuado con mi pequeño discurso mientras levantaba mis manos pidiéndole que me dejara hablar.


    Silencio.


    —¡¿Muerta?! ¡¿Un hijo?! ¿Pero quién coño eres y qué me estás contando? Madre mía…, esto no puede estar pasando…, esto no me puede estar pasando a mí. Muerta. Un hijo. ¿Hay algo más qué quieras contarme? Ahhhh, noooo, que tú eres más de sorpresas. Tú cuentas las cosas cuando a ti te viene bien. Vete a la mierda, Aris. A la mierda. Joder.


    Está muy alterada, se mueve de un lado a otro sin control. Yo la sigo con la mirada y espero a que se tranquilice aunque no sé si podrá hacerlo. Se para y se queda fija en mí, supongo que está esperando una respuesta, pero es que no tengo ni puta idea de lo que voy a decirle.


    Me froto la cabeza en busca de una respuesta, en busca de las palabras correctas si es que las hay.


    Y como no encuentro ninguna, asiento con la cabeza mientras lanzo un suspiro al vacío y la miro casi de reojo porque no sé si puedo enfrentarme a su mirada. Esto no va a ser fácil. Sabía que no iba a serlo.


    Sus ojos están tan abiertos que creo que de un momento a otro van a salirse de sus cuencas y su cara es de asombro, de ira, de enfado, de tristeza y de miles de sentimientos que no puedo descifrar ni tampoco describir.


    Solo ella sabe lo que siente en este momento.


    Sus manos pasan por sus rizos de forma nerviosa una y otra vez, juguetea con la goma que lleva en su muñeca y se limpia las lágrimas con sus manos a base de manotazos. Se humedece los labios y abre su boca intentando decir algo más, pero no lo hace y yo continúo. Se ha sentado de nuevo en el suelo y parece más tranquila.


    —Se llama Aristóteles como yo, pero le llaman Junior, tiene catorce meses —digo casi en un susurro y levanto mis ojos para esta vez sí encontrarme con los suyos, necesito hacerlo. Trago saliva varias veces para humedecer mi garganta y poder seguir hablando. Vuelvo a tenerla seca.


    —Yo… Elena…


    Esta vez sus manos se mueven con las palmas abiertas hacia mí, como si estuviera pidiendo que no continuase hablando. Pero no hago caso de lo que me pide. Sigo. Ahora que he conseguido empezar de nuevo no voy a parar.


    —Sé que debería haberte contado todo esto mucho antes, pero no sabía cómo hacerlo, no quería que sintieras pena por mí y tenía miedo de tu reacción…


    No dice nada y entre nosotros se ha instalado un silencio que estremece, así que soy yo quien lo rompe de nuevo.


    —¡Dime algo, Elena por favor…, no te quedes callada! —le suplico.


    Elena retuerce su pelo y lo coloca a un lado de su cabeza, se coloca sus gafas como si así fuera a entender mucho mejor todo lo que le estoy contando, se recoloca en su cojín y apoya la espalda en la pared que hay detrás de ella. Encoge sus piernas y las lleva hasta su pecho y se abraza a ellas al tiempo que apoya su barbilla en sus rodillas y se mece de adelante atrás.


    Esta actitud me relaja un poco, creo me indica que ella está dispuesta a escucharme.


    —¡Quiero saberlo todo! —me dice limpiando sus lágrimas e intentando ahogar un hipido mientras sigue balanceando su cuerpo adelante y atrás como si estuviera escuchando alguna nana en su cabeza.


    —No sé por dónde empezar —susurro.


    —Por el principio —me dice más seria de lo normal y sorbiendo por la nariz.


    Repite las palabras que yo mismo le dije hace unos días cuando ella no sabía por dónde empezar a contarme su vida.


    —¿Estás enfadada?


    Niega con la cabeza.


    —Si estuvieras enfadada lo entendería… —vuelvo a susurrar.


    —Puedes empezar cuando quieras, tengo toda la noche para escucharte. Y por favor, no me escondas nada más.


    —No lo haré… Perdóname, Elena —le pido suplicando de nuevo—. Alicia y yo nos conocimos cuando yo tenía veinte años y ella apenas había cumplido los quince, era la hija de Ángel Pacheco, el entrenador que hizo que mi carrera se encumbrara.


    »Alicia pasaba muchas horas en el gimnasio con su padre, también practicaba el boxeo, así que compartíamos muchas horas. Demasiadas quizás.


    »Ella empezó a sentir gran admiración por mí y yo a sentir un enorme cariño por ella, la quería como a una hermana pequeña y me sentía su protector.


    »Pero esos sentimientos fueron cambiando y con el tiempo pasaron a ser algo más. Nos enamoramos.


    Dibujo una sonrisa en mis labios al recordar el momento en que nos dimos cuenta de que lo que pensábamos que era cariño en realidad era amor. Recuerdo aquel primer beso inocente de Alicia en mis labios, casi a escondidas en la puerta del gimnasio, y que yo correspondí. Aquel beso que nos descubrió que lo nuestro no era un amor fraternal, era un amor real, un amor primitivo.


    —Su padre al principio no vio con buenos ojos nuestra relación pero con el tiempo se dio cuenta de que yo era el mejor hombre que Alicia podía tener a su lado después de él.


    »Cuando ella cumplió los veinte años y yo los veinticinco nos casamos, por aquel entonces mi carrera iba en ascenso y Alicia me acompañaba a todas partes. Se sentía tan orgullosa de mí, joder.


    »Ella era mi mayor apoyo en mis triunfos, también en mis derrotas y en las noches de dolor por los golpes recibidos tras alguno de mis combates era el analgésico que necesitaba para curar mis heridas.


    »Éramos felices, tan felices que a veces dudaba de que me mereciera a una mujer como ella, tan felices que tenía el presentimiento que tarde o temprano esa felicidad se evaporaría de algún modo. Aunque estaba convencido que la vida en realidad me estaba compensando por todo lo que había sufrido cuando era un niño, las palizas de mi padre y el sufrimiento de mi madre.


    —El karma —dice Elena en un siseo casi imperceptible.


    Bebo un poco de agua para humedecer mi garganta y paso mi lengua por los labios. Tengo la boca pastosa. Cojo aire y continúo hablando mientras intento contener mis lágrimas y observo a Elena. Sigue apoyada en la pared y sus ojos siguen fijos en mí. Sus mejillas están sonrosadas pero ya no hay lágrimas.


    —Los triunfos seguían llegando y la vida seguía haciéndome regalos. Alicia se quedó embarazada tras varios años de debatir si sobre era o no el momento adecuado para tener hijos, nuestros planes y nuestra vida siempre giraban alrededor de mi carrera. El anuncio de aquel embarazo fue el culmen de nuestra felicidad.


    »Hasta aquella noche de lluvia. Hasta aquella noche de lluvia en la que un maldito borracho se saltó un semáforo y me arrebató lo que más quería y me arrebató parte de mi vida.


    Rompo a llorar porque ya no puedo aguantar las ganas que tengo de expulsar todas esas lágrimas acumuladas en mis ojos y necesito deshacer ese maldito nudo que se ha formado en mi garganta y quitarme esta presión en el pecho que se empeña en asfixiarme.


    Escucho la voz de Elena entrecortada por sus sollozos.


    —Aris…, no sé qué decir…, lo siento tanto.


    Sus mejillas vuelven a estar llenas de lágrimas y se revuelve en su asiento. Tiene los puños apretados, tanto que están blancos, es como si quisiera sujetar las ganas de levantarse y darme un abrazo. Ese abrazo que en estos momentos necesito. Ese abrazo con el que llevo soñando cada noche desde el primer día en que la vi.


    O tal vez lo que en realidad quiere es levantarse e irse para no volver jamás. Se me encoge el corazón con tan solo pensar que tal vez es eso lo que realmente quiere hacer.


    Irse.


    —No llores, Elena. Por favor, no lo hagas. ¿Puedo continuar?


    Mueve su cabeza afirmativamente mientras pasa sus manos por su cara y me pregunta:


    —¿Quieres hacerlo?


    Asiento con la cabeza, me limpio las lágrimas con las palmas de mis manos, cojo aire y continúo con el relato.


    —Alicia iba ese día a recogerme al aeropuerto. Yo regresaba de Hamburgo junto a su padre, donde me había proclamado campeón de Europa de mi categoría. Alicia no nos había acompañado esa vez, en su avanzado estado de gestación no era aconsejable hacerlo. Estaba embarazada de algo más de ocho meses. Íbamos a ser padres. Íbamos a cumplir otro sueño. Joder.


    »Aquella noche llovía y no le dio tiempo a frenar al ver que otro coche se le venía encima. El impacto fue tan grande que su coche fue desplazado hasta chochar contra una farola. Quedó atrapada dentro del coche. Cuando la ambulancia llegó hasta el lugar del accidente ella seguía viva, los sanitarios consiguieron mantenerla con vida hasta que llegaron los bomberos y pudieron rescatarla para trasladarla hasta el hospital y hacerle una cesárea de urgencia para poder sacar al bebé. Al menos uno de los dos se salvaría.


    »Ni siquiera pudo conocer a su hijo, nuestro hijo.


    Esta vez el dolor me desgarra y mis lágrimas ruedan por mis mejillas sin control, mi nudo en la garganta se deshace en un quejido ronco y mis puños han chocado contra el suelo intentando soltar así todo el dolor y toda la rabia que llevo dentro. Lanzo un suspiro al infinito y sigo con el relato, la mirada fija en la de Elena.


    —Yo no pude estar a su lado en aquellos momentos. Mientras mi mujer perdía la vida y se la daba a nuestro hijo yo volaba en un maldito avión satisfecho por haber cumplido otro maldito sueño. Un sueño convertido en pesadilla.


    »Después del entierro de Alicia, le confesé a su padre que no iba a seguir con mi carrera, que lo único que quería era irme a mi casa y cuidar de mi hijo.


    »Lo intenté, Elena, te juro que intenté vivir sin ella y cuidar de Junior, pero caí en una profunda depresión y tuvieron que ingresarme un tiempo en un hospital psiquiátrico. Así fue como perdí también a mi hijo. De la noche a la mañana perdí todo. Perdí a Alicia, perdí a mi hijo y perdí las ganas de vivir.


    »Ángel, el que hasta entonces había sido mi entrenador y padre de Alicia, movió todos los hilos para que le dieran la custodia del niño, alegando que yo no sería un buen padre para él, debido a mi estado psíquico. Le dieron la razón y se lo llevó sin ni siquiera darle una opción a mi madre. Aquello me sumió en una depresión aún mayor, ese bebé, ese niño era y es lo único que me queda de Alicia y hace exactamente un año que no lo veo. Ángel decidió que era lo mejor para Junior. Solo sé que está bien, gracias a mi madre que de vez en cuando habla con el padre de Alicia. Hasta hace poco me conformaba con eso, pero ahora necesito más. Necesito ver a mi hijo, necesito tenerlo a mi lado. Mi vida ha cambiado y sé que puedo cuidar de él. Sé que estoy preparado para hacerlo.


    

  


  
    ESTAMOS JUNTOS EN ESTO


    Elena


    Paso las palmas de mis manos por mis mejillas para limpiar todas las lágrimas que he derramado y sigo derramando. No consigo parar este mar de lágrimas en el que se han convertido mis ojos. Es que ni las cataratas del Niágara tienen tanta agua.


    Recojo mi pelo en un moño y miro a Aris fijamente. Estoy tan confundida por todo lo que me ha contado que no sé si quiero llorar o quiero reír. Esto no me puede estar pasando a mí. Esto no puede haberle pasado a él. Esto solo pasa en las true stories de los sábados por la tarde, esas historias con las que suelo quedarme dormida. Eso es lo que quiero ahora mismo. Dormir. Y cuando me despierte darme cuenta de que todo esto no ha sido más que una pesadilla.


    ¿Dónde está la maldita cámara oculta y donde está Olivia para ayudarme a gestionar todo esto?


    Me levanto de un impulso para acercarme a él y freno en seco cuando me doy cuenta de que no puedo hacerlo.


    Quiero tocarlo, quiero abrazarlo y quiero besarlo. Quiero hacerle saber con un solo gesto que estoy y estaré a su lado, que si él quiere podemos luchar juntos.


    Si él está dispuesto a hacerlo, yo también lo estoy.


    —Pero ese niño es tuyo, tienes todo el derecho del mundo a tenerlo a tu lado o al menos verlo de vez en cuando. Aris, yo te ayudaré a conseguir que puedas ver a tu hijo. Podemos buscar un abogado para que nos ayude —consigo decir entre hipidos.


    Aris suspira. No sé si es por haberse quitado el peso de haberme contado todo o por escuchar mis palabras. Supongo que por las dos cosas.


    —Está todo en manos de uno desde hace unos meses. Al principio de todo tiré la toalla, me rendí y dejé de luchar por mi hijo. Pero ahora mismo se ha convertido en el combate más importante de mi vida y quiero ganarlo.


    —¿Y cómo van las cosas? —Bufff, parece que me voy tranquilizando.


    —Todo va lento, Elena, y yo me muero de ganas por ver y abrazar a mi hijo, tengo ganas de pedirle perdón por todo el daño que haya podido hacerle, pero siento y veo tan lejano ese momento que a veces pienso que es mejor dejar todo tal y como está.


    —¿Rendirte otra vez y renunciar a tu hijo? No dejaré que lo hagas.


    —No me rendiré si tú estás a mi lado. ¿Estarás, Elena?


    Asiento con la cabeza y le muestro una pequeña sonrisa. Miro la hora en el teléfono y veo que son más de las dos de la mañana. No quiero separarme de él, quiero quedarme a su lado aunque sea manteniendo esta maldita distancia de seguridad, pero es tarde y los dos estamos cansados. Yo al menos lo estoy. Hoy lo que me ha dado la vida no ha sido una bofetada, ha sido una paliza descomunal. No me recuperaba de una torta y ya venía otra de camino, y yo como siempre sin ser capaz de verlas venir.


    Debes decirle a Aris que te dé unas clases de boxeo, sobre todo que te enseñe a cubrirte. Vaya paliza que nos han dado hoy.


    «Oh, por favor, Olivia, no estoy para tonterías y mucho menos para bromas.»


    Ni yo tampoco, estoy hablando totalmente en serio. Que yo sigo cagada de miedo. Aquí escondida en un rinconcito de tu cabeza. Todavía no me atrevo a salir por si acaso se escapa alguna hostia nueva. Qué paliza, Elena, por Dios. Qué paliza.


    Ignoro a Olivia, no es momento de hacer este tipo de observaciones. Ahora mismo tenemos, quiero decir, tengo cosas más importantes en las que pensar.


    —¿Quieres seguir hablando? Es tarde y creo que por hoy ya hemos tenido demasiadas emociones —le pregunto muy bajito.


    —Deberíamos irnos a la cama e intentar dormir un poco. Si quieres mañana podemos seguir hablando.


    —Creo que será lo mejor.


    Me levanto al tiempo que él lo hace para recoger todas las cosas de la cena y me apoyo en el marco de la puerta para observar cómo lo hace y para ver cómo una vez más desaparece de mi vista a través de esos cien peldaños que nos separan. Me asomo al hueco de la escalera para verlo una vez más y para gritarle que le quiero y que en esto estamos juntos.


    Entro en casa y camino hasta el dormitorio.


    Me quito la ropa para ponerme la camiseta que Aris me dio hace unos días, me empapo de su olor, me meto en la cama y cierro los ojos pero no consigo dormir.


    Todo lo que me ha contado Aris ha superado mis expectativas. Estaba segura de que existía una razón muy poderosa para que Aris dejara de competir. Pensé que tal vez había estado metido en problemas, de drogas, mujeres e incluso llegué a pensar que tenía algún problema psicológico o mental debido a los golpes que recibe en los combates, tal y como me explicó mi padre que suele ocurrirle a algunos boxeadores.


    Pero un hijo, una mujer, un accidente. Es demasiado.


    La vida le quitó todo de un golpe, en un abrir y cerrar de ojos. Es para volverse loco y querer morirse.


    Yo estoy segura de que si me viera en una situación así, no habría conseguido superarlo.


    Ahora tengo que buscar el modo de poder ayudarle para recuperar a su hijo, tengo que demostrarle que estaré a su lado en todo este proceso, tengo que demostrarle que estamos juntos en esto.


    El primer paso para mí es sin duda gestionar todo lo que me ha contado Aris, necesito asimilar que hay un niño y necesito asimilar que hay otra mujer en su vida y en su corazón, o al menos la había. ¿O sigue estando Alicia en él? ¿Qué lugar ocupo yo en su corazón? ¿Qué soy en realidad ahora mismo en su vida?


    Y cuando pienso en ella, en Alicia, entro en pánico y me doy cuenta de que ella siempre estará presente en nuestras vidas, que el simple hecho de ver a su hijo cada día, si algún día eso llega a ocurrir, me recordará que ella siempre estará entre nosotros.


    ¿Realmente quiero vivir con una especie de fantasma a diario? ¿Y si no consigo asimilar todo esto? ¿Y si no puedo ayudar a Aris? ¿Y si no soy capaz de cargar con todo este peso a mis espaldas? ¿Estoy preparada para esto?


    Son las siete de la mañana y no he pegado ojo, las dudas y preguntas que me han acompañado durante toda la noche no me han dejado dormir.


    Tengo que hablar con alguien, necesito que alguien vea todo esto desde fuera y me ayude a tener otra visión.


    Llamo a Gloria.


    —¿Problemas en el paraíso?


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso tengo que tener problemas para llamarte?


    —Claro que no, Elena. Pero que lo hagas un domingo a las siete de la mañana me dice que hay algo que ronda tu cabeza. No sé si es bueno o malo, pero algo me dice que tienes problemas con tu Aris. ¿Me equivoco? Tu cara no puedo verla, pero tu voz te delata y no sé, creo que has llorado. ¿Has llorado, Elena?


    Si es que me conoce mejor que si me hubiera parido.


    Niego y afirmo moviendo mi cabeza para responder a todas las preguntas que Gloria me ha hecho como si ella pudiera verme.


    —Tiene un hijo, Gloria, y está casado…


    No me deja terminar.


    —¿Quién está casado y tiene un hijo? ¿Aris? Por Dios, Elena… Hay que ser… Lo habrás mandado bien lejos, me imagino. Qué hijo de pu…


    La interrumpo, con un «déjame hablar» un tanto subido de tono.


    —No es lo que crees, Gloria. ¡Déjame que te explique! —Si es que se embala y no hay quien la pare.


    —No creo que tengas mucho que explicar. Has mencionado dos palabras claves, casado e hijo. Creo que lo he entendido bastante bien. Necesito un café para despejarme y ver todo esto con claridad. Cuelgo y te hago videollamadada, quiero ver tu cara mientras me cuentas todo. ¿Te parece bien?


    —Sí, claro. —No me da otra opción así que tengo que aceptar lo que me dice.


    Cuelgo la llamada con Gloria y voy hasta la cocina, yo también necesito tomarme un café para despejar mi cabeza o tal vez debería tomarme una tila para tranquilizarme. Tengo el corazón a punto de taquicardia y la cabeza va a estallarme si sigo haciéndome tantas preguntas que yo no puedo responder. Todas las respuestas las tiene Aris, pero no estoy segura de querer saberlas.


    ¿Por qué es tan difícil todo? ¿Por qué no puedo tener una vida tranquila y normal como la mayoría de la gente?


    Suena el teléfono, es la videollamadada de Gloria. Si hay alguien que pueda ayudarme en estos momentos, solo puede ser ella.


    —¿Qué es eso de que está casado, que tiene un hijo y que además no es lo que creo?


    —Ya no está casado…, bueno sí lo está… pero no…


    —Joder, gordita, o yo no me entero o tú te explicas fatal. O está casado o no lo está.


    —Está viudo. Ella murió.


    —Dios mío, Elena…, eso es… no sé qué decir…, oh, Dios mío… —Gloria se lleva una mano al pecho mientras sus ojos y su boca forman círculos casi perfectos.


    —Por ahora no quiero que digas nada, solo necesito que me escuches y después que me ayudes a tomar una decisión —le pido uniendo mis manos en mi pecho en señal de súplica y bebo un sorbo de café. Voy hasta el sofá para sentarme y estar un poco más cómoda.


    Le cuento a Gloria todo lo que Aris me dijo anoche y la situación en la que está todo con su hijo. Además le explico todos los miedos que me han asaltado de repente a pesar de que anoche estaba dispuesta a luchar con él y por él.


    —Tengo miedo de no estar a la altura de esta situación y tengo miedo de no poder sustituir a Alicia.


    —A ver, Elena, es normal sentir miedo, el miedo es libre. Yo en tu lugar estaría cagada. Bueno, yo en tu lugar estoy segura de que habría salido corriendo a la mínima. Lo que debes tener claro es que no tienes que sustituir a nadie. Alicia es su pasado y tú eres su presente y si tú quieres y él también lo quiere, puedes ser su futuro. Pero no trates de competir con ella, no lo hagas nunca. Solo debes aprender a compartir el corazón de Aris con ella. Ella nunca se irá de él.


    —Necesito tiempo, Gloria. Es que siento como si me hubiera mentido. Y no sé si puedo confiar en él, es todo tan extraño.


    Las lágrimas inundan mis ojos. Pero si yo pensaba que después de la llorera de anoche ya no me quedarían.


    Madre mía, Elena, te van a nombrar clienta vip de alguna marca de pañuelos de papel. Esto no puede ser bueno. Nos vamos a deshidratar a este paso.


    «Olivia, por favor, ¿es que no te das cuenta de que no es momento para hacer bromas? Más te vale que me ayudes a salir de esta situación. Como no lo hagas ve buscándote otra cabeza a la que atormentar.»


    —Pues pídeselo, gordita. Estoy segura de que lo entenderá. Si de verdad te quiere tal y como te dice, cosa de la que no dudo después de todo lo que me cuentas, te dará el tiempo que necesites. Solo necesitas gestionar todo lo que has averiguado y ordenar tu cabeza. Estoy aquí para lo que necesites. Además creo firmemente que Aris no te ha mentido, simplemente te ha ocultado una información. Ocultar algo no es mentir, eso debes tenerlo muy claro. Supongo que necesitaba tiempo para poder contarte todo lo ocurrido.


    —Ya. Gracias, Gloria. Por cierto, ¿qué tal con Luis? —Cambio el tema de conversación, no quiero seguir hablado de lo ocurrido. Ahora, cuando acabe mi conversación con Gloria, rumiaré todo lo hablado y tomaré una decisión, y espero que sea la más acertada.


    —Todo bien. Él hace su vida y yo la mía. Le dejé claro que lo tenía recogido en casa como un acto de caridad por la amistad que nos une a ti y a mí. Le pedí colaboración para que esta convivencia fuera más fácil para los dos y de momento todo bien. Aunque echo de menos mi intimidad, confío en que todo esto pase pronto y podamos volver a normalidad.


    —Olivia estaba convencida de que Luis y tú os liaríais. —Me río al hablar de mi conciencia con Gloria como si fuera una amiga más.


    —Dile a tu conciencia de mi parte que es muy retorcida. Ja, ja, ja.


    —¿Y con Héctor? —pregunto ansiosa.


    —Ufffff, con Héctor… —Mueve sus cejas arriba y abajo y se abanica con una mano—. Con Héctor todo muy bien, pero que muy bien. No sabes lo que te pierdes por no hacerme caso con el sexo telefónico.


    —Gloria…


    —No quiero ni imaginar qué pasará cuando podamos vernos en persona y yo además no tenga que ahogar mis gemidos de placer para que tu ex no me escuche.


    Suelto una carcajada y me despido de Gloria, antes de que la conversación suba un poco más de tono y prometiéndole que la mantendré informada de todo lo que vaya sucediendo.


    «Punto para mí Olivia.»


    No siempre se gana. Hablando de ganar, ponte las pilas con Aris si no quieres perderlo.


    

  


  
    NECESITO TIEMPO


    ARIS


    Ha pasado una semana, una maldita semana desde que Elena me pidió tiempo para asimilar y gestionar todo.


    Ha pasado una semana desde la última vez que la vi reír.


    Una semana desde que la vi llorar.


    Una semana desde la última vez que escuché de sus labios decir que me quería.


    Ha pasado una semana desde que me dijo que estaría a mi lado en esto.


    Una semana desde que se arrepintió de sus palabras y me envió un mensaje, un puto y simple mensaje, para decirme que necesitaba asimilar todo lo que le había contado la noche anterior.


    Una semana desde que me dejó solo.


    Una semana en la que la vida se me hace de nuevo cuesta arriba. Una semana desde que mis peores pesadillas con ella se hicieron realidad.


    Ha pasado una semana desde que otra vez me siento perdido.


    Una semana desde que empecé a enviarle la canción «Los Charcos» de Dani Martín a diario, de manera casi compulsiva, porque esa canción representa todo lo que quiero que ocurra entre nosotros. Enseñarle mis cicatrices sin miedo, que me agarre con fuerza este corazón que ahora mismo está perdido y que me diga que aunque todo sea difícil, lograremos salir juntos de lo que sea. Que me saque de una maldita vez todos estos miedos que siento y los tire muy lejos, tan lejos que nunca más vuelva a verlos.


    Una semana desde que espero que ella me envíe un pedacito de canción como respuesta. Con eso me conformo, con un pedacito de canción. No puedo ser más conformista, un trocito de canción, solo pido eso.


    Una semana desde que leo y releo su último mensaje para sentirla más cerca.


    Una semana desde que cogí la fotografía de Alicia que coloqué en la estantería del salón el día que llegué y hablo con ella para que me ayude a salir de esta situación, que me ayude a encontrar una manera de recuperar a Elena.


    A Alicia no pude recuperarla, pero a ella sí puedo hacerlo.


    Elena se ha convertido en el eje de mi vida y de mi mundo, y desde que no está, mi mundo y mi vida se han parado de nuevo.


    Una semana en la que no ha dejado de llover ni un solo día y de nuevo la lluvia se lleva a lo que más quiero en la vida, una vez más la lluvia me ha arrebatado el amor.


    La lluvia, la maldita lluvia y ese olor que tanto le gusta a Elena, y esa palabra, petricor, que no deja de retumbar en mi cabeza. Maldita sea, voy a volverme loco de nuevo y no, no puedo volver a caer en lo mismo. Esta vez no, joder.


    Ella me dijo que estos días a partir de ahora serían distintos, que ella haría cualquier cosa para que fueran distintos y sin embargo, maldita sea, los odio tanto o más que hace un año.


    He vuelto a tirar la toalla. Joder.


    He dejado los entrenamientos con Héctor y las clases online en el gimnasio que tanto bien me hacían.


    Tengo las manos en carne viva tras pasarme los dos primeros días pegando puños a la pera sin ni siquiera ponerme una triste venda para cubrir y proteger mis manos. Dolor, eso era lo que quería sentir. Dolor.


    Para qué quiero entrenar si ella ya no me mira cuando lo hago. Para qué quiero dar clases si ella no asiste.


    Para qué quiero cumplir sueños si ella ya no los cumplirá conmigo.


    Me paso todo el día en la cama o en el sofá y pendiente del móvil por si ella me llama. Patético, lo sé, soy patético.


    He vuelto a convertirme en una especie de zombi, es como si la historia se repitiera y no estoy haciendo nada por hacer que cambie.


    Entiendo que Elena necesite tiempo, lo entiendo y lo comprendo. Yo también lo necesitaría pero es tan grande esta angustia que siento que no sé si seré capaz de aguantarla.


    Me duele el pecho de la presión que tengo en él.


    Y me duele el corazón porque lo tengo roto en infinitos trocitos que se han quedado clavados en mi alma, por lo que ella también me duele.


    Si es que hasta pude escuchar el «crack» de mi corazón cuando leí su mensaje pidiéndome tiempo para pensar.


    Un corazón roto que no sé si voy a ser capaz de recomponer. Sin ella a mi lado, estoy seguro de que no voy a poder hacerlo.


    Me mantengo vivo gracias a todas las imágenes y recuerdos que tengo de ella.


    La primera vez que nos vimos al encontrarnos en la cola del súper el primer día de confinamiento.


    El encontronazo en el ascensor.


    Sus desplantes ante mis primeros mensajes de WhatsApp.


    Su cara de dolor y vergüenza por tener agujetas.


    Nuestras cenas a través de una pantalla.


    Sus risas, sus risas, joder, esas sí que las echo de menos.


    Y ese amor infinito que sin darme cuenta comencé a sentir por ella casi desde el principio.


    Tengo que hacer algo.


    Me levanto de la cama y voy al baño, me pongo frente al espejo y compruebo que mi aspecto no es el mejor, tal y como imaginaba. Me doy una ducha, me visto con un pantalón de chándal una sudadera y salgo de casa, pienso sentarme frente a su puerta a esperar el tiempo que ella necesite.


    Sí, eso es lo que haré. Sentarme ahí en plan acosador hasta que ella tome una decisión. ¿Que tengo que dormir al lado de su puerta? Pues duermo. ¿Que tengo que pasar días sin comer ni beber? Pues no como y no bebo. Pero tengo que recuperarla. Tengo que hacerlo.


    Pienso recuperarla aunque sea lo último que haga en esta vida. Primero a ella y después a Junior. Con ella a mi lado todo irá mucho mejor.


    

  


  
    SÍ A TODO CONTIGO


    Elena


    Hace una semana que le pedí tiempo a Aris para asimilar todo lo que me había contado.


    Hace una semana que siento que estoy más muerta que viva. Hace una semana que mi mundo se ha parado, porque ahora mi mundo es él.


    Hace una semana que escucho en bucle la canción que me envía a diario.


    Hace una semana en la que me debato si enviarle o no como respuesta a su canción «Contigo» de El Canto del Loco.


    Contigo, yo quiero estar contigo


    y decirte que ya no puedo vivir sin ti.


    Contigo, quiero ganar contigo


    y conseguir que todo el tiempo sea estar junto a ti.


    Contigo, yo quiero estar contigo.


    Solo quiero vivir contigo, solo quiero bailar contigo, solo quiero estar contigo.


    Quiero ser lo que nunca he sido.


    Solo quiero soñar contigo,


    solo voy a cantar contigo.


    Voy a hacer todo contigo.


    Hace una semana que intento digerir todo lo que ha ocurrido desde que empezó este confinamiento.


    Hace una semana que mis pensamientos dan vueltas en mi cabeza y son tantas las vueltas que le estoy dando a todo esto que hasta Olivia debe de estar mareada, porque ni siquiera ella es capaz de decirme nada. La muy zorra y cobarde siempre desaparece cuando más la necesito.


    Hace una semana que veo una y otra vez todos los combates de Aris a través de YouTube.


    Hace una semana que me enfrento a Alicia y a su maldita mirada de orgullo cuando mira a Aris, a su maldita sonrisa cuando ella le lanza un beso tras terminar sus combates.


    Hace una semana que me enfrento a ella y soy incapaz de enfrentarme a mis miedos.


    Oh, vamos, Elena. No puedes seguir así, querida. Imagina que eres la protagonista de una de tus novelas románticas. En ellas todos los personajes sufren por amor, lloran, se maldicen unos a otros y lo pasan mal por algún malentendido. Vamos, Elena, piensa como una de ellas y pon remedio a todo esto, hay una solución y la tienes tú. Espabila, Elena, que esta sin duda puede ser la mejor novela de tu vida.


    Estas palabras de Olivia hacen que mi cuerpo y mi mente reaccionen. Por fin aparece la cacho perra y parece que lo hace por la puerta grande como los toreros.


    Me doy una ducha, me visto con un pantalón de yoga, una sudadera y unas Vans.


    Abro la puerta de casa y voy hasta el inicio de esos cien escalones que me separan de Aris y que, por primera vez en esta cuarentena, voy a traspasar para llamar a su puerta.


    Empiezo a bajar insegura mientras cuento los escalones que voy dejando atrás y recordándome que a medida que bajo más cerca estoy de él.


    Voy a hacer que los días de lluvia sean diferentes para Aris, voy a conseguir que a partir de ahora los días de lluvia le traigan un bonito recuerdo. Voy a hacer que el petricor sea su olor favorito gracias a mí.


    Sí eso haré. Haré que los días de lluvia huelan a nosotros. Sí, eso es.


    Uno…, dos…, tres…, cuatro…


    Me sudan las manos, al pensar que no sé cómo voy a ser recibida cuando él abra la puerta.


    Sigo contando.


    Veinte…, veintiuno…, veintidós…


    La respiración se me entrecorta al pensar que tal vez en este tiempo que le he pedido para reflexionar él también lo ha hecho. Desecho ese pensamiento de mi cabeza. Me concentro en contar.


    Cincuenta y cinco…, cincuenta y seis…, cincuenta y siete…


    ¿Y si lo ha pensado mejor y ya no quiere que forme parte de su vida? No, no lo ha hecho. Sigo bajando y sigo contando.


    Setenta y cinco…, setenta y seis…, setenta y siete…, setenta y ocho…, setenta y nueve…, ochenta.


    Solo me faltan veinte escalones para llegar. Me acobardo, me doy la vuelta y comienzo a subir de nuevo.


    Lo pienso mejor y giro de nuevo sobre mis talones y bajo hasta la puerta de Aris.


    Me arrepiento de nuevo y cuando voy darme la vuelta para afrontar una vez más los cien escalones que me separan de él, tropiezo y caigo de rodillas en el suelo. Claro, tantas vueltas, al final se me han enredado los pies. Qué desastre.


    Ay, Elena, ahora sí que pareces Anastasia Steel. Ahí de rodillas en plan sumisa esperando a Grey tras la puerta del cuarto rojo.


    —¡¿ELENA?!


    Doy un respingo para intentar levantarme, pero me quedo arrodillada, ahora mismo no puedo levantarme o tal vez no quiero hacerlo. Tengo la cabeza agachada y la mirada fija en algún punto imaginario del suelo para no enfrentarme a su mirada, para no enfrentarme a esos dos océanos en los que tantas veces me he perdido.


    «Lo que dice Olivia, estoy en plan sumisa total. Por Dios, esto es patético, esto es ridículo.»


    Mi cuerpo se estremece al escuchar mi nombre en su boca, porque mi nombre suena mucho mejor al salir de sus labios.


    Porque mi nombre es mucho más bonito si él lo pronuncia.


    Me levanto y me giro despacio hacia él y levanto mi cara para enfrentarme a su cuerpo, su cara y sus ojos que hoy están más oscuros, además están enrojecidos y lucen ojeras. Supongo que él también está librando una tormenta interior.


    —Aris…, yo lo siento… —Mi voz tiembla al tiempo que lo hace todo mi cuerpo. Estoy muerta de miedo.


    —Ssssshhhhhh, no digas nada. —Su voz me tranquiliza.


    —Lo siento… —vuelvo a repetir.


    —Lo sé… y te entiendo.


    —Yo me asusté…, de repente tuve miedo…


    —Ssssshhhhh… Lo importante es que ahora estás aquí. Que has vuelto. Que estas aquí conmigo. Que has vuelto para quedarte. ¿Has vuelto para quedarte?


    Asiento con mi cabeza, sigo sin poder decir nada. Solo tengo ganas de llorar, solo tengo ganas abrazarlo y no puedo. Solo tengo ganas de besarle y tampoco puedo hacerlo, así que retuerzo mi sudadera entre mis dedos para sujetarme estas ganas que de un momento a otro van a llevarme a cometer una locura. Saltar sobre él y no dejar de abrazarlo y besarlo el resto de mi vida. Eso es lo que quiero hacer, eso es lo que necesito hacer y no puedo.


    No puedo. No podemos.


    —Eso es lo importante. No sabes lo que esto significa. No tienes ni idea del infierno que he pasado pensando en que te perdería.


    Aris suspira y yo con él, mientras nuestros cuerpos parece que comienzan a relajarse.


    Vuelvo a decirle que lo siento y le confieso que yo también he pasado un infierno durante estos días.


    —Elena…


    —Aris…


    Buscamos al mismo tiempo algo en nuestros teléfonos.


    En ambos suena a la vez «Los Charcos» de Dani Martín. La susurramos al unísono.


    Nos quedamos quietos, abrazándonos con la mirada y besándonos con los ojos.


    Nos quedamos quietos, mudos, sin decirnos nada pero diciéndonoslo todo. La canción que hemos elegido habla por nosotros. De nuestras intenciones del uno con el otro. De nuestros miedos y de nuestras ganas de superarlos juntos.


    Rompo el silencio.


    —Era muy guapa. Tenía una sonrisa muy bonita y se os veía muy enamorados —murmuro en un susurro, refiriéndome a Alicia.


    Aris se tensa, sus ojos vuelven a estar fijos en los míos, mientras traga saliva una y otra vez al tiempo que pasa una de sus manos por su nuca.


    —He estado viendo todos tus combates por internet y en ellos siempre aparece la misma chica. He supuesto que era ella.


    Me encojo de hombros, como disculpándome por haberme entrometido en sus vidas. En la de él y en la de Alicia.


    —Lo estábamos. Vivíamos el uno para el otro. Fuimos muy felices. Pero ella es mi pasado…, ahora estás tú…, estás aquí…, conmigo.


    Lleva su mano derecha hasta su corazón y me muestra una pequeña sonrisa.


    —Ahora tú eres mi presente y ojalá mi futuro. —Se muerde los labios y entrecierra sus ojos.


    —Aris, yo no quiero ocupar su lugar, no creo que pueda ni deba hacerlo.


    —No te estoy pidiendo que sustituyas a Alicia y nunca te lo pediría. No sería justo, ni para ti, ni para mí, ni para ella. No sería justo para ninguno de nosotros.


    —Yo solo quiero compartir con ella un pedacito de tu corazón —siseo entre lágrimas.


    —Ya estás aquí, Elena. —Vuelve a llevarse la mano al corazón—. Ella ya te ha dejado un hueco en él para que puedas acoplarte. Ella es tan generosa que se ha ido hasta un rincón para que tú puedas ocupar todo ese hueco que ella un día dejó. ¿Querrás ocuparlo, Elena? ¿Querrás quedarte con nosotros?


    Y joder, claro que quiero ocupar ese corazón. Claro que quiero.


    Tengo los ojos abarrotados de lágrimas, tengo un nudo en la garganta que no me deja hablar, tengo el corazón al borde de un infarto y tengo a Olivia machacando mi cabeza pidiéndome que le diga que sí, que sí quiero quedarme con ellos y que será un placer compartir su corazón con Alicia.


    Cómo se puede ser tan inoportuna. Bueno, es que si no lo fuera, no sería Olivia.


    —Sí quiero, Aris. Sí quiero quedarme en tu corazón. Sí quiero quedarme a tu lado. Sí a todo contigo, sí a todo.


    Noto cómo el cuerpo de Aris se relaja y puedo sentir cómo ha soltado todo el aire que retenía en sus pulmones mientras yo hablaba. Su pecho se deshincha poco a poco mientras sus ojos han comenzado a brillar de nuevo, recuperando ese azul que tanto me gusta, ya no están oscuros, ya no hay tormenta en ellos y podría incluso decir que parte de ese halo de tristeza que hasta hace unos días podía ver en ellos ha desaparecido y una sonrisa se ha dibujado en sus labios.


    —Te prometo que merecerá la pena.


    —Lo sé. Pero también sé que no será fácil.


    —Juntos podremos con todo, rizos.


    —Juntos podremos con todo, Aris.


    

  


  
    TENGO UN REGALO PARA TI


    Elena


    He perdido la cuenta de los días y semanas que llevamos confinados. Lo único que sé es que si todo va bien en unos días empezaremos a disfrutar de una cierta normalidad, aunque con normas muy severas y bastantes restricciones.


    Han pasado varios días desde que Aris y yo nos reconciliamos y todo regresó a esta normalidad relativa con la que estamos viviendo nuestro amor. Un amor que lejos de romperse se va afianzando.


    Aris ha retomado sus entrenamientos con Héctor, parece que lo de volver a competir va en serio y también ha vuelto a dar las clases online y por supuesto ha vuelto a machacarme con la bicicleta y sus ejercicios a primera hora de la mañana. Dios, cómo me gusta despertarme viendo su cara aunque sea a través de una maldita pantalla.


    Gracias a Gloria he descubierto que hoy es el cumpleaños de Aris, resulta que su relación con Héctor sigue viento en popa. Incluyendo sesiones de sexo telefónico. No sé mucho más de esto último, le pedí a Gloria que no me contara más allá de lo estrictamente necesario. Dios, si es que me estremezco solo de pensarlo. A ver, no es yo sea una mojigata en esto del sexo pero hay cosas que deben quedarse en la intimidad de cada uno.


    Bueno a lo que iba, el cumpleaños de Aris.


    Así que aquí estoy con una hoja de papel y un bolígrafo esperando a que mi madre me envíe por WhatsApp cómo hacer una tarta de queso.


    Su WhatsApp lleva más de media hora indicándome que está escribiendo, cosa que me tiene más que desesperada.


    Por Dios, Elena, llámala antes de que acabe con la paciencia de todos. ¿Pero qué está escribiendo tu madre, la segunda parte de la Biblia?


    Hago caso a Olivia y la llamo, estoy viendo que al final me da la receta para el cumpleaños del próximo año.


    —¡Te estaba escribiendo! —responde gritando.


    —Lo sé mamá, pero es que llevas más de media hora haciéndolo y ya sabes que yo de paciencia no voy muy sobrada.


    —Si es que este teléfono escribe lo que quiere y tengo que borrar y volver a empezar.


    Me entran ganas de reírme pero me aguanto la risa, mejor tengamos la fiesta en paz.


    —Bueno ya está, no te preocupes. Me lo vas dictando y yo voy apuntando.


    —Pues ya se te podía haber ocurrido antes esta idea, no sabes el mal rato que he pasado. Es como si el teléfono hubiera tomado vida propia.


    Ya están aquí ella y sus dramas.


    —¿Y para qué quieres hacer una tarta de queso?


    —Eso a ti no te importa.


    —Claro que me importa. En la vida te has preocupado por aprenderte una receta mía y ahora de repente quieres saber cómo hacer una tarta de queso. Vamos, Elena, que tú a mí no me engañas. Algo te traes entre manos.


    —Para un concurso de repostería que han organizado a través de internet —digo resoplando.


    —Anda, pues podría hacer yo uno y decirle a Alonso que mande las fotos donde sea, ya sabes que las nuevas tecnologías y yo no nos llevamos bien.


    Dios de mi vida, si es que se apunta a un bombardeo.


    Eso te pasa por mentirle.


    «Ya estamos todos.»


    —Vale, mamá. Pero venga, díctame la receta que tengo prisa.


    —Qué prisa ni que priso, si no podemos salir de casa. Qué aburridita estoy de todo esto, Elena, qué ganas de salir a la calle aunque solo sea un ratito. Dicen que ya nos van a dejar salir una hora al día. Ya verás, como pollos sin cabeza saldremos todos.


    —Sí, eso parece. Venga, mamá, la receta que te distraes.


    —Voy. Ay, es que solo hablo con tu padre y con Alonso y ya sabes que hablar con ellos es como hablar sola. Así que en cuanto alguien me llama pues ya sabes.


    —Sí, ya sé, te enrollas… Vamos, mamá…


    —Ya, hija. Perdona… Apunta.


    Anoto todos los ingredientes y no dejo que dé más bola a esta conversación, que la he notado con unas ganas de hablar que si no cuelgo me lía.


    Corto la llamada y compruebo que tengo todos los ingredientes para hacer la tarta de queso.


    Será la parte más elaborada del menú que tengo preparado para celebrar el cumpleaños de Aris. Bueno, eso contando con que me salga bien y sea comestible, que yo no estoy muy segura de ello.


    Llamo a Aris para felicitarle, desearle un feliz día y recordarle que hoy soy yo la que cocino.


    —No esperes un menú con estrellas Michelin.


    —¿En serio? —Suelta una carcajada.


    —Aris… —Resoplo.


    —No digo nada, rizos. Seguro que todo estará preparado con mucho amor y con eso me basta.


    Sonrío y le digo que sí, que amor tiene y además mucho.


    —Entonces estoy seguro de que estará delicioso. ¿Nos vemos a las nueve?


    —Sí. Pasa un feliz día. Te quiero, Aris.


    —Y yo a ti, rizos.


    Cuelgo la llamada y compruebo que tengo todo. Lo coloco sobre la encimera de la cocina para ponerme manos a la obra.


    Suena el teléfono, es Héctor, el entrenador. Él me está ayudando a conseguir mi regalo para Aris.


    —Cuéntame, Héctor.


    —He hablado con él esta mañana y parece que está dispuesto a colaborar. Solo ha puesto una condición, que después de hoy le dejéis tranquilo para que se tome su tiempo y tomar la decisión correcta. Es un paso, Elena, yo creo que es justo.


    —Por mí bien, solo que no sé qué pensará Aris de esas condiciones.


    —Es un paso importante, Elena, yo creo que al final todo esto se solucionará de manera favorable para ambas partes. Te paso su número para que puedas contactar con él y así quedéis en cómo hacer las cosas esta noche. Mucha suerte, ya me contarás. Te advierto que es un tipo bastante desconfiado, vamos, la antipatía en persona, pero estoy seguro de que merecerá la pena. Yo también sería así después de todo lo que ha pasado.


    —Ya… Gracias, Héctor.


    Curvo mis labios para así dibujar una sonrisa mientras escucho a Héctor despidiéndose y deseándome suerte.


    —Elena…, no sabes la suerte que ha tenido Aris al encontrarte.


    Vuelvo a sonreír, esta vez con una sonrisa dibujada de una oreja a otra, y le respondo que la suerte ha sido mía.


    Preparo la tarta de queso mientras picoteo algo de comer, entre unas cosas y otras se me ha echado la hora encima y no me he preparado comida.


    Meto la tarta en el horno y marco el número que Héctor me ha pasado hace un rato.


    Un tono, dos tonos, tres tonos.


    —¿Dígame?


    —Hola…, soy Elena. —Jugueteo con algunos mechones que se han soltado del moño que me he hecho esta mañana. Estoy nerviosa.


    Silencio.


    —¿Elena? No conozco a ninguna Elena.


    —Soy…, soy la amiga de Héctor.


    Silencio.


    Más silencio.


    Y más silencio.


    —Hola, ¿sigue ahí?


    De nuevo silencio.


    —Sí, estoy aquí. Solo voy a dejarte algo muy claro. Solo hablaré con él esta noche. Después todo volverá a quedar tal y como está.


    Esta vez soy yo la que se queda en silencio. Héctor tenía razón en lo de la antipatía de este individuo. Incluso anda un poco falto de buenos modales. Inspiro fuertemente y me armo de valor.


    —Pero no es justo… —le digo casi gritando.


    —Lo tomas o lo dejas. Esas son mis condiciones. —Ahora es él quien sube el tono de voz.


    —Está bien, está bien. ¿A qué hora le viene bien que le llame?


    Mi tono suena un poco más conciliador, no quiero que se enfade y que mi plan se venga abajo.


    —Entre las nueve y las diez, después de esa hora es tarde. —Sin embargo el suyo sigue siendo arisco y un tanto desagradable.


    —De acuerdo. Hasta luego, entonces.


    No obtengo respuesta de despedida, por lo que doy por hecho que ha colgado el teléfono sin más.


    Me siento en el sofá mientras pienso si será buena idea que Aris reciba el regalo que voy a hacerle. Será como ponerle la miel en los labios y no poder darle el tarro entero.


    Es un paso importante, Elena, ya verás como todo irá bien. Solo piensa en lo feliz que harás hoy a Aris con solo una llamada.


    Frunzo el ceño ante las palabras de Olivia porque yo empiezo a tener serias dudas sobre este plan que al principio me parecía tan maravilloso.


    Paso el resto de la tarde escribiendo en el diario que empecé al principio del confinamiento, hago un repaso por sus páginas y compruebo todo lo que he vivido en estos días de encierro. Me parece que todo empezó hace mucho tiempo, pero ha sido todo tan intenso que creo que llevo toda la vida en esta situación.


    Me doy una ducha y me arreglo un poco más de lo normal. Un pantalón negro ancho y un jersey de cuello vuelto en color coral y mis inseparables Vans, esta vez en color negro.


    Me maquillo, recojo el pelo en una trenza lateral y me pongo unos pendientes de aro, además sustituyo mis enormes gafas por las lentillas.


    Preparo una bandeja con la cena de Aris, bajo hasta su casa contando una vez más los cien escalones que nos separan, como si así fueran a desaparecer, y llamo al timbre para que salga a recoger la cena.


    Me apoyo en la barandilla a esperar. Me cruzo de brazos y muestro mi mejor sonrisa.


    Al abrir la puerta sus ojos se clavan en mí, me mira de arriba abajo y sonríe de forma pícara.


    —Ey, rizos, me gusta verte ahí. Aunque en estos momentos preferiría tenerte un poco más cerca. Estás preciosa, Elena.


    Su tono suena sexy y bastante pícaro.


    Sé que mis mejillas se han sonrosado. Siempre lo hacen cuando él me dice que estoy preciosa. Y es que aunque me lo diga mil veces solo él ejerce ese poder, que tanto me gusta, sobre mí.


    —No es una cena de las tuyas, pero… —Me encojo de hombros y tuerzo mi boca en un gesto tímido, aunque no puede verlo por la mascarilla que llevo puesta.


    —Pero está hecha con mucho amor…


    Reímos a la vez mientras él me guiña un ojo, recoge su bandeja y cierra la puerta dejándome con esa sensación de vacío que siento cada vez que dejamos de vernos.


    Subo hasta mi casa, pongo la música que he elegido, «One» de U2, es una de mis favoritas. «Ojalá podamos bailarla pronto», pienso.


    Tras terminar de comer la ensalada y los sándwiches que he preparado —es lo único decente que sé hacer, no se le pueden pedir peras al olmo—, le digo que tiene que poner sobre la tarta la vela que he dejado en la bandeja, encenderla, pedir un deseo y soplar.


    —¿Has hecho tú la tarta? —pregunta.


    Pongo mi mejor sonrisa, una en la que le enseño toda mi dentadura en señal de satisfacción por el trabajo realizado.


    —¿Soplarás conmigo? —vuelve a preguntar.


    —Claro.


    —Pero tienes que cerrar los ojos y abrirlos cuando yo te diga. ¿Vale?


    —Pero si cierro los ojos no podré si ver tú también soplas.


    —Lo haré. Confía en mí.


    Sonríe y cierra los ojos. Yo aprovecho para volver a marcar el número que Héctor me dio esta mañana, esta vez para agregarlo a la videollamadada que tengo con Aris.


    Un tono, dos tonos…, estoy nerviosa y me sudan las manos.


    

  


  
    ERES LO MEJOR QUE ME
 HA PASADO EN LA VIDA


    Aris


    Cierro los ojos tal y como me ha dicho Elena y los aprieto mientras pido el deseo, para hacer fuerza y que se cumpla. «Que la vida no me arrebate a Elena, que la vida no me arrebate a Elena», repito en mi cabeza a modo de mantra.


    —¡Ya puedes abrirlos! —me grita, sacándome de ese pensamiento en el que había entrado en modo bucle.


    Al otro lado de la pantalla sigue ella, pero además está él.


    Muestra una sonrisa inocente adornada por cuatro dientecitos, dos arriba y dos abajo. Sus ojos son una mezcla de la mirada de su madre y del color de los de su padre, y sus mejillas y su nariz están salpicadas de pequeñas pecas, como las que ella tenía dibujadas en su cara y tan poco le gustaban. Sin embargo, a mí me encantaban.


    Él es… Junior.


    Al otro lado de la pantalla está mi hijo, sí, mi hijo, sentado sobre las piernas de su abuelo. En las piernas del que un día fue mi entrenador, mi suegro y mi mejor amigo. En las piernas de quien hoy me impide ver y tener a la persona más importante de mi vida conmigo.


    Me quedo en silencio, ahora mismo no soy capaz de decir nada y tengo la vista nublada a causa de las lágrimas que inundan mis ojos. Las limpio de un manotazo con la esperanza de que con él no se vaya esa imagen que tengo frente a mí.


    Dejo de mirar a mi pequeño tesoro y miro a Elena, sus ojos están llenos de lágrimas, al igual que los míos, pero sobre todo de amor. Mucho amor. Y entonces doy gracias a Dios, a la vida, al karma y a todo lo que tenga que darle las gracias por haberla puesto en mi camino.


    Dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas, mientras escucho la voz de Elena.


    —Yo os dejo. Creo que por ahora esto es solo vuestro. Gracias, Ángel.


    Sigo en silencio, tengo la respiración acelerada y no me salen las palabras.


    Ella ya no está.


    —Papi…


    Son las palabras que me hacen salir de ese estado catatónico en el que ahora mismo estoy, no sé si estoy vivo, muerto, despierto o soñando.


    —Mi vida… —siseo tras escuchar a mi hijo llamarme papi y ver su sonrisa, la misma sonrisa que su madre, la misma cara de ella, es su viva imagen. El corazón se me encoge mientras acierto a decir las primeras palabras que he conseguido formar en mi garganta.


    Llevo la mano que tengo libre hasta la pantalla del teléfono para acariciar su carita de ángel, él vuelve a sonreírme y yo no soy capaz de decirle nada. Quiero y tengo tantas cosas que decirle que creo que tengo todas las palabras atascadas en mi garganta. Eso es, están ahí atascadas formando ese nudo que está a punto de ahogarme.


    Esto es tan grande, esto es tan maravilloso, que en lugar de hablarle a mi hijo le hablo a él, a su abuelo, con la voz más temblorosa que nunca. Con más inseguridad en mí que nunca. Joder.


    —Gracias, Ángel… No sabes lo importante que es esto para mí.


    —No me las des a mí. Debes dárselas a Héctor y a esa chica, que está loca por ti. Si por mi hubiera sido…, ya sabes…


    Si por él hubiera sido, no estaría aquí viendo a mi hijo por primera vez después de un año. Vuelvo a fijarme en sus cuatro dientecitos y así es como soy consciente de cuántas cosas me he perdido a su lado en estos meses.


    —Lo sé. Está enorme, Ángel, y se parece tanto a…


    —Sí que se parece a Alicia —me interrumpe—. Lo único que tiene tuyo es el color de los ojos y unos puños que estoy seguro que darán mucho que hablar de aquí a unos años.


    Suelto una carcajada y con ella siento que me relajo un poco. La verdad es que no tengo ni idea a qué han venido esas risas que me han salido desde lo más hondo de mi estómago, pero es que estoy tan nervioso, tan emocionado, tan…, que ahora mismo soy una montaña rusa de sentimientos. Que lo mismo me ha dado por reírme, pero podía haberme dado por llorar. Esto es una locura. Paso mis manos por la cabeza una y otra vez.


    —¿Está todo bien? Yo siento… siento todo lo que pasó —pregunto en un susurro al tiempo que me disculpo por mi comportamiento, por no saber…, por no saber no, no poder vivir sin ella, joder.


    —Te mentiría si te dijera que estoy bien. Pero esta criatura es la razón de mi existencia ahora mismo. Yo también siento todo lo que pasó. Yo también lo pasé mal, ¿sabes? Yo perdí a una hija, era lo único que me quedaba en la vida. Pero tuve el valor y el coraje de seguir adelante por esta personita. Pero bueno…, quiero que todo esto quede atrás y que…


    —Eso quiero decir, ¿qué…? —Hostia, cómo me ha dolido lo que me ha dicho, que él sí tuvo el coraje de seguir adelante. Y no le falta razón. Me merezco que me llame cobarde. Me lo merezco. Porque eso es lo que he sido, un puto cobarde.


    —Eso no quiere decir nada. De momento he accedido a esta llamada y aunque no te prometo nada ahora, sí daremos algunos pasos más, pero necesito mi tiempo e ir a mi ritmo. Ya sabes, hacer las cosas a mi manera. No puedes aparecer y desaparecer de la vida de la gente como por arte de magia y querer que todo sea exactamente igual que antes de que pasara lo que pasó.


    —Te estoy diciendo que lo siento. Pero que sepas que tú tampoco puedes negarte a que yo pueda ver a mi hijo, a que yo quiera estar con él y, joder…, darle una vida a mi lado. —A su manera, claro, cómo no había caído en eso. Todo se hacía siempre como él quería, en los tiempos que él establecía.


    —Te he dicho que todo se andará. Yo te he dado tu tiempo, ahora yo necesito el mío.


    No es mucho pero es un avance. No me queda más remedio que hacer las cosas tal y como él quiere. Prefiero eso a volver para atrás. Paso mis manos por mi cabeza y respiro hondo antes de decir nada. Nunca me ha gustado la manera de hacer las cosas de Ángel pero por ahora es lo que hay. El que esté aquí al otro lado de la pantalla dejándome ver a mi hijo un año después es algo que ni en mis mejores sueños he podido imaginar.


    —Está bien, haremos las cosas a tu manera. Pero por favor, no me prives de ver a mi hijo aunque sea través de una pantalla. Sé que no hice las cosas como debía pero estaba como loco y no tomé las decisiones acertadas. He retomado los entrenamientos y quiero a volver a la competición. —No es una petición lo que estoy haciendo, es una súplica.


    —Lo sé, Héctor me lo ha comentado. Supongo que ella, la chica que me ha llamado, tendrá parte de culpa. Es insistente. Y aunque me duela decirlo, me gusta.


    —Es lo mejor que me ha pasado en la vida, después de Alicia.


    —Me alegro, chaval. Te tengo que dejar ya, es hora de que este pequeño hombrecito se vaya a la cama.


    Veo cómo mi hijo sonríe a través de la pantalla y me dice adiós con su manita para despedirse.


    —¿No vas a darme un beso? —le pregunto emocionado.


    Y él lleva su manita hasta sus labios, la besa y sopla para que el beso llegue hasta a mí. Mientras yo le suplico a su abuelo que no vuelva a privarme de escenas como estas.


    —Tranquilo, chaval. Ya te he dicho que haremos las cosas a mi manera, para mí tampoco ha sido fácil todo esto. Yo también he necesitado tiempo y lo sigo necesitando.


    Cierro los ojos para dar gracias al cielo por este regalo y cuando los abro ellos ya no están y pienso en Elena.


    Marco su número.


    Mientras suenan los tonos de llamada me echo en el sofá, intento relajarme y suelto todo el aire que llenan mis pulmones, ese que creo que he estado reteniendo durante todo el tiempo que he hablado con Ángel.


    —¿Te ha gustado mi regalo? —pregunta algo inquieta.


    —¿Lo dudas? —le pregunto mientras mis ojos se llenan una vez más de lágrimas, y ya he perdido la cuenta de las veces que he llorado hoy de alegría.


    Elena se encoge de hombros y me sonríe mientras me dice que no estaba segura de que fuera a salir bien.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, rizos.


    Y ella vuelve a sonreír, esta vez mucho más segura, al darse cuenta de que este regalo es el mejor que me podía hacer.


    —Te quiero —le digo en apenas un susurro, porque estoy tan emocionado que apenas me salen las palabras, tengo un nuevo nudo instalado en mi garganta que no me deja hablar.


    Me ahogo de rabia por no poder abrazarla y besarla en estos momentos, aprieto mis puños hasta dejar mis nudillos blancos por la impotencia que siento de ni siquiera poder rozarla un minuto, para poder mostrarle todos mis sentimientos. Y me prometo a mí mismo que el día que pueda tenerla entre mis brazos, no me soltaré de ella jamás. No, no la dejaré ir nunca. La quiero a mi lado, siempre.


    

  


  
    TU SUERTE CAMBIARÁ


    Elena


    Estoy tumbada en el sofá, me he puesto un pantalón de pijama y la camiseta que Aris me regaló, me he quitado las lentillas y me he desmaquillado.


    Estoy en silencio, no he puesto la televisión, y tampoco escucho música. Observo mis calcetines, esta vez son bolas de Navidad lo que llevan de adorno.


    Elena, tienes que dejar esa frikada de los calcetines navideños. Es tan… tan inmaduro.


    «Olivia, a veces pareces mi madre.»


    Con todo en silencio a mi alrededor, puedo escuchar cómo mi respiración va más acelerada de lo normal y mi corazón late tan deprisa que temo vaya a salirse de mi pecho de un momento a otro.


    Estoy nerviosa. Empiezo a dudar de si esa llamada ha sido una gran idea. Oh, Dios mío, espero que sí, que todo haya ido bien. Por favor, por favor, cierro los ojos y uno mis manos sobre mi pecho en señal de oración.


    Jugueteo con el móvil en mis manos, no quiero soltarlo ni perderlo de vista por si Aris me llama. Pero cuando lo hace me incorporo de un salto para quedarme sentada en el sofá con mis ojos fijos en él, no sé si quiero responder a la llamada.


    Elena, por favor, coge el teléfono, que todavía no has desarrollado el poder de la telepatía. Es que a veces me sacas de quicio.


    «Ya podías infundirme un poquito de ánimo y tranquilidad en lugar de machacarme de esta manera.»


    Uy, no me hagas hablar, que si no llega a ser por mí, todavía estarías pensando qué hacer con todo lo de Aris.


    «Rencorosa.»


    Lo que tiene una que aguantar.


    Dejo mi absurda conversación con Olivia.


    Cojo aire y descuelgo. Al otro lado del teléfono veo los ojos de Aris arrebatados en lágrimas, frunzo el ceño, no sé si esto es bueno o es malo, y es que empiezo a dudar si esto ha sido una buena idea. Que pueda ver a su hijo, bueno eso sí, pero no estoy segura de si volver a encontrarse con el padre de Alicia lo haya sido.


    Aris esboza una sonrisa y me dice que soy lo mejor que le ha pasado en la vida, respiro y me relajo, pienso que la cosa entonces no ha ido tan mal. Eso espero.


    —¿Qué tal ha ido? —pregunto expectante.


    —Creo que bien. —Aris se encoge de hombros con su respuesta.


    —¿Crees? —Esta vez es ansia viva lo que hay en esta pregunta.


    Aris se encoge de hombros de nuevo.


    —Me ha dicho que todo cambiará, pero que haremos las cosas a su manera.


    Paso la lengua por mis labios para tomarme un poco de tiempo antes de responder mientras jugueteo con un rizo que se ha escapado del moño.


    —Creo que está un poco asustado. Perdió a una hija y ahora se ve amenazado con perder lo único que le queda de ella. Es mi opinión. No lo conozco para poder juzgarlo.


    —Tal vez tengas razón. Lo que sé es que hoy estoy más lleno de esperanza que nunca y todo gracias a ti.


    Me regodeo en mi orgullo y le muestro una sonrisa un tanto tímida.


    —Ya verás como todo saldrá bien y a partir de ahora tu suerte cambiará.


    —Mi suerte cambió el día que tú apareciste en mi vida, rizos.


    Vuelvo a mostrarle una gran sonrisa. Mi orgullo no cabe en mí y yo no quepo en mi orgullo.


    Qué bonito lo que te ha dicho, que su suerte cambió el día que te conoció, por favor, déjame que haga el pino puente, tocar las palmas o bailar sevillanas, pero déjame hacer algo.


    «Oh, ahora me pides permiso. Pero si llevas desde el principio de esta historia haciendo lo que te da la gana.»


    —¿Duermes a mi lado esta noche? —le pregunto poniendo un tono un tanto mimoso y haciendo pucheros.


    —En estos momentos te bajaría la luna si me la pidieras. —Esta vez soy yo la que quiere hacer el pino puente.


    —Claro que me quedaré a tu lado. Dios, cómo deseo que todo esto pase y poder sentirte a mi lado de verdad, sin pantallas de por medio. Solos tú y yo, Elena.


    —Solos tú y yo, Aris.


    Y yo, pero prometo estarme calladita.


    «Un día de estos te amordazo.»


    No serás capaz de hacerlo.


    «No me tientes, Olivia, no me tientes.»


    Cierro los ojos sabiendo que hoy dormiré tranquila. Ha sido un gran día y estoy cansada, han sido tantas emociones las vividas que mi cuerpo y mi mente necesitan descansar.


    

  


  
    TÚ Y TUS IDEAS


    Elena


    Me despierto al notar que el teléfono, que ayer dejé sobre la almohada para dormir junto a Aris, vibra de forma insistente.


    Me incorporo en la cama, aparto mi pelo de la cara y fijo mis ojos en la pantalla.


    Es mi hermano Alonso el que llama.


    —¿Qué pasa ahora? —pregunto con la voz ronca de recién levantada y algo sobresaltada.


    —Eso digo yo. ¿Qué pasa ahora? Que dice tu madre que le tengo que subir unas fotos a internet para un concurso de postres y que tú sabes dónde hay que enviarlas.


    —No me fastidies. —Me rio a carcajadas.


    —No me fastidies y no me jodas tú, Elena, que me ha despertado a las siete de la mañana para decírmelo. Me ha llevado a la cocina y me ha puesto a hacer fotos a los postres que ha hecho. Una tarta de manzana, una tarta de queso, un bizcocho y un brownie.


    —Pues os vais a poner como el Fati. —Vuelvo a reírme.


    —¿Quién es el Fati, Elena? Deja de reírte y cuéntame de qué va todo esto. Estoy hasta los hue… del confinamiento, de mamá, de papá y por supuesto de ti.


    —Alonso…, esa boca —le reprendo.


    Mi madre se ha tomado en serio lo del concurso de postres que me inventé ayer cuando le pedí la receta de la tarta de queso y por lo que veo se ha pasado todo el fin de semana cocinando para presentarlas al concurso. Le cuento a mi hermano toda la verdad.


    —Tía, yo de verdad no sé si reírme o llorar con todo esto. ¿Y qué le digo yo ahora?


    —Nada, qué le vas a decir. Haz las fotos y cuando te parezca le dices que no ha ganado ningún premio.


    Mi hermano resopla y yo vuelvo a reírme imaginándome la situación.


    —Se te van a quitar las ganas de reírte ahora mismo. Si quieres que haga todo eso, ya sabes que yo funciono a través de previos pagos a través de Bizum.


    —Vamos, Alonso, no me jodas. —Mi tono ya no resulta tan divertido. Mi hermano pretende hacerse rico a mi costa, durante el confinamiento.


    —Uy, ya no te ríes tanto, ¿eh? Y esa boca, por favor, Elena.


    Será mamonazo. Ahora es mi hermano el que suelta una carcajada.


    —Te propongo algo. Tú haces las fotos y yo le digo a mamá en un par de días que no ha ganado ningún premio —replico.


    —Me gusta más mi plan. Pero teniendo en cuenta que si yo soy el portador de malas noticias se enfadará conmigo, prefiero que seas tú quien se las dé y te monte el drama y el escándalo del siglo, aunque sea por teléfono. Aunque me quede sin pasta esta vez.


    No había pensado en eso. Joder, casi prefiero pagarle a Alonso y evitarme el marrón con mi madre.


    —¿Cuánto me vas a cobrar por todo el trabajo? —pregunto un tanto ansiosa y ¿esperanzada?


    —Nada. He decidido que mejor lo hacemos tal y como te he explicado. Así la próxima vez te piensas lo de inventarte cosas.


    —Mamonazo.


    Y me cuelga sin ni siquiera despedirse y muerto de la risa.


    

  


  
    A DOS METROS DE TI


    Aris


    Ha pasado una semana desde que pude ver primera vez a mi hijo, las cosas van cambiando poco a poco.


    Ángel ha accedido a que pueda llamar y ver a Junior los martes, jueves y sábados, lo que ha hecho que ambos poco a poco vayamos afianzando nuestros lazos como padre e hijo en estos pocos días.


    He descubierto que en todo este tiempo Ángel le ha hablado de nosotros, de su madre y de mí y le ha mostrado fotografías tanto mías como de Alicia, esto supone que para el niño su padre, o sea yo, no sea un desconocido aunque nunca me haya visto en persona hasta ahora.


    Estamos intentando plantearle la posibilidad de que cuando acabe el confinamiento y podamos trasladarnos de unas ciudades a otras, pasar un fin de semana en la ciudad donde ellos viven y yo vivía hasta hace unas semanas, antes de mudarme aquí. Para que podamos hablar cara a cara, y al fin pueda abrazar a mi hijo y pasar unos días juntos. Aún no le hemos dicho nada al abuelo, pero creemos que cederá, desde el día de mi cumpleaños está mucho más receptivo a todo lo que le pedimos por lo que tenemos una pequeña esperanza alojada en nuestro interior.


    Las noticias sobre la pandemia que nos tiene recluidos en casa son un poco más esperanzadoras y hoy al fin podremos salir a la calle para practicar deporte al aire libre durante una hora al día.


    Parece que empezamos las fases de desescalada para incorporarnos poco a poco a nuestras vidas. Un montón de palabras nuevas para una vida nueva.


    Una vida nueva que incluye a Elena.


    Unas vidas que ya no volverán a ser las mismas. Bueno, yo en realidad venía huyendo de una vida pasada que no me gustaba y buscaba una segunda oportunidad, lo que nunca pensé es que la oportunidad vendría de esta manera.


    En unas semanas volveremos a una realidad totalmente cambiada. Una nueva realidad que viviré de la mano de Elena y ojalá que también de la de Junior.


    Esta mañana al levantarme le he dado los buenos días a Elena y le he propuesto un entrenamiento al aire libre.


    —En lugar de hacer bicicleta estática, podemos salir a correr a la calle. Yo te marco el ritmo.


    —¿A correr? No he corrido en mi vida, Aris. Además no podemos salir juntos.


    —Tampoco te habías subido nunca a una bicicleta estática ni habías hecho abdominales y ya eres toda una experta. Y sí podemos salir juntos, solo que debemos mantener al menos diez metros de distancia entre nosotros si salimos a correr o dos metros si salimos a andar.


    La idea de salir a correr no le entusiasma demasiado, sobre todo cuando recuerda las agujetas que durante tres días la tuvieron medio inválida cuando empezó a entrenar conmigo. No han pasado ni dos meses desde entonces y sin embargo parece que hayan pasado años. Hemos vivido tantas cosas en estas semanas que es como si lleváramos toda la vida juntos.


    Elena busca una nueva excusa.


    —No tengo zapatillas para correr.


    Es cierto que no las tiene, de hecho sigue subiéndose a la bici descalza, bueno medio descalza, lo hace con esos calcetines de motivos navideños que la acompañan a todas horas en casa. Cosa que me desespera, a ver, que me da igual lo de los motivos navideños, lo que me desespera es que pedalee sin zapatillas.


    —Además, qué tontería correr si tenemos que estar separados por diez metros, es mucho mejor andar y así solo estar a dos metros de distancia. ¿No me digas que no es mucho mejor?


    Y esa es la teoría que finalmente me convence para cambiar el correr por el caminar. Es que tiene salida para todo.


    Dos metros, solo a dos metros de ella. No podré tocarla, no podré besarla, pero por fin podré tenerla un poco más cerca. Podré respirar el mismo aire que ella respira.


    —Vale, me has convencido. Te espero abajo.


    

  


  
    UN POCO MÁS CERCA


    Elena


    Me visto con ropa cómoda, me calzo mis Vans negras, recojo mi pelo en una coleta, me coloco la mascarilla y bajo por las escaleras que Aris ya habrá bajado corriendo, estoy casi segura.


    Salir a la calle después de cincuenta días en casa para mí supone un gran alivio, y que Aris esté esperándome para hacerlo juntos es lo mejor que ahora mismo me puede pasar.


    Es increíble cómo han cambiado nuestras prioridades en este tiempo. Echamos de menos cosas que antes ni siquiera nos planteábamos, salir de casa, un paseo, disfrutar de un cielo lleno de nubes. Echamos de menos esos besos y abrazos a los que apenas dábamos importancia y que tanto significan en estos momentos, pasear cogidos de la mano de la persona a la que amas. Echamos de menos la cotidianeidad, el día a día.


    Éramos ricos y no lo sabíamos.


    Recuerdo aquellas palabras de la película Braveheart: «Podrán quitarnos todo menos la libertad».


    ¡Ja! El protagonista no sabía que en el siglo xxi nos privarían de ella de la noche a la mañana.


    Llego al portal después de haberme bajado los diez pisos andando.


    Y después de esto además tenemos que andar una hora. Yo ya estoy cansada. Yo luego subo en el ascensor.


    «Lo que tú digas, Olivia.»


    Aris me espera haciendo ejercicios de calentamiento.


    —Iré al trote. Tú ve a tu ritmo. Pero no pierdas mis pasos.


    Al final hemos decidido que Aris correrá en la ida mientras yo camino y la vuelta la haremos los dos andando.


    No lo pierdas de vista, por lo que más quieras, que ver correr a Aris creo que va a ser la gran alegría del día.


    «Por Dios, Olivia.»


    Aris saca su móvil y me pide que no me mueva.


    —Voy a hacer una foto de este momento. Si la hago desde aquí sales tú con mi sombra pegada a ti. Nuestra primera foto. ¡Estamos un poco más cerca, Elena! —grita emocionado y yo me contagio de su emoción. Nuestra primera foto juntos, nuestra primera salida a la calle juntos. Cuántas primeras veces nos quedan. Cuánto nos queda por hacer. Cuánto nos queda por vivir.


    Imito su gesto, saco el móvil y hago una foto, esta vez de él y mi sombra.


    —¿Preparada?


    Asiento con mi cabeza y sigo sus pasos. Unos pasos que estoy dispuesta a seguir el resto de mi vida.


    

  


  
    CADA DÍA


    Elena


    Ocho semanas. Cincuenta y seis días. Mil trescientas cuarenta y cuatro horas hemos esperado para besarnos por primera vez.


    El timbre me ha sobresaltado un minuto después de las doce de la noche. Justo cuando entrábamos en una nueva fase rumbo a la nueva normalidad.


    Camino por el pasillo un tanto adormecida, creo que estaba en ese primer sueño que sabe tan rico. Voy vestida con la camiseta que Aris me regaló, unas braguitas, unos calcetines con abetos navideños, sí, qué pasa, duermo con calcetines y el pelo recogido.


    Abro la puerta y ahí está él, vestido con un pantalón de pijama color gris, una camiseta blanca de algodón y descalzo, Dios, cómo me gusta. Estamos a dos metros de distancia, la que casi por inercia ya hemos adoptado, aunque esta vez nada, ni nadie, nos impide recorrerlos. Pero ahí seguimos quietos, fijos el uno en el otro, como si no hubiéramos esperado todavía el tiempo suficiente para al fin poder rozarnos.


    Doy un paso hacia adelante mientras mi cuerpo tiembla de miedo.


    Aris adelanta otro paso mientras su cuerpo tiembla de alegría. Doy otro paso mientras mi cuerpo tiembla de emoción.


    Aris da otro paso mientras su cuerpo tiembla de anhelo.


    Por fin nuestros cuerpos juntos sin distancia entre nosotros. Por fin y ahora no sé qué hacer. Tanto tiempo deseando este momento y ahora me aturullo. Esto solo puede pasarme a mí.


    Nuestros ojos se buscan al tiempo que nuestras bocas se llaman y nuestros labios piden que nos besemos.


    Levanto una de mis manos temblorosas para rozar por primera vez su cuerpo mientras él hace lo mismo para rozar el mío, pero antes de llegar a sus destinos nuestras manos se encuentran y al fin pueden entrelazarse, al fin ese puzle casi incompleto parece estar llegando a su fin, solo un par de piezas más y estará completo. Sonrío al ver nuestras manos unidas.


    Me acerco un poco más hasta él y con mi otra mano rozo por primera vez su cara. Dibujo sus ojos, su nariz y su boca mientras él cierra los ojos y dice mi nombre acompañado de un pequeño suspiro. Y yo quiero convencerme de que es cierto que estoy rozando y tocando su piel.


    —Elena… —gime.


    Acerco mi cabeza hasta su pecho, mientras Aris acerca sus labios y deposita un beso en mi pelo. Y al notar su contacto esta vez soy yo la que suspira su nombre y dejo rodar algunas lágrimas por mis mejillas.


    —Aris…


    Siento sus caricias en mi espalda, a través de la camiseta, una y otra vez, mientras yo acaricio uno de sus brazos tatuados. Y compruebo con mi nariz que Aris huele a todo lo que imaginaba. A todo.


    A promesas, a felicidad, a paz, a tranquilidad, a casa. Joder, huele a hogar. Sí, eso es, a hogar.


    Intento soltar la mano que entrelaza la suya para poder rodearlo con un abrazo y sentirme más cerca de él, pero no me deja hacerlo y la aprieta aún con más fuerza mientras dibuja círculos con su dedo pulgar en todos y cada uno de mis dedos. Me aprieta con tanta fuerza que creo que no quiere soltarme por miedo a que pueda irme.


    —No voy a irme. Nunca lo haré —siseo en su pecho, justo al lado de su corazón.


    Deja de acariciar mi espalda para separar mi cara de su pecho, llevando su mano hasta mi barbilla para levantarla y limpiar mis lágrimas a base de besos. Después besa mis ojos, roza su nariz con la mía y por último deposita sus labios en los míos.


    Oh, Dios, por fin. Un beso.


    Se acerca hasta ellos casi a cámara lenta, incluso creo que se para a medio camino, mientras yo me acerco con algo más de prisa hasta los suyos y los espero con la boca abierta.


    Un jadeo, un suspiro, un quejido…


    Cierro los ojos y espero a que me bese.


    —Nuestro primer beso. —Suspiro.


    Siento sus carnosos labios sobre los míos, son suaves y mullidos tal y como los había imaginado. Abro los ojos para no perderme ni un solo segundo de este momento, quiero guardarlo en mi cabeza para siempre, como si de una película a cámara lenta se tratara. Quiero que este recuerdo me acompañe el resto de mi vida. El resto de nuestras vidas.


    Él muerde mi labio inferior y lo succiona. Yo busco su lengua con la mía.


    Enmarca mi cara con sus manos y yo hago lo mismo en la suya.


    Es un beso cálido, lento, lleno de deseo, lleno de bienvenidas y lleno de te he echado de menos. Un beso esperado, anhelado, un beso lleno de ansia, de amor, de promesas y de no te vayas nunca.


    Un primer beso. Nuestro primer beso. El primer beso de muchos.


    Aris suelta mi cara y pasa sus manos alrededor de mi cintura mientras yo subo mis brazos para rodear su cuello.


    Y sin darnos cuenta comenzamos un baile lento, un baile al ritmo de la melodía que marcan nuestros corazones y nuestras respiraciones, ellos han formado la mejor y más bonita orquesta del mundo y solo tocan para nosotros.


    Nosotros…


    Durante días me he preguntado qué canción sería la que bailaríamos primero y aquí está. La canción la hemos compuesto nosotros, la han compuesto nuestros cuerpos.


    Siento cómo una fuerza me impulsa a saltar y enroscar mis piernas alrededor de la cintura de Aris, son sus manos alzándome hasta él. Hundo mi cara en su cuello y le susurro al oído parte de la canción «Cada día» de Dani Martín.


    Te persigo cada día, siempre te busco en las caricias.


    Vivo lleno de fragilidad por encontrar ese gesto de amor.


    No me digas no.


    Llévame al lugar donde el miedo es solo
 una palabra más.


    

  


  
    Y TE QUIERO MÁS


    Aris


    No puedo describir lo que siento al tener a Elena entre mis brazos. Sentir por primera vez sus caricias, poder rozar por primera vez su cuerpo y poder besar por primera vez sus labios, esos con los que he soñado casi desde el primer día que la vi.


    Enrosco sus piernas alrededor de mi cuerpo mientras rodeo con mis brazos el suyo y la escucho cantar un trocito de una canción de Dani Martín.


    Y yo le respondo con parte de otra…


    Y te quiero más, que este tiempo atrás,


    quiero cubrir tu cuerpo entero.


    Porque eso es lo que siento, que la quiero más que ayer, pero menos que mañana, y además cubrirla entera con mi cuerpo, ser uno. Ella y yo pero solo uno.


    Busco sus labios una y otra vez mientras camino hacia el interior de su casa con ella en brazos.


    Cincuenta y seis interminables días con sus noches he tenido que esperar para poder sentirla cerca de mí, para darme cuenta de que ella es real.


    Camino con ella en brazos despacio, al mismo ritmo que marcan nuestros labios al besarse.


    Nuestros corazones laten al mismo ritmo y nuestras respiraciones se han acoplado la una a la otra, formando una melodía preciosa, la más bonita que he escuchado jamás.


    Nuestra melodía. Y es que de dos personas que se quieren tanto solo pueden salir cosas bonitas y esta es una de ellas.


    Busco su dormitorio y la echo sobre la cama despacio, me tumbo a su lado, apoyando mi cara sobre uno de mis brazos para así con el otro poder acariciar su cara, su pelo y su cuerpo una vez más, mientras ella cierra los ojos y yo dejo los míos muy abiertos.


    No voy a cerrarlos, no quiero perderme ni un solo instante de este momento. Tengo miedo de cerrarlos y que al volver a abrirlos ella ya no esté. No quiero despertar de este sueño.


    Bajo mi mano por su frente, sus mejillas, su barbilla y su cuello para llegar hasta su pecho y seguir bajando por su vientre, juego con la goma de sus braguitas, escucho un suspiro y siento cómo su mano imita a la mía haciendo el mismo recorrido por mi cuerpo.


    Elena abre los ojos al llegar a la goma de mi pantalón mientras pasa sus dedos por ella una y otra vez.


    Me incorporo en la cama y me pongo encima de Elena para que note mi erección mientras le subo su camiseta para dejar sus pechos al descubierto y recrearme en ellos.


    Su cuerpo reacciona curvándose, buscándome, y yo aprovecho para desabrochar su sujetador en tan solo un movimiento. Vuelvo a incorporarme y me pongo de rodillas frente a ella, ella hace lo mismo y se acerca para quitarme la camiseta y dejar mi torso desnudo. Pasa sus manos por mis brazos y mi pecho acariciando todos y cada uno de los tatuajes que tengo dibujados, incluyendo las alas de mi espalda, esas las acaricia con más ternura si cabe, ahora sabe lo que significan y les da un trato especial.


    Deshago su moño y enredo su pelo en una de mis manos para dejar su cuello al descubierto, acerco mi boca a la suya y busco su lengua con ansia y ella responde con anhelo.


    La tumbo sobre la cama y acaricio de nuevo sus pechos, beso sus pezones, los muerdo, los soplo y ella vuelve a curvarse de placer.


    Elena baja sus manos por mi espalda, se hace hueco entre nosotros y busca mi erección, la acaricia por encima del pantalón, mientras yo ya he bajado sus braguitas y busco su sexo con mis dedos. Dios, está tan húmeda, abre sus piernas mientras yo recorro con mi lengua su vientre.


    Elena gime mi nombre mientras yo aspiro su olor.


    —Aris…


    Mi lengua sigue bajando hasta su intimidad cada vez más húmeda, introduzco mis dedos en ella.


    —Joder… —gime mientras sujeta mi cabeza con sus manos.


    Subo de nuevo hasta su boca, mientras nuestros sexos se rozan, y la beso con sabor a ella.


    —Necesito entrar en ti, Elena —suplico


    —Necesito tenerte dentro, Aris —suplica ella.


    Me da un preservativo que ha cogido del cajón de la mesita de noche. Rajo el envoltorio con mi boca y me lo coloco rápido.


    Busco de nuevo el roce de nuestros sexos y la aprobación de Elena con mi mirada para por fin convertirnos en uno.


    Entro sin prisas, quiero recorrer este camino despacio, recordando cada centímetro recorrido hasta esta zona de placer con la que tantas veces he soñado.


    Nuestros cuerpos se mueven al mismo ritmo como si ya se conocieran, como si supieran que están hechos el uno para el otro.


    Nuestros cuerpos encajan, este momento es sin duda la pieza que faltaba en ese puzle que somos Elena y yo. Juntos somos perfectos.


    Acelero un poco más mis movimientos al escuchar los gemidos de Elena.


    La embisto un poco más fuerte, con desesperación.


    Elena estalla y yo estallo al escuchar cómo grita mi nombre. Y miles de fuegos artificiales aparecen en mi mente al cerrar los ojos y dejarme caer sobre ella.


    La abrazo, la beso y la acaricio mientras sigo dentro de su cuerpo. Su cara está sonrojada y sus ojos brillan, tiene los labios hinchados y está más despeinada de lo normal. Pero a la vez está más bonita que nunca, está preciosa recién follada.


    Hago un intento por salir, pero ella me para.


    —Quédate un poco más y no te muevas —sisea cerca de mi oído.


    Hago lo que me pide, y escondo mi cara en el hueco de su hombro mientras ella me acaricia, clava sus uñas en mi espalda y muerde mi hombro.


    —Te quiero, Elena.


    —Te quiero, Aris.


    

  


  
    LOS DÍAS DE LLUVIA AHORA
 HUELEN A NOSOTROS


    Elena


    Me despierto con mi cuerpo enredado al de Aris, mientras escucho cómo las gotas de lluvia golpean los cristales de la ventana de mi habitación.


    Llueve.


    Mi espalda está encajada en su pecho, una de sus manos rodea mi cintura y la otra aprieta fuerte las mías, nuestras piernas están enredadas y siento un calor especial en mi cuerpo. Un calor que no he sentido nunca, un calor que solo desprende un hogar. Aris es ahora mi casa, mi hogar, mi vida.


    Me remuevo para girarme y poder ponerme frente a él, quiero ver su cara al dormir, quiero sentir su aliento en mi boca.


    Pego mis labios a los suyos mientras nuestros ojos se encuentran, acaricio su espalda al tiempo que él acaricia mi vientre. Busca mi intimidad con sus dedos, despertando de nuevo mi deseo y yo rozo su sexo con mis manos y lo llevo hasta mi interior para volver a ser uno solo.


    Llueve.


    Nuestros ojos se buscan, rozo mi nariz con la suya y nuestras bocas se encuentran, una embestida y volvemos a ser uno. Podría pasarme la vida entera en esta cama con él a mi lado.


    Más besos, más caricias, más abrazos y… lágrimas.


    —¿Aris…?


    Un abrazo y silencio.


    Se deshace de mis manos y se levanta de la cama, camina hacia la ventana y su mirada se pierde entre las gotas de lluvia que siguen golpeando con fuerza los cristales.


    Imito sus movimientos, salgo de la cama y abrazo su cuerpo desnudo por detrás, pegando mi pecho a su espalda mientras la recorro a base de besos, dibujando cada una de las líneas que forman sus alas. Las alas que un día Alicia le dio para volar. Las alas que lo han traído hasta mí.


    Sus manos deshacen mi agarre y me coloca delante de él.


    Ahora es Aris quien tiene su pecho pegado a mi espalda, acaricia mi abdomen y entierra su boca en mi pelo. Me besa. Me encanta que lo haga ahí. Bueno en realidad en cualquier parte de mi cuerpo, pero esos besos en mi cabeza mientras escucho cómo inspira mi olor son casi mis preferidos.


    Una de sus manos se dirige hacia la ventana y la abre dejando que el olor a tierra mojada se cuele en casa. Aspiramos al mismo tiempo y nos dejamos embriagar por el petricor, por el olor a tierra mojada para mí y a tristeza y malos recuerdos para él.


    Me coloca frente a él con un giro, y curva sus labios en forma de sonrisa. Dios, esa sonrisa.


    —A partir de ahora los días de lluvia huelen a nosotros. —Y yo me quiero morir. No, no, no me quiero morir, quiero seguir viva para poder seguir disfrutando de momentos tan bonitos como este.


    Me pongo de puntillas para besar sus labios y llenar mis pulmones de ese olor que si antes era mi favorito, ahora lo es mucho más.


    Ese olor ahora somos nosotros.


    Aris


    Despertar junto a Elena esta mañana ha sido de las mejores cosas que me han pasado en la vida, estoy seguro de que podría acostumbrarme a ello y hacerlo cada día. Nadie sabe, ni siquiera ella, lo que ha significado este momento en mi vida.


    Yo que pensé que jamás podría volver a enamorarme. Yo que pensé que no sería capaz de reconstruir mi corazón. Yo que jamás pensé que podría sentir todo esto que siento.


    Yo que jamás pensé que podría adorar un día de lluvia, aquí estoy abrazado a ella, con la ventana abierta de par en par, empapándome de ese olor que tanto le gusta a ella y que yo he empezado a amar. Y es que ahora los días de lluvia ya no huelen a tristeza ni tampoco a miedos, ahora los días de lluvia huelen a Elena, huelen a vida, huelen a esperanza, huelen a amor, huelen a futuro, pero sobre todo huelen a nosotros.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Olivia


    Pensabais que yo no tenía nada más que decir. ¡Ja! Pero si gracias a mí estos dos han conseguido estar juntos. Bueno pero no estoy aquí para hablar de ellos, estoy aquí para hablar de mí. Sí, yo a lo Paco Umbral.


    Solo quería contaros que aunque Elena me haya imaginado como la desgarbada novia de Popeye, yo en todo momento me he visto más como Olivia Newton-John en el baile final de la película Grease, con ese pantalón negro ajustado, esa camiseta luciendo hombros, esos taconazos y esa melena rubia al viento, si hasta de vez en cuando me he fumado algún cigarrillo en los momentos de tensión entre ellos.


    A Elena no le he dicho nada de mi cambio de imagen porque en realidad no quería discutir con ella, estábamos en otra batalla más importante. Además, como ya os dijo soy su conciencia y ella me imagina como quiere. Pero cada una es como es y yo pues tengo ese puntito de orgullo y prefiero ser la Newton-John.


    Os contaré que Elena ha terminado su nueva novela, que no es más que la historia de Aris y ella. Menos mal que ha tenido un bonito final, por momentos pensé que esto terminaba como el rosario de la aurora, pero todo regresó a su sitio, un poco de emoción y de lagrimitas no nos han venido mal a nadie. Esto ha sido mucho mejor que las true stories que le gustan a mi «jefa».


    Oh, Dios mío, ese momento en que por fin se han podido ver y besar y ese polvazo.


    Momento en el que me he sentido como la diosa interior de Anastasia, bueno ya quisiera tenerme esa a mí como conciencia, aunque no voy a negar que más bien por estar un ratito al lado de Grey. A ver, que nuestro Aris está cañón, pero a nadie le amarga un dulce. Bueno a lo que iba, soy peor que Elena, me enrollo más que las persianas de madera, que ese momento cama a mí me ha gustado mucho y el bailecito. Vamos, que he dado volteretas y todo, pero ahí he estado yo calladita tal y como le prometí a Elena. Ya sé que soy bastante inoportuna, pero esta vez ellos merecían ese momento de intimidad. Además no quería que Elena se enfadara conmigo, que con los prontos que tiene es capaz de desterrarme de su cabeza para siempre y oye, Elena tiene sus cosas, al igual que yo las mías, pero yo no podría estar en otra cabeza que no fuera la suya.


    Bueno, os contaré que le estoy mareando la cabeza para que escriba una segunda parte de esta historia. Y ya sabéis que puedo ser muy pesada, le estoy poniendo la cabeza como un bombo, así que creo que por no escucharme estoy segura de que lo hará.


    Yo no sé vosotros, pero a mí la curiosidad me mata por saber qué pasa con Gloria y Héctor, es que esos dos también. Qué pasa con el hijo de Aris y qué pasa con Aris, me refiero a qué pasa con lo de competir. Ay, ojalá vuelva a la competición, me muero por verlo pegar puños en un ring de boxeo.


    Bueno lo dicho, espero que hayáis disfrutado de esta historia de amor en pleno confinamiento y es que el amor siempre llega cuando menos lo esperas y en los momentos más inoportunos, pero ya sabéis que esto es así.


    Ha sido un placer conoceros a todos y solo espero que volvamos a vernos.


    Besos. Olivia.


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Elena empezó a contarme su historia la primera noche de confinamiento, el 14 de marzo de 2020.


    Tuve que levantarme de madrugada para escribir todo lo que me susurraba.


    Aris apareció unos días después para contarme la suya y pensé que lo mejor sería que se conocieran, para que pasaran esta cuarentena juntos.


    Supongo que a lo largo de estos días de confinamiento han sido muchos los que han tenido que vivir su historia de amor sin poder estar cerca y alimentar esa pasión a base de videollamadadas y WhatsApp.


    Otros estoy segura de que como Aris y Elena, se habrán conocido por casualidad en medio de todo este lío que seguimos teniendo.


    No es la historia más bonita del mundo, pero es la historia de Aris y Elena.


    La historia de dos personas que por diferentes circunstancias han dejado de creer en el amor y sin darse cuenta se encuentran con él en medio de una pandemia y en la cola de un supermercado.


    El amor tiene estas cosas.


    He disfrutado mucho escribiéndola, aunque reconozco que también tuve mis momentos de bloqueos. De hecho borré el primer borrador completo y quise olvidarme de ellos, pero no pude hacerlo. Por lo que pensé que si ellos querían contarme su historia, yo quería contárosla a vosotros.


    Solo espero y deseo que hayáis disfrutado de ella tanto o más que yo. Y por supuesto no puedo olvidarme de Olivia, que tan buenos ratos me ha hecho pasar.


    Ay, esas conciencias.


    

  


  
    SOBRE MÍ


    Mi nombre es María José pero quien escribe es mi alter ego MJ Brown.


    Me gusta escribir desde que era una niña, pero hasta hace poco no empecé a disfrutar de lo que es publicar. Llamadlo miedo, vergüenza, pudor, como queráis, pero no me veía preparada para dar este paso hasta que Nadia y Jota, los protagonistas de mi primera novela, me pidieron a gritos que le contara al mundo su bonita historia de amor.


    Me gusta leer casi tanto o más que escribir. Puedo leer hasta un libro al día si consigue engancharme desde la primera página.


    Tengo algunas manías como escribir mi primer borrador a mano y con bolígrafo de color verde. Manías de escritora.


    Me gustan los cuadernos, los bolígrafos, las palabras raras y bonitas, los tatuajes y mis amigos. Como veis disfruto de pequeñas cosas que en tiempos difíciles podemos llegar a considerar placeres y lujos.


    Tengo otros tres libros publicados.


    
      	Contigo pero sin ti. En él podréis conocer a Nadia y Jota.


      	Tu tan destino, yo tan casualidad. En esta aventura me acompañaron Adri, Lucas, Nando y Marco.


      	Entre besos y versos. Un pequeño recopilatorio de poemas escritos en prosa poética.

    


    Podéis encontrarme en Instagram como @leyendoconariam, donde hago reseñas sobre mis lecturas y también hablo de mis libros. Y en Facebook como MJ Brown, mi página de autora.


    Puedes ponerte en contacto conmigo a través de mi correo electrónico, mjbrown10061971@gmail.com
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  Solo tengo un plan A


  


  Andía Adroher, Laia


  9788412279061


  358 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  


  Regreso a casa después de seis años sin aparecer por el pueblo y estoy un poco asustada. He mantenido contacto con todos mis amigos, pero hace años que no sé nada de él y eso me aterra. Él, mi príncipe azul, mi hombre perfecto, mi futuro, mi todo... la distancia pudo con nosotros y no sé lo que me voy a encontrar. Claro que, si hubiese algún cambio, me lo habrían dicho, ¿no? A ver si me voy a topar con una sorpresa...


  No una, varias al parecer. No todo sigue igual, él me ha dejado en shock y no sé qué significa todo esto, hay un nuevo hotel en el pueblo y el dueño parece... bueno de esos que te dejan sin palabras pero que de su arrogancia los tirarías por el balcón, y mi mejor amigo está un poco extraño. Además, mi mejor amiga tiene novio y eso ya de por sí, conlleva muchos cambios.


  Creía que mi historia de amor tenía dueño, que mi final estaba escrito, estaba convencida de que las cosas sucederían como yo pensaba, pero ahora, al volver a casa, todo se tambalea y no sé qué decisión tomar.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Espíritu atormentado


  


  Rubio, Alix


  9788412279047


  168 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  


  ¿Cómo una niña huérfana ha llegado a formar parte de la nobleza?


  Cuando a la pequeña Mary la rescataron del orfanato, nunca imaginó que iba a tener una nueva vida, una nueva identidad. Acostumbrada a pasar penalidades desde su nacimiento, un giro inesperado del destino la convierte en Lady Margaret Baxter; algo que no esperaba y la hace sentirse a la vez desconcertada y feliz.


  En esa vorágine de acontecimientos y sensaciones en que se ha convertido su existencia, conoce al apuesto Edward Wilson, que queda cautivado por la sencillez y belleza naturales de Lady Margaret. El amor nace al instante entre ellos, sin que ella sospeche que él conoce no sólo su oculto pasado, sino su destino.


  Lady Margaret se verá atrapada entre el sueño y la realidad cuando un apuesto hombre comience a aparecérsele mientras duerme. Estas inquietantes apariciones la harán dudar de su verdadera identidad y preguntarse quién es ella en realidad.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Sucedió en Ibiza


  


  Márquez García, Laura


  9788412279023


  116 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  


   ¿Puede ser que una vida ideal, con trabajo perfecto, novio perfecto y un precioso ático en Madrid se esfume de un día para otro? 


  Elena descubre que, de repente, su maravillosa vida se ha ido al garete. No quiere creerlo, y por eso toma la decisión de alejarse de todo para tomar perspectiva. La oportunidad surge cuando ella debe viajar a Ibiza para un asunto de trabajo.


  Allí, en Ibiza, encuentra dos hombres que van a confundirla: Philipe es su interesante y elegante cliente, pero Biel es el atractivo camarero que se pone en medio de la solución al problema legal y que insiste en que ella conozca la encantadora isla.


  La vida de Elena se pone patas arriba, como por el efecto mariposa. ¿Perderá mucho con este cambio o ganará una nueva vida llena de amor y emoción, que nunca imaginó poder tener?


  Lee ahora esta romántica novela de Laura Márquez García, ganadora del premio Kamadeva 2020.


  Cómpralo y empieza a leer
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  La chica de ayer


  


  Aband, Anne


  9788494951992


  238 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Eva Sánchez regresa a casa después de que su estricta familia la enviase al exilio a Francia por los errores que cometió durante su juventud. Aquello sucedió en la década de los 80 y ahora se encuentra de nuevo con todo aquello que quiso olvidar y también con lo que nunca consiguió olvidar: su primer amor. Sumérgete en la vida de Eva, donde nada es lo que parece y descubre, de su mano, que cualquier dificultad puede superarse y que la felicidad no está tan lejos como parece.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Enséñame a decir Te Quiero (Serendipia 2)


  


  MJBrown


  9788412288414


  334 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  ¿Es necesario negar el amor para toparse de narices con él? 
De la autora de A 100 peldaños de ti (Serendipia 1), llega la siguiente y divertidamente romántica Enséñame a decir te quiero. 
-Sinopsis- 
Gloria es divertida, independiente divertida, extrovertida, alegre e impulsiva, adicta a las zapatillas Converse y al color rosa. Pero ha dejado de creer en el amor. 
Héctor es reservado, nunca se ha enamorado y tiene un pasado del que no se siente orgulloso. Un pasado que amenaza con volver a su presente. 
Ella se muere por decir de nuevo Te Quiero 
Él nunca ha pronunciado esas dos palabras. 
Ellos no tienen nada en común. Pero ambos se han convertido en la serendipia del otro.


  Cómpralo y empieza a leer
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